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L paso que Miseno contaba sus 
. sucesos , crecía en la Princesa , y 
en el Conde el deseo de saber el éxito de elJos, 
y sin pestañear , ni distraerse , le oían con 
suma atención. Miseno omitiendo todo lo que 
era inútil , solo atendía á darles la saludable 
doctrina , qué necesitaban baxo la cubierta 
agradable de su entretexida historia ; y llegan* 
do al punto mas critico de toda sli vida , pre- 
vino que solo les contaría lo que fuese útil al 
intento de su doctrina , y continuó así. 

a Entro en Cracovia desconocido , por- 
que el trage, figuraré idioma favorecían el dis- 
fraz. Estaba mí padre sumergido en una pro- 
funda tristeza , lamentándose de mi muerte , y 
pensando qút solo ella me podía haber tenido 
oculto en su elevación al trono. No cesaba de 
pronunciar mí nombre , y de mirar mí retrato. 
Todas aquellas bóvedas , según me contaban, 
repetían en ecos las palabras del congoja- 
do anciano : Uladislao , hijo mió , mi querido 
Üladislao. Sabiendo esto entré en Palacio 
de repente , y postrado á sus pies le abra- 
zo. Asústase el buen viejo al principio , te- 
miendo algún insulto. Poco después extraña 
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a EL HOMBRE FELIZ. 

el afecto con que se ve abrazar tan tierna- 
mente , y no me conoce, porque mí rostro in« 
diñado se le ocultaba. No pude entonces 
reprimir las lágrimas , porque la Filosofía no 
me babia quitado , sino corregido la natu- 
raleza , y entre los suspiros se me escapó es- 
ta palabra : Padre mió, 

i ¡ Oh , vierais al angustiado , y vene- 
rable Principe acometido de un torrente de 
gozo y de que ya no era capaz ! Hijo mío , me 
dice, echándome los brazos; y apénaselo 
41x0 quando cay6 desfallecido en los mios« 
Acuden los Caballeros que le asistían: el sus^ 
to , la pena , la alegría perturban á todos los 
que ven este nuevo espectáculo. Yo era el 
mas perturbado , viendo en el único objeto á 
que atendia , motivos para dos afectos tan 
contrarios , pues ni su estado me permitía el 
júbilo de verlo , ni el gusto repentino de 
abrazarlo me dexaba sentir su desmayo , y 
flaqueza^ 

4 Entonces vi que la Providencia con 
lU mano juiciosa me conducía á la escuela 
donde debía aprender á conocer las cosas co- 
mo verdaderamenre son en sí mismas. El Pa- 
lacio teatro el mas común de los engaños fué 
.para mí la escuela mejor de desengaños, y 
al modo que un enxambre de abejas quando 
entra en su colmena un insecto ^ hierve todo 

in- 
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inquieto , y amotinado, ya dentro , ya fuera 
ée ella , susurrando , y murmurando todas, 
•entrando , y saliendo, y encontrándose unas 
con otras, sin saber adonde van , poseídas to- 
das de la misma inquietud , y susto , así veía 
yo el Palacio. El Rey restablecido de su des- 
mayo no cesaba de apretarme en sus brazos. 
Yo sentía caer en mi rostro sus ardientes lá- 
grimas de gozo , y de pena , de gozo por 
verme , y de pena por considerarme privado 
de la corona , mediante la adopción que ha- 
bía hecho de LesKO^ 

5 Penetraba la Reyna lo interior del co- 
razón del Rey. Un a y re frió , y un agrado 
-violento me hacian ver en sus cariñosas pa- 
labras el susto interior que la ocupaba , y sus 
•ojos inquietos daban á conocer bastantemen- 
te la turbación , y desasosiego de su ánimo. 
Habia en la Corte una discordia terrible , por- 
que , según los particulares intereses , unos se 
inclinaban á Lesko ^ otros se retiraban dé él. 
TeniaLesko un amigo íntimo, y amigo verda- 
dero, con quien repartía el corazón , y el 
alma. Eran en la apariencia dos , mas en 
la realidad Lesko , y Gouborek solo hacian 
una misma persona. Llevábase este toda la 
estimación del Príncipe por sus sólidas , y 
constantes virtudes. No entendía el lenguage 
vil de la adulación , y mentira : reprehendía 

Al al 
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ai Principe sus mas leves defectos ; pero coa 
tal amistad , cariño , y prudencia , que sus 
reprehensiones mas podían desearse , que te«- 
merse. Tenia un juicio sano , un ánimo ín^ 
tegro , un corazón grande , y una alma in- 
trépida , y sobre todo una balanza justa , y 
.delicada; Nunca miraba el bien sin pesar 
el mal , que suele acompañarlo. Muy lejos 
de considerar los bienes^ y los males, como 
hace la chusma de los arbitristas , que fingen 
las cosas en su imaginación falsa , y venal, 
como mejor les convine , Gouborek lo poa>^ 
deraba todo como acostumbra suceder en la 
realidad , esto es , los males mezclados coa 
bienes, y los bienes mezclados con males. Ha- 
blaba del hombre como el hombre es , y co^ 
mo siempre ha sido desde la creación del mun^ 
dó. No esperéis , decia á Lesko^ hacer lo que 
Dios jamas ha hecho , esto es , hacer á los 
hombres absolutamente perfectos. Desterrad 
las esperanzas de establecer en vuestros es- 
tados la República de Platón , y procurad 
solo disminuir los defectos generales , é in- 
dispensables en la nueva planta de gobierno 
que queréis formar para conseguir la feli- 
cidad pública. Pensad en fomentar la Reli- 
gión , y la sólida Filosofía , entendiendo que 
para todo esto conviene ganar los corazo- 
nes de los vasallos j para conducirlos . como 

hi- 
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hijos , y manejarlos como miembros de un 
mismo cuerpo, de quien vos debéis ser la cabe«. 
za. Así hablaba á mí primo muchas veces , y 
os confieso que nunca encontré hombre mas 
digno que Gouborek de estar al lado de un 
Principe ; mas porlo mismo era aborrecido de 
todos los que intentaban introducirse con Les- 
ko. Yo todo lo observaba , y lo guardaba todo. 
6 Entre tanto mi padre se acercaba al 
sepulcro á largos pasos , y era increíble lai 
negligencia con que le asistían en su enfer* 
medad. Todos acudían á adorar al sol , que 
nacía , y volvían las espaldas al que estaba 
en el ocaso. Allí aprendí lo que era la corona, 
porque la vi por ambos lados, y con ánimo 
tan indiferente , como si yo fuese el mas ex- 
traño ; en fin , aquel héroe , que tan grandes 
disgustos había padecido en su vida , salió 
de ella superior á los hados , constante en 
las adversidades , siempre igual á si mismo. 
Fué el primer Monarca que con paso sereno, 
é imperturbable supo subir muchas veces al 
trono , y descender de él otras tantas , sin que 
con el alborozó se engriese , ni se perturbase, 
6 descaeciese con la injuria. Asi acabó mi Rey, 
mi Padre , y mi Maestro , quien aun de spues 
de muerto me enseñó el medio de ser feliz 
en esta vida. 

' 7 No pudo aqui Miseno contener las 

A 5 lá- 
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lágrimas , que la ternura le sacaba de los ojos; 
y pasado algún intervalo en que pagó el 
tributo al amor , continuó diciendo : Des- 
pués de cumplidas las ceremonias del Regio 
funeral , yo fui el primero á rendir á Lesko 
vasallage en presencia de la Reyna Madre, 
y de toda la Corte. Quedaron todos atóni<» 
tos , porque estaban persuadidos que mi 
venida solo habia sido para disputar á Lesko 
la corona , que nuestros dos padres hablan 
ceñido en sus sienes. Pero aun se admira-^ 
ron mas al ver que Lesko resistía mis re- 
verentes obsequios , y que tomándome en sus 
brazos/ ifie decia : No soy yo ( primo Ula<» 
dislao) no soy yo el succesor del trono , que 
vuestro padre acaba de ocuj^ar. Todo el 
derecho que puedo tener á él os le cedo, 
porque vos podéis gobernar por vos mismo, 
y yo necesito del socorro de manos agenas. 
para sostener el cetro , circunstancia que 
no agrada á los Pueblos, Y para evitar de 
una parte su disgusto , y de otra el temor 
de violar mi conciencia , quiero que de las 
manos de vuestro padre pase el . cetro á las 
vuestras. Oí , me pasmé 9 y resistí hasta lle- 
gar mi excusa casi al extremo de violen- 
cia ; pero Lesko persistía» Jamas vieron los, 
siglos contienda semejante. Al fin , pi-, 
diendo licencia al público , me vi obligado 
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& hablar á Lesko en estos términos. 

8 Siendo vos , Señor , un Principe justo, 
no habéis d^ dar principio á vuestro Rey- 
nado por una injusticia manifiesta. Por no- 
^'^ 9 y generoso que sea vuestro ánimo , no 
debéis negar á los Pueblos su derecho , á 
]as leyes su justicia , á los Soberanos su au«* 
toridad , á vuestra sangre la gloria, ni á 
vuestros méritos el premio , que los Cielos 
les destinaron. Casimiro vuestro padre , por 
una general determinación de los Vdfsallos 
fué preferido al mió , y de las manos de Mié* 
ceslao pasó el cetro á las suyas ; y si ulti» 
mámente volvió á empuñarlo , solo fué como 
Regente ¿ causa de vuestra menor edad. 
Ahora no habiendo en vos culpa , ni defec- 
tos , ¿quién podrá sufrir la injusticia de que 
seáis privado del trono? El alma de Míe- 
ceslao desde el Supremo Solio en que la con- 
sidero , fulminará contra mí el formidable 
rayo de su indignación ^ si yo contradixese 
á su voluntad. £1 os adoptó por hijo , pre- 
firiéndoos á mi 9 á quien engendró. Tanta era 
su rectitud , y tan superiores á los mios vues^ 
tro mérito 9 y derecho. Haríais , pues , inju- 
ria á Casimiro , que os nombró heredero de 
la corona ; á Miesceslao , que os adaptó por 
hijo ; á la Reyna vuestra Madre , que es tes- 
tigo 9 é intérprete de la voluntad absoluta de 

A 4 es- 

[ 



8 EL' HOMBRE FELIZ. ^ 

estos dos Soberanos ; á los Pueblos , que os 
dieron el derecho en la persona de vues- 
tro padre ; al Cielo , que os dotó con todas 
las virtudes dignas del trono, y finalmente a 
vos misino, juzgando como no debéis juzgar. 
Así no os admiréis , que siendo yo vasallo, 
y debiendo postrarme delante de vuestro 
trono , os resista abiertamente ? Y lo ^^^ ^ siem- 
pre que persistiereis en contradecir al Cied- 
lo , á la tierra , á los Pueblos ^ á las leyes , á 
la razón, y aun hasta la misma naturaleza. 

9 No se muda con tanta prontitud el. 
triste semblante de la noche , quando la luna 
llena se descubre en el horizonte , como se 
xpudó el rostro perturbado de la Reyna. La 
alegría de su alma se derramaba por los ojos, 
y bañaba su semblante risueño; y volvién- 
dose acia roí con el mayor agrado, iba á 
confirmar mi representación, quando Lesko 
le pidió licencia para hablar , respetándola 
en esto como á Reyna , y honrándola como 
á madre* Toda la Corte estaba suspensa pre- 
isenciando esta inopinada contienda, y dice 
el Príncipe de este modo: 

10 Quando el mundo , amado primo, no 
tuviese noticia como yo tengo de vuestras 
virtudes , solo este lance bastaba para maní'- 
festarlas ; pero no quiero establecer mi re- 
solución en un fundamento, que solo se ocul- 

ta 
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ta 4 vuestra modestia , pfitrque tengo otros 
motivos. Bien sé que es odiosa toda compa- 
ración entre los méritos de los Príncipes , de 
quien tenemos la sangre, y cuya memoria 
respetamos. La naturaleza hizo á nuestros 
dos padres hijos de Boleslao el Invicto , el 
qual á ambos dio con la sangre , y exemplo 
las virtudes dignas del trono. En esto fue- 
ron iguales ; pero no pudiendo los Cielos de- 
xar de anteponer al uno en el orden de los 
tiempos, fué antepuesto vuestro padre al 
mió. Mieceslao fué el tercero , y Casimiro el 
quinto de sus hijos, y en esto ya veis que 
Ips Cielos se declararon á vuestro favor, 
porque vos representáis á quien el nacimien* 
tq dio la preferencia , y yo represento al pre^ 
ferido. No quiero examinar los motivos por 
que mi padre subió al trono estando aun vivo 
el vuestro , porque los sucesos que dependen 
de la voluntad de los Pueblos, son un misterio 
que conviene siempre dexarlo escondido. Mas 
confieso que las leyes no pueden ser obede- 
cidas con repugnancia de la voluntad ,. y 
que el bien del estado depende esencialmen- 
te de la concordia de los subditos. Ahora 
ye bien conozco que estos que me rodean , y 
eficuchan,me verían subir al trono con mucho 
júbilo. Tan grande fué el amor que profesa-^ 
ron á mi padre ^ que desde la cuna iQe ama- 
ron; 
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ron ; mas desean ver en el trono á Lesko sla 
alma. Sí: quieren que yo aparte á Gouborek 
de mi lado , y esto seria separar de mi la 
virtud quando mas la necesito. Tengo muy 
poca edad , y ninguna experiencia ; y os ju- 
ro por los Cielos 9 y la tierra , que sus tal- 
lemos , su práctica , su rectitud inflexible 
eran el nnico apoyo de mis brazos débiles 
para manejar un cetro de tanto peso. El na^» 
ció para ayo de un Príncipe ,que en sus tier- 
nos años apenas conoce al mundo 9 y se 
halla en su propio país como extrangero; 
y así no puedo tomar sin temeridad en mis 
manos ignorantes , y de pocas fuerzas las 
riendas de un gobierno sumamente difícil , y 
arriesgadp ; y ya que las vuestras son mas 
robustas , os las dexo. Yo os conozco , y es- 
to me basta. Y vosotros , Pueblos , que me 
estáis ofreciendo la corona , sabed , que ja- 
mas podré daros mayor muestra de gratitud 
al amor que me tenéis , que la que ahora os 
doy. Porque si yo antes quiero obedecer 
á un Soberano como Uladislao , que empu- 
ñar el cetro , considerad qual será el Prin- 
cipe , que os dexo , quando en él renuncio to** 
do mi derecho. Esta nueva acción , que os 
dexa atónitos , debéis entender también que 
no es movimiento impetuoso de un ánimo al- 
terado , sino resolución madura ^ de quien 

so- 
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solo atiende á vuestra felicidad. A vosotros, 
pues , os toca vencer la repugnancia , que él 
tiene á la Corona , porque de eso depende el 
publico sosiego , y bien de la Monarquía. 

11 Admirado quedé con esta respuesta 
del Principe. La Reyna pálida , y todos los 
que tenian fundadas sus largas esperanzas en 
el gobierno de un Principe joven , natural- 
mente bueno, y sin experiencia, quedaron 
como atónitos. Ninguno podía amarme , por- 
que me conocían poco , y asi era preciso que 
me temieran, aunque mucho mas temían al 
valido. Por otra parte la nobilísima acción, 
que el Príncipe acababa de hacer prefirien- 
do un amigo á un Reyno , les desagradaba 
sumamente. Tanta era su preocupación con- 
ira Gouborek , y tanto el deseo de que se 
doblase la tierna planta de Lesko , según la 
inclinación de sus pasiones , é intereses. Un 
susurro se oía en toda la sala , que semejante 
al torbellino de viento , que suena á lo lejos^ 
y poco á poco se viene acercando, se au- 
mentaba sensiblemente. Luego que el susurro 
dio lugar á la atención , se levantó el Conde 
Skrisn , hijo de aquel á quien mi tío Uladis- 
lao 11. mandó sacar los ojos , por consejo de 
su muger Christina ; y pidiendo licencia pa*- 
ra hablar en nombre del Pueblo , dixo: 

12 Debo ¡ó Príncipes! en nombre de 

to- 
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todos los Pueblos , que tuvieron la honra de 
obedecer á vuestros padres , protestar con la 
mayor sinceridad el sumo gozo con que es- 
tamos prontos á obedecer á qualquiera de 
sus hijos , y digo á qualquiera de sus hijos^ 
porque no sé si los Polacos obedecerán al 
gobierno de alguno , que no teniendo sangre 
Real 9 se quiera entrometer en el trono. Pero 
al mismo, tiempo el amor de la patria me 
obliga á representaros con el mas profundo 
respeto las terribles conseqilencias , que pue* 
den seguirse de esta nunca vista contienda, 
si insistiereis en ella. Esta disputa , la mas 
noble á los Soberanos , es injuriosa á los va-* 
salios. Cede en nuestro descrédito , que dos 
tan grandes Príncipes desprecien á compe- 
tencia gobernar unos estados , que ha mas 
de setecientos años que han sido el objeto de 
la ambición de sus Monarcas. La grandeza 
de vuestro ánimo generoso, y superior á 
todo lo que hay de mas elevado en la tierra, 
con este. rápido vuelo nos hace caer en el 
mayor abatimiento en el concepto de los ex- 
trangeros. Yo no sé si la equids^d permite 
triunfar de la ambición mundana á tan gran 
costa; pero debéis advertir, que nuestra re- 
putación será la víctima de esos sacrificios 
de alabanza , que os ha de consagrar todo 
el mundo. 

Mas 
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13 Mas quando el crédito del estado, 
que os dio la cuna j y la corona , sea objeto 
menos digno de vuestros elevados pensa- 
mientos , no lo sea la sangre de vuestros va- 
sallos 9 que ha de ser derramada en las mas 
horrorosas guerras. Yo estoy ya previendo 
lo que no tardará muchos dias , si hoy mis- 
mo no sube al trono de Polonia uno de vo- 
sotros para recibir nuestro vasallage. 

14 Aún me acuerdo de las guerras es-> 
pantosas, en que por causa deUladislao II. 
vuestro tio , y sus hermanos , se vio la Polo- 
nia nadando en sangre. Quería él por ser el 
mayor privar á los hermanos de los domi-* 
Dios que Boleslao su padre les había dexa- 
do , y esa impiedad le acarreó , que Mieces- 
lao con sus hermanos también lo destrona- 
sen 9 y le obligasen á huir á Alemania. En 
vano imploró el auxilio del Emperador Con- 
rado, y se fatigó inútilmente el poder de 
Federico Barbaroxa su succesor para resti- 
tuirlo 9 porque apenas pudo conseguir por el 
bien de la paz , que la Polonia le cediese la 
Silesia, que gozó muy poco tiempo; por- 
que no consienten los Cielos sobre la tierra::: 
Perdonad , Príncipes , lo que no llega la len- 
gua á proferir , y disculpad mi dolor , vien- 
do á mi padre con los ojos arrancados por 
un Principe , que le honraba con los abra- 
zos 
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zos de la tnas sincera amistad. Los hijos de 
Uladislao ( continuó el Conde ) aun viven en 
la Silesia , son vuestros primos hermanos , y 
no están olvidados de que ese cetro , que 
regentáis , estuvo primero en la mano de su 
padre antes que pasase á la de los vuestros; 
y al primer pensamiento de esta contienda 
(¡quien lo creería!) entrarán con mano ar- 
mada á invadir un trono desocupado. ¿Pero 
^uál será el indigno vasallo que no exponga 
su vida por ^impedir que vengan á gober- 
narnos unos Principes, que ya reputamos 
como extrangeros? ¡Qué guerra civil no se 
va á encender con este suceso ! ¡Qué anar- 
quía , qué confusión , qué horror , qué san- 
gre, qué mortandad ! Ved si todo esto no 
clamará al Cielo contra vosotros. Esta es. 
Principes , la representación de los Pueblos; 
y nuestra firme resolución es que ninguna 
de vuestros vasallos ha de salir de esta sala, 
sin que tengamos un Monarca , porque no 
puede un cuerpo vivir un instante sin ca- 
beza , ni sostenerse en pie un estado sin ua 
Príncipe supremo. Un solo momento de di- 
lación es nocivo, y una leve tardanza es 
accidente mortal. Decid pues ahora , Prín- 
cipes , quál de vosotros es el que ha de go- 
bernarnos ; porque sea el que fuere , como 
sea hijo de nuestros buenos Reyes , eso nos 

bas- 
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l>asta« Tal vez habré excedido los límites 
que prescribe el respeto debido á los Prín- 
cipes ; pero sírvame de disculpa M zelo por 
el bien (le la patria , y que no se diga , que 
la Polonia desmereció tener por Soberano un 
Príncipe tan digno como qualquiera de vo« 
sotros. 

I f Asi habló el Conde ; y animada toda 
la asamblea con este discurso , comenzó á 
clamar , qUe queria por su Soberano á uno 
de los dos, y que ninguno habia de salir de 
allí , sin que todo^ rindieran bomenage al 
Monarca que los hubiese de gobernar. 

1 6 Vio Lesko que los espíritus estaban 
alterados , y que nuestra generosidad co- 
menzaba á degenerar en tumulto, y coa 
tono de Soberano , y al mismo tiempo de 
patricio , dixo: 

1 7 Ninguno , Pueblos , y amigos mios^ 
ninguno es mas interesado que yo en el amor 
de la patria : ninguno desea mas sincera- 
mente la felicidad pública. Este anhelo es el 
que me obliga á renunciar el trono , porque 
siendo tan débiles mis fuerzas para llevar 
el pesado gobierno de la Monarquía , todos 
mis yerros cederán en perjuicio vuestro , y 
tan lejos está de ser desprecio esta renuncia^ 
que mas bien es estimación muy sincera. 
Vosotros exponéis vuestra vida por el bien 

de 
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de la patria , no solo en paz , sino en guerra, 
y yo doy principio por sacrificar al publico 
interés una corona , que siempre fué dispu- 
tada , y apetecida; y solo reservo .para mi 
el participar con vosotros del honrado peli* 
gro de perder la vida en las guerras por el 
estado. Sí : sabed que si no me viereis vues- 
tro Monarca , me veréis vuestro General , y 
Comandante en las empresas militares. Soy 
joven , y debo aprender en el campo de 
Marte la ciencia necesaria para el trono , y 
para este tendréis á mi. primo , que ya la 
tiene aprendida en la guerra , y en la paz» 
Y si yo por hijo de Casimiro , y por legíti- 
mo heredero del cetro tengo autoridad para 
mandar , ninguno la debe tener para resis- 
tirse desde el momento en que yo llegue á 
manifestar mí absoluta voluntad. En esto se 
levantó , y con un a y re , que me hizo tem- 
blar de respeto , echa mano de la corona , y 
me dice : Yo que puedo poner esta corona 
en mi cabeza , quiero , y mando , que la con-» 
sintáis en la vuestra ; y al punto , sin la me- 
nor tardanza, clama todo el Pueblo : Viva Ula^ 
dislao IIL Rey de Polonia , viva. La Reyna 
me ofreció el cetro , y todos como por fuer- 
za me conduxeron al trono , al qual subí lle- 
vado en brazos , porque un sudor frío me 
cubria los miembros ^ y estaba casi iomoviK 

Ve- 
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Verificada la posesión, fuá Lesko el prinie^ 
ro que me riodió vasallage. Siguióse toda la 
Corte 9 y últimamente el Conde Skrisn áe 
parte del Puebla. No os puedo explicar la 
,^ue en esta ocasión pasó por mi. / 

1 8 Qual ave , que contenta , y remonta<r 
da surca por la región de los ayres , bebien« 
dole las luces al sol con toda libertad , y 
dissabogo , peco herida de una saeta impré^ 
I7ista 9 cae dé repente en un. pozo , donde se 
arrastra luchai)do con las tinieblas , y dolo^ 
res medio imierta^ y encarcelada; a^í jue vi 
yo en este punto. Pero ¡ah, y que lección fue 
le^a para conocer * las ^ que Uarban i^icidades 
4el mundo ! ' : r 

i \ 9 Pasé repentinamente de la región dé 
la verdad á' la déla mentira» Una multitud 
^é aduladores me cercaban dia , y noiíbe ^ y 
.nada, veía dé lo que deseaba. Pdr entre d 
.espeso * humo de los inciensos , que me des-^ 

componía el celebro ^ nada alcanzaban mis 

ojos , que no estuviese ofuscado con mil du* 
tdas, y rezelos.de engaño. ¡O Diosmio, y 

qué teatro de mentiras ! Entonces ya mis 

yerros eran aciertos, mis defectos, virtu*» 
«des V las de Lesko eran flaqueza , y el zelo 

del Conde Skrisn era atrevimiento. La mis»* 
«ma acción que por la mañana era crimen , si 

yo la aprobaba , de repente se convertía en 

. TotnAI. B 
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relevante mérito , y quatito tnas me' ts&niSL^ 
fia á conocer la verdad , tanto mas enredado 
lae veía. ¡ Ah , y quántas veces cord con el 
corazón , y los brazos abiertos en pos de la 
verdad, y me hallaba con un monstruoso^ 
«y feísimo error , que me habían ocultado ma- 
liciosamente! ¡Quántas veces me arrepentí de 
ito que hice con la mejor intención qué po^ 
éia desearse ! En fin , entre el pesar de lo 
ij\xe habla hecho, y el temor de lo <que ha- 
bisL de hacer , pasaba los dias , velaba las no- 
ches, perdía el ánimo, la paciencia, y el 
(tiempo* ; 

ao Buscaba para mi alivio un amigo, un 
amigo tesoro riquísimo , que no hay mise^ 
rabie que no le halle en otro infeliz para 
consolarse , y solo yo no podía encontrarle 
en todo mí Heyho. ¡Pero c^mo lo había de 
liallar ^ si un muro muy alto> de interesados 
me cercaba por todas partes! Los que tenian 
mérito para ser mis amigos no me buscaban^, 
-y estando aparrados de mi, mal los podui 
conocer, y los que no merecían serlo eran 
;los que me daban todas las señales de amis*- 
tad sincera. Un ay r^ i'isueñó , un de^o de 
agradarme , una asistencia continúa , una 
tierna compasión de mis aflicciones interio- 
res , me iban persuadiendo muchas veces, que 
yo era amado; Mas 4ia breve momento de 

se«* 
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«er ias i^eflexiones .mt hacia conocer , que to-i^ 
do eca ficción , todo ínteres ^ todo, engaño. 

21 Encerrado eotonces en mi gabinete 
estudiaba á solas ^obre el bien publicó, pen- 
sando en los medios de ,1a. común felicidad; 
pera al mismo tiempo en congresos particu* 
lares se estudiaba cómo me habían de ar-^ 
tnar el lazo , en .que , buscando yo ^1 bien ge- 
neral , viniese á caer en lo que solo servia al 
interés de los particulares , aunque fuese coa 
ruina del Publico. Si gemía en ^1 corazón, 
había de manifestar el rostro risueño para 
hablar con agrado^ $i desconfiaba de ua.va-* 
sallo . debía ocultar coa toda cautela' la des^ 
confianza. Si mi corazón se inclinaba á otro^ 
cuyo mérito me agradaba , debia^ violentar^ 
me para no hacerle conducto , ó instrumen^ 
to de la de^lealtad agbna. 
• . a a ¡Pobre de mi (decía yo) y quánto 
mm alegro me hallaba en las riberas, del Ma« 
riza^.ió en las cárceles, de Constantinopla ! 
¡Quánto jmas dulce me era aquel cayado, 
que e^te cetro, aquellas cadenas, que est|i 
corona! Mi único consmelo era esta sola pa- 
labra : To no obré mal. en aceptarla. La razoa 
me obligaba, y el* Ser supremo lo quería, 
con que no debo .aflrgiiitte\ St- |ierd| el so-* 
siego , tK> perdívla^^atía díviiíia^^ que en to- 
das partes me asista tpara.obi^r. confiarme ^4 

B a mi 
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mi deber. Si así lo hiciere, Dios está oliR^ 
gado á liacerme feliz. De este modo , allá 
por entre una obscura posibilidad , veía lucir 
muy á lo lejos tal qual endeble esjperanza 
de que se mudase la fortuna. 

23 No tardó mucho. Dos años goberné 
todos mis Pueblos , aplicándome á establecer 
el bien , y reprimir el mal , á recc^mpensar 
la virtud, contener el vicio, y castigarle^ 
creyendo que un Monarca es en la tierra uti 
Vice-Dios ^ á quien debe mirar siempre co« 
mo exemplar de todas sus acciones. En esta 
constitución ya veis que era preciso tu^ 
viese enemigos ocultos', y mil vasallos des-- 
contentos, y que ciertamente sería infeliz, 
^i gustasen de mi los perversos. Entretanto 
I^esko con el ardor propio de su * edad re^ 
primla los enemigos del estado, abatiendo^ 
fes el orgullo , y castigándoles sus insolen-* 
cías. Sucedió que ganó á los Rusos una^^ 
talla campal, y muy cumplida victoria. 
Alegró con ella á mi nación belicosa , que 
ya estaba enfadada idé la tranquilidad de mi 
gobierno ; y sin guardar límites algunos en 
;$us demostraciones de jiibílo \ aclamaron á 
XeskO' cómo á conquistador^ comq á guer- 
rero , y como' á su sSobérano. Es£a -vh^z fué 
-seguida de todos los descontentos , y ^de ios 
que siempre gustan dp la novedad j^in^s fué 

re- 
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f esistída de los vasallos fíeles , que se pusie* 
ron en armas para mantenerme la corona eo 
la cabeza. Mi primo con el gobierno militar 
habia ya tomado el gusto al mando : la adu-^ 
lácion,' y lisonja habiañ también ganado 1^ 
entrada en su corazón inocente ; y los cor^ 
tesanos le hablan ya inspirado unos veneno* 
sos zelos , y derramado en su pecho ciertas 
simientes de arrepentimiento de la genero^ 
sidad con que habia obrado ; y con estas 
disposiciones no le disgustaba oírse aclamar 
^e los soldados', y del Pueblo. 
' 24 . Hervían los bandos , y partidos , y 
la sedición , y guerra civil estaba yá de- 
clarada. Viendo yo esto, monto á caballo^ 
y poniéndome á la frente de mis fíeles tror 
pas , parto de Craeovia para encontrarme 
con Lesko, que venia triunfante. Quédase 
asustado apenas me ve en la vangu^irdia del 
ejercito , pensando , como todos discurrían^ 
que yo quería disputar con las armas la 
misma corona sobre .que habíamos tenido tan 
reñida contienda ; pero se engañó. Hice alto, 
mandé que ningún soldado hiciese el menor 
movimiento sin mi orden expresa ; y viendp 
él que yo era solo el que meadelantaba, y 
con la espada en vay nada , conoció, que mi 
idea era muy diversa de la que se habia fi- 
gurado; y mandando también á sms tropas 

B3 que 
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que parasen , se apresuró para salihoe' al en- 
cuentro. Luego que nos juntamos , sin darle 
lugar á abrir los labios, le hablé de esta 
manera: • . ' 

2 y Primo , y Soberano mío : no puedo 
daros mayor testimonio de lo mucho que 
estimo la gloria de vuestro triunfo , viéndoos 
con el laurel de vencedor ^ que añadir á esa 
corona la del estado. Vos sabéis , que por 
obedeceros la acepté violento; mas ahora 
por agradaros os la devuelvo guistoso. En 
este instante ya me habia quitado la corona 
de la cabeza 9 y la puse sobre la suya , que 
Lesko floxamente retiraba. Después le en-< 
tregüé el cetro , y desenvaynando la espada, 
me volví poniéndome á su lado , y dixe en 
alta voz á mis tropas : Esta arma , que cefri 
Monarca, la desenvayno vasallo para dar la 
Vida (sí fueire preciso) por el mismo á quien 
cedo la corona. Juzgad vosotros quál seria 
la suspensión de Lesko , quál la admiración 
de unas , y otras tropas. El Principe sumer** 
gído en júbilo no acertaba á formar largos 
períodos, y yo sé los cortaba con mis ex- 
presiones para encubrir la turbación de las 
suyas. De este modo reunidas las tropas en« 
tramos los dos triunfantes en la Corte , él 
por haber ganado una victoria^ y un Rey no, 
y yo por haber adquirido el trofeo de mi 

11^ 
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Uhemdi Restituidos á Palacio^, le pedí per«. 
aniso para salir de los estados , consultando 
á su tranquilidad 9 y la tua ; y con trage ^ y 
nombre desconocido hace tres meses que nia 
escondí aquí, donde jamas sepan lasjnacio^ 
nes., ni los.extrangeros de mi nacimiento ,. ni 
de mi persona. Ved ,. pues, sí, es importante 
el secreto que os be confíadow 
. a 6 Quedaron, suspensos el Conde 9 y la 
Princesa , y deseando cada qual no ser el 
primero á interruínpir su silencio ,. levan^ 
tándose ambos , protestaron á Miseno su res-* 
peto, disculpándose con su ignorancia de 
quanto le^ bubiesen faltado ; y asegurándole 
de nuevo el secreto recomendado , dixq Sofía: 
£1 concepto, Miseno, que habéis formado 
de nosotros juzgándonos, dignos de tan g^ra**. 
ve secreto , nos lisonjea infinito , y podéis 
estar seguro de que no os hallaréis defrau« 
dado , ni arrepentido; Quanto mas precioso 
es un tesoro, tanto mas fiel debe ser quien 
lo conserva en depósito. Sosegad , pues , que 
no saldrá janias de mi boca el que mi me- 
moria encierra ; porque aunque de mis se- 
cretos .soy señora , solo soy depositarla de 
los ágenos : de los propios puedo disponer á 
mi arbitrio ; mas de los extraños nunca me 
permití la mas pequeña libertad , porque 
siempre es hurto yajerse de un dep^sito^ 

B4 aun- 
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aunque pueda «er virtud comunicar sus pt6r¡ 
pios tesorc^s. jO, Señor, y qué grande es 

. vuestro corazón , qué sólidos vuestros prin- 
cipios 9 qué confirmada vuestra experiencia! 
Ved , Conde, si tenia Miseno razón::: Os doy 
prueba en el modo con que os trato , que 
basta de vos mismo quiero ocultar tan pre* 
cíoso secreto. Ved , vuelvo á decir , si te- 
nia Miseno razón , quando nos aseguraba^ 
^ue- en este mundo todo tenia el nombre tro- 
cado , que los males se llamaban bienes , y 
que los mas sólidos bienes pasaban por infe- 
licidades. Ya conocéis que su Filosofía se 
funda en su propia experiencia, y asi no 
puede iser mas segura. 

' a 7 Entonces el Conde , recobrado de la 
suspensión , en que le dexó esta historia , con^ 
fesó que ninguna doctrina podia ser persua- 
sión mas eficaz que el exemplo de Miseno 
para buscar la felicidad por su verdadero 
camino. Pues á la manera (decia) de una sce- 
na dé teatro , en que mudándose los bastido- 
res , de repente , y sin saber cómo , se ha- 
lla uno en paises nuevos , nuevos climas , y 
nuevo estado , así me veo yo ahora. Todo 
en mi imaginación se halla trocado. Hasta 
aquí las- riquezas , las honras , los gobiernos, 

V las delicias componían la agradable perspec- 
tiva del -engaño ^ que me hacia ver 4o que 

en 
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en k realidad jamas puede eki^tir , tii coi^ 
soia^r mi alma ; pero ahora eotre^ los montes 
ásperos , y bosques secos i^ y agrestes ^ entre 
peñas'9 y precipicios horribles, que vistos 
por uno , y otro lado , asustan >mi alma ^ y 
me llenan de espanto , veo quela pa2, la vir- 
tud , la independencia, y la verdadera heroy^ 
eldad me alfombran ' la senda por donde he 
de caminar seguro á la felicidad que apetez^ 
€0 , á la perfecta alegría que tanto he bus^ 
cado. En «sta repentina mudanza de scenas, 
permitid , Señor , que mi entendimiento des» 
canse ; porque quiero dar tiempo á la reflc'» 
xioQ ^ y comodidad á la lluvia celeste , para 
que vaya calando poco á poco el' interior 
de mi alma. Demasiado larga ha sido hoy la 
conferencia , y por tanto , hermana mia , de*- 
seo que dexemos descansar á Miseno , y ma-^ 
nana repetiremos la visita, si nos fuere permi- 
tido , pues no es justo privarle del casi único 
bien que le resta , que es el sosiegon^^ 

28 No me priváis de él , responde Mi* 
seno , siempre que empleo el tiempo en hacer 
á un hombre feliz , obra digna de un Dios. 
Si consiguiese esta empresa , seria mi régoci* 
jo mayor que el vuestro , porque por una 
especie de reverberación vuelve .á nosotros 
la felicidad que á otro comunicamos , y el 
bien ageno aumenta el propio quando se ama 

con 
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con sinceridad ; mas no quiero molestaros coa 
tan prolixa conferencia , pues demasiado tietn» 
poos he tenido suspensos ; pero os suplico 
que no me privéis del gusto , que espero ma- 
fiana en veros en esta cabana. 

29 Descansad (le dice la Princesa) que 
quando la amistad , el respeto 9 y la obédien? 
cía , que se os debe , no nos obligasen á ve-« 
nir , nuestro propio interés no consentirá la 
desatención de faltaros. No aprobó Miseno 
el estilo de Sofía ;, juzgándolo menos acornó-* 
dado al importante fin de descubrir los cora- 
sones , curar sus heridas ^ desenredar sus 
entendimientos , y aclarar sus dudase ; y la 
pidió que desase á parte todo quanto pu-* 
diese hacer alusión aun de muy lejos á su es« 
tado antiguo ; y dando al estilo serio un 
gusto jocoso , tomo el mas propio para dar- 
les mayor libertad, les dice asi: No me com- 
padezcáis , os ruego , en este estado , ni me 
tengáis por menos feliz que en aquel que os 
dixe hace poco , porque no es tan humilde 
como parece á primera vista. Bien sólido, 
y bien elevado trono es esta roca ; aquí ten« 
go el cortejo que me hacen las ondas de dia, 
y mucho mas de ^;ioche; |y pensáis que no 
es estimable la solicitud con que ellas vienen 
desde tan lejos á arrojarse obsequiosas á mis 
pies ? ¿Este ruido de las aguas no ¡mka bien 

el 
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el bullicio de la Corte ? ¿ No domino aquí los 
nares ?^Y habitando esta región aerea , no 
me veis en ella superior al resto de los hom* 
bresf'Aqni recibo el sencillo obsequio de ios 
paMrillós : él sol es mi vecino ^ las estrellas 
mis compañeras , los cuidados no saben 
que vivo en el mundo , la tristeza huye de 
íikí , la alegría no se me aparta un instante ; y 
yo descansado en los brazos de la paz , vi-* 
to verdaderamente feliz. 
~ 30 No es en nosotros compasión (dixo 
el Conde ) sino envidia , el afecto que vues- 
tro estado nos éxcita« Quiera el Cielo que 
podamos imitaros ; y en ésto se despidieron. 
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LIBRO IX. 

I 17 R A íncreible U admiración , y ts^ 
jOj panto que la historia de Miseno há- 
bia causado á la Princesa , y al Conde. No ct* 
saban de hablar particulannente de sus ex- 
traordinarios sucesos ; y quando el dia si- 
guiente salieron los dos hermanos de paseo 
para ir á la cabana de Miseno , se convidó 
Ibráhin á acompañarlos , pues deseaba con 
curiosidad conocer un hombre tan grande^ 
£1 concepto , que hicieron de él los dos her- 
manos , era muy diverso del que habia forma- 
do Ibr^in, Sus máximas, decia el, serán una 
ligera idea de algún celebro descompuesto , y 
sus sistemas unos bien formados delirios de 
hombre extravagante. La Princesa se hallaba 
suspensa no pudiendo revelar el secreto en 
orden á la qualidad de la persona , lo que 
contribuiría sin duda á que Ibrahin diese 
otra estimación , y peso éu los discursos de 
Miseno ; y el Conde , que aun no estaba muy 
diestro en manejar las armas de la razón, 
muchas veces quando le era preciso defen- 
der á Miseno , iba á echar mano de la autori- 
dad de la persona, pero la retiraba luego, 
viendo que era arma vedada. De este modo 
quedaba siempre confundido con los sofis- 
mas, 
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mks V y enredos de Ibrahin , el qual ya por 
costumbre despreciaba toda lo que no era su- 
yo , y solo tenia por acertado la qué for* 
j^ba por la invención de su propio capricho^ 
^ á lo menos lo q^e leía por sus ojos , sin 
que otro se lo enseñase. Ésto solor bastaba 
fara que él diese á las doctrinas el bello co-* 
lorido. de mias , colorido - que agrada tantp 
á lo9 que ^presumen de sabios. 
' ' 2'^; Mk>-podia elXüonde sufrir esta altivea 
^ entendimiento ) y comenzaba luego la disr 
puta á alterar los ánimos ^^ y poír consiguien-^ 
te á^ perturbarlos. La Princesa sumamente 
cttidadc^aen conservar la^ paz into^rior del 
Conde , tan necesaria para, planear en su cot 
Ta^on la nueva Filosofía , cortó la contienda 
inútil*, y comenzó á distraer con su espíri^ 
tu jocoso , y astuto la conversación ya to-* 
icada ^ llevando siempre la mira aL intento de 
■vediicír «1 Conde «á mejor sistema dé vida; 
-y aprovechando^ de'la circunstancia én que 
se hallaba , pot^décába laexcesiva calma , que 
hacia , por quanta d impaciente deseo de la 
conversación de Miseno ies< había hecho ade- 
lantar la hora del paseo. muohb mas temprano 
•de toí qiie permitia la estación. Pero tenia tal 
arte la Princesa , que aun en las mas p'^ 
^co^as galanterías le envolvía algún consejo wlt 
iud(ible , y eti un intervalo ^ que déxaron sus 

ar- 
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argumetito» ,' dixo asi : Aboca gracias al Cido^ 
que ya el sol se sosegó en su impetuosa car"^ 
rera. Ese envanecido Monarca no tuvo otro 
cuidado desde que nació sino el de subir , su- 
bir 9 y mas subir ; pero ahora fatigados ,. y 
sudando sus fogosos caballos , ya üo pueden 
caminar acia arriba , y ese soberbio Prmci^ 
pe se ve obligado) con rubor suyo a ir baxan* 
do , tal es el fin, hermano mio^ de quien 
quiere mucho subir. Páreteme que* le puedo 
pronosticar una gran caída , porque quaodo 
el carro comienza á retroceder , cada vez cae 
con mayor ímpetu , y estoy viendo que sol, 
coche , y caballos , todo junto va á dar de 
golpe en el mar. 

g También yo. (dice el Conde) sin ser 
Profeta , ni grande Astrónomo puedo ase-?- 
gurar resueltamente , que en brev.e veremos 
semejante catástrofe/ ¿Que decís vos,Ibrahin? 

4 Este Filósofo acostumbrado á despre«* 
ciar los discursos de los demás , respondió 
que esas eran las ideas del vulgo ; pero que 
él estaba bien lejos de engañarse como él: 
y quería desenvolver mil cálculos matemá- 
ticos acerca del movimiento del sol ^ y otras 
cosas semejantes., quando el Conde le intei>4 
rumpió su bien mal aplicada erudición , su-» 
plícáodole que la guardase para la instrucción 
de sus sobrinos , pues él era ya viejo para 

se- 
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semejantes doctrinas , y volviéndose á la her- 
mana, íisí dixo: esa descripción de la carre- 
ra del sol me excita el deseo de acordar- 
me de otra igual pintura , que ha muchos tiem- 
pos me bicjíst^is de la contienda de. este Bla- 
neta con la noche ; mas no puedo acordar- 
me de ella. Repetídmela , querida hermana, 
si hacéis, memoria . , porque después de mi 
profunda melancolía:, ya sabéis que estoy 
muy necesitado de estas descripciones ale* 
greir,'y.de ellas podréis vos Ibrahim sacar 
alguna moralidad apreciable , así como el sa- 
bio Alchimista con su piedra Filosofal sabe 
convertir en finísimo oro la materia mas 
vil, y despreciable. 

S r Aceptó la hermana prontamente este 
convite ^ diciendo , que no obstante ser Jos 
versos familiares como hechos entre herma- 
nos , y poco dignos de conservarse en la me« 
moria , esforzaría la suya para acordarse de 
lo que habia producido su fantasía travie- 
sa en la amenidad de los jardines, y ociosidad 
del paseo , y continuó diciendo: ... ;. 

I.* 

id noche ya senara de este mundo 
Con cadenas de sueño el mas pr efundo 
Los mortales tenia aprisionados^ 
Que mas muertos estaban que embargados., 

Sa-^ 
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- Saie él Sol lo que emprende U insolente^ - 
-Ten SU' dorado carro diligente . 

- Monta lleno de ira , y rabia ciega^ 
Empuña rayos ^ y corriendo llega^ 

• Ocupa las trincheras de Horizonte^ 
T la noche mirando A Faetoñte^ 
Empezando J temblar , buir desea^ . 

' Donde el. Sol no la alcance ^ni la ve/t^ 

^ Corre de unsiado á otro ; ipero adonde 
ha pobre ba de escapan-I En fin se escoda. - 

• • De una selva ; sombría ^n la espesutjty ; 

T aun allí no se tiene por segura. . i 

' . • •. • • 

V.« 
Corre el Sol detras de ella , dispar mia \ 
Sus encendidas flechas , y en llegandi^ 
'- A lo alto del Cielo , á ver aspira 
Donde la obscura noche se retira. 

Tal vez no puede conseguir su intento^ 
Por mas que todo lo registra atentoí , 
Contra la tierra flechas tira airado^ 
T alcanzar, á la noche no ba logrado» - 

En^ 
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VIL? 

Entre :ídnto\ eila absorta ^ y asómbraSay 
A lorincultx> del bosque retirada^ 
Oye rodar el carro rutilante^ 
. Que €on curso veloz pasa adelante. 

ConJa^qual sin pavor ^ 'susto\ tii miedo^ 
Volviendo en si con entino ^y denutdo^ 
Como^det susto libre ya se mira^ 
Entre placer , y jábilo^respira.. 

w 

Oculta entre el arbusto ^ entre la' ramá'^ 
Ve que retira £l Sol 4u ardiente .llama) 
T al notar que m el mar se ba\ sepultado^ 
Dexael bosque'^ y alegre lah al pradb. 
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£/!' aumenta su placer verje férvida 
De una tropa de esf relias ^que lucida 
Can brillos ^ con refieíQOS^ y fulgores^ .'\ . 
Para obsequiarla son sus batidores» 

n r 

XI.» 

La iáf^a en su carroza va delante^ 
Hermosa^ plateada , y rutilante^ 
Porque así de la noc;be los capuces^ * \ ; 
TUxiuf^ar saben del Padre de las - luces. ^ 
Tom. U. C r<H 
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Todo cede al emfieno de la nóchet'^ 
Después de haber pasado el rubio toche^ 
I Quien imaginaria , quien creyera^ ^ 
Que de la noche el manto m1 Sol cubrier^i 

xin.» 

La verdad de est£ modo resplandece^ 
Como el Sol , que las nieblas desvanece^ . 
Mas el error ^ que ha sido conocido^ 
También algünasweces ha vencido^ . ^ 

• 

IPorque "si de mi labio los consejos;, V 
O no se escuchan ^ ó se escuchan lejos^ \ 
Vuelve el .engaño.^A iüuehe la ignorancia 
A amella fue ocupa. primera ^standa^/X 

Ninguno tiene , dic^ el Conde , tal arte 
para instruirme^ y recrearme á uia .miSmo 
tiempo* Yo oo estaba preparado para elT.re* 
mate , ni espefraba d^.vos ia moralidad.. Espe- 
rábala si, de las sabías; rene xiones dA Ihrabin, 
á quien yo habia convidado para eso. Es- 
taba ella tan á la vista (dice la Princesa) , / 
me pareció tan bien , que como fruta b^llaj 
y ya madura quise cogerla por mi mano 
para ofrecérosla obsequiosa. 

6 No dexaré de. apcovecbarjaie ^ y, ^^ 

..... pro- 
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ptometo , que todos los consejos , todos los 
dictámenes de Miseno, si son como la luz del 
dia quando me sacan de las tinieblas , no se- 
rán cómo esta misma luz en la ligereza con 
que pasa adelante para desarme en los anti-» 
guos errores de la noche. Ya que la Provi^ 
dencia me da medios de estudiar esta no- 
ble Filosofía , como los dio á Miseno ^ seria 
yo doblemente infeliz , si no me aprovechase 
como él , pues que mi escuela es mucho 
menos costosa que la suya. 

7 Bien pudiera la Providencia (dice Ibrabin) 
si quería ilustrar á ese hombre , venderle sus 
luces por jprecio más cómodo , porque un 
verdadero Filósofo retirado en su gabinete 
descubre mas verdades que las que él po-> 
dia alcanzar en medio de tantos trabajos^ 
pues para penetrar secretos es preciso tener 
el espíritu bien* sosegado. 

8 A proporción ( dice la Princesa ) que 
le sucedian trabajos, iba él aprendiendo^ en 
ellos , como el Danubio , que allá en las fron- 
teras de la Alsacia heredó et principio de 
sus riquezas , y quanto mas terreno atra- 
viesa , y mas giros , y vueltas da , tanto mas 
•se enriquece con los ríos que en si absor- 
be ; así fué Miseno. Después de la luz, 
que le comenzó á rayar en un suceso mis- 
terioso , cada vez iba cobrando mayor 

C 2 res 
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res luces en los trabajos que iba pasando^ 

9 Pero si tan benigna fué la Provídea* 
cia con él (replica Ibrahin ) ¿por qué no le 
comunicó esas luces sin tanto trabajo , y 
fatiga? ¿Y por qué no adquiristeis vos ( repli- 
ca la Princesa ) las luces de vuestra Filosofía 
sifai tanto afán de estudios ^ y de cálculos, 
que os han secado el celebro? La fuente sa- 
ludable de agua fresca ^ y cristalina nunca 
es tan estimada^ como quando uno arde en 
fiebre , ó viene fatigado , secándose de sed» 
Ninguno conoíció bien las delicias del sueño 
sin haber experimentado la vigilia , ó elcan* 
sancio , por quanto la contraposición de dos 
contrarios , es la que realza la diferencia 
de ellos. Lo mismo , pues , viene á ser de los 
trabajos , y de la felicidad. Fuera de que, 
¿dónde hallasteis vos mejor libro. que el de 
la experiencia para aprender la .sólida Filo* 
^ofia? 

10 En esto llegaron á la cabana de Mise^ 
no , y pasados los cumpfímiéntos políticos 
de amistad , lá Princesa presentó á Ibrahin^ 
instruyéndole de lo que acababan de dispu- 
tar ; y Miseno respondió de esta manera. 

11 Yo era ( amigos mios ) como los Ca- 
fres del Manomotapa , ó como los Negros 
de la Costa de Quinea ^ que pisando el oro, 
y los diamante^<9 &0 4ípzan de esos mismos 

bie- 
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bienes, de que abundan. Sin la experiencia 
de los trabajos , ninguno sabe dar el precio 
á los bienes opuestos ^ que después de ellos 
goza ; y sin haber estado enfermo , ¿quién 
hay que estime como debe la salud ? Toda 
esa innumerable multitud de bienes , con que 
la divina liberalidad me ha enriquecido , no 
me podrian hacer tan feliz como los trabajos, 
que he sufrido : á ellos debo , supuesta la su« 
perior luz del que todo lo gobierna , y á mi 
Filosofía la gran felicidad de que hoy gozo. 

1 2 Quien os oyere hablar ( dixo Ibrahin ) 
pensará que el Cielo os hizo un Alexandro 
Conquistador del mundo , ó un Creso Señor 
de inmensas riquezas ; mas es cosa extraña 
que yo no encuentro en vos sino pobreza, 
miseria , y motivos de aflicción. Dios me li- 
bre de verme en vuestra . felicidad , porque 
moriría de pena. 

13 Y yo también (acudió prontamente 
Miseno ) si acaso no hubiera pasado por don-* 
de he pasado. V&s , amigo ¿no contais por 
mercedes verdaderas del Cíelo los benefícios 
negativos , esto es , el vernos libres de los 
males con que nosotros en otro tiempo , ó 
nuestros iguales viven actualmente afligidos? 
Sabed , amigos , que quando me dexo llevar 
del discurso , y de las conseqüencias , que se 
siguen succesivamente una tras otra , me sien* 

C3 to 
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to como transportado de admiración 9 y de 
gusto. Desde lo alto de esta montaña estoy 
viendo llover sobre la haz de la tierra una 
como gruesisima piedra de mil males , é in- 
fortunios , y observo que puesta la mano 
Soberana encima de mi cabeza , me está de- 
fendiendo para que no me toquen. Siento que 
al llegar á mí , todas se resbalan , ya á un 
lado , ya á otro , sin que ninguna me ofenda. 
14 Yo veo cruzar en los ayres delan- 
te de mis ojos las flechas como en el ma- 
yor calor de las batallas, y veo que ellas no 
me hieren. Por un lado , y por otro me pa- 
san las lanzas , y los dardos , y veo que ^se 
van á emplear solo en mis compañeros; yo 
los veo caer , quedando unos muertos , otros 
ciegos , y todos estropeados ; por todas par- 
tes oigo lamentos , gritos , desesperación , y 
clamores , mientras yo me conservo sosegado. 
Ahora decidme ¿si en esta feliz situación no 
debo contar todos esos males como otros 
tantos bienes de que gozo ? No tengáis esto 
por figura fabulosa de un entusiasmo arre- 
batado. Imaginad os ruego la haz de la tier- 
ra como se halla en la realidad , y decidme 
{ quántos ciegos hay que viven en una noche 
continua en medio de la región de la luz{ 
Ahora i qué mas derecho tíl^a yo para lo^ 
grar vista del que ellos tienen ^ ni qué m4- 
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rito ^rá' que el Autor del Universo dividiese 
de uoa misma masa dos porciones , y que 
me diese á mí la luz , y á ellos las tinieblas? 
¿Por ventura no es este favor,y favor muy gran* 
de ? ¿ Quántos sordos hay , mancos , y co- 
xos 9 y yo nada de esto tengo ? i Quántos es- 
clavos exhalando sus almas tristes baxo del 
peso del trabajo , y de las cadena$,y yo estoy 
libre 1 (Quántos enfermos gimiendo en las ca- 
mas , envidiando la suerte mas desgraciada 
de los que tienen perfecta salud ^ y yo gozo 
de ella ? i Quántos perseguidos por deudas, 
y á má todo me sobra ? ¿ Quántos, cuyo co* 
razón es un hormiguero de cuidados , sin que 
puedan respirar , ni de día , ni de noche, 
y la paz es mi trono? ¿Quán;tos cercados de 
enemigos ocultos , ó manifiestos , de envi- 
diosos , / y de traidores , y yo estoy cier- 
to que no tengo en todo el orbe de la 
tierra ni un solo enemigo? Ninguno me abor« 
rece , ninguno me envidia. Y con todo esto 
i no me daréis licencia , amigo , para que me 
tenga por feliz , y favorecido del Cielo? 

I y No sirva de obstáculo á vuestro jui-* 
cío este humilde estado en que me veis. El 
corazón del hombre siempre suspira por ele- 
vaciones, y las mas veces para su mal. La 
ave tímida , que rezela los lazos armados en 
¡08 valles , y en los campos , vuela ligera 

C4 á 
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á lo alto de las mpmañas; inas alli: siendo 
de todos mas vista , y envidiada , se .ve sin 
saber cómo , herida de las saetas ^ quando 
se oreía mas segura. Asi, pues , se hallará 
infeliz el que huye del estado humilde, y. 
retirado , el que teme la pobreza , el olvido^ 
y el desprecio , el que bate las alas de sus 
deseos para volar tal vez á las dignidades,^ 
á los puestos , y á los tronos , porque alli se 
verá herido con saetas muy penetrantes. ¿Ya 
no os acordáis , amigos , de lo que sucedió en 
nuestros dias aquí bien cerca en Constañtíno- 
pla? ¡Ah , pobre Emperador Andrónico, muer- 
to con mayor crueldad que el mas vil mal- 
hechor de la plebe! ¡Pobre Isaac Angelo, hoy 
con la corona en la cabeza , y ^ mañana sin 
ojos ! ¡ Pobre Alexo , ahogado cruelmente por 
las manos de su mayor valido ! ¡ Pobr^ Mur-* 
zulfe^, fugitivo , y muerto ! ¡ Pobre Balduino, 
vencido por el Rey de los Búlgaros , con los 
brasLj^s , y pies cortados , y aserrado él era- 
neo ! Todos eran Emperadores del Oriente, 
y todos fueron infelicísimos. Ahora yo , que 
ni en los valles del estado humilde caí en los 
lazos de los enemigos , ni en las montañas de 
las honras fui herido de los tiros , ¿creéis, 
que sin ser Alezandro , ni Creso no me pue- 
do dar por feliz? ¿No lie de creer que la- 
liberalidad divina me ha xnriguecido co(¿ 

ble- 
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bienes muy verdaderos, quando me ha li« 
brado de tan verdaderos males? 
' 1 6 También es cierto ( dice Ibrahin ) que 
Qi todos los Monarcas han sido infelices , ni 
todos los Generales desgraciados, ni todos los 
ricos tristes , ni todos los poderosos andan 
gimiendo. Todo eso podréis tener , y vivir 
tan contento como ahora. Cesad , pues , de 
encarecer con hipérboles vuestra imaginaria 
felicidad , que mas bien debéis tener com- 
pasión de vos mismo , que complacencia , y 
gozo. 

17 Yo no dixe (replicó prontamente Mise- 
no ) que la liberalidad divina me concedió to- 
dos los bienes que se encierran en los inmensos 
tesoros de su Omnipotencia. Algunos tengo, 
y son muchos mas los que no me ha con- 
cedido , porque es imposible que el corto , pe- 
queño, y estrecho vaso de una criatura pueda 
recibir , y dexar exhaustos los inagotables 
tesoros de la Divinidad. No , no dixe yo se- 
mejante paradoxa. Solo conté los bienes que 
tengo , por los males que podía tener , y de 
que la sabia Providencia se ha servido librar- 
me ; mas voy ahora á responderos. 

18 En estos mismos trabajos que padez- 
co , aun no os mostré bastantemente mis teso- 
ros, sino solo por defuera. Para, conocerlos bien 
conviene abrir el impenetrable secreto ^el 

co- 
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corazón humano , y entonces veréis en los 
males de esos que llamáis felices , quántos 
son los bienes de que yo puedo aquí enrí*- 
quecerme. ¡Qué horribles tormentos no sufre 
el corazón del hombre , si lo devora la envi-^ 
dia ^ si los zelos le roen , si la desconfianza 
le forma sus espantosos fantasmas ! Quando 
las llamas del amor le abrasan , quando el 
ínteres le ciega , quando la ambición le arre- 
bata , ¡qué aflicciones no padece! Unas veces" 
el odio le llena las entrañas de hiél, otras 
la venganza le hace furioso , otras la deses- 
peración de no poder. executárla le despe- 
daza. Y quando la fortuna llega á burlarse 
de sus deseos , quando le persigue la desgra- 
cia, quando se ve hecho el ludibrio de lor 
hados , ¡qué gritos tan horribles no da el cfy* 
razón en la concavidad del pecho! 

19 Discurramos ahora como Filósofos. 
Entre esos que llamáis felices , y con que me 
queréis alucinar , id poniendo á parte todos 
aquellos en quienes domina el amor , ó go- 
bierna el interés , ó manda la ambición , ya 
veis que qo son felices : apartad también to- 
dos aquellos , á quienes llegó á tocar el odio, 
ó la venganza , ó á quienes mordieron los 
zelos , porque estos tales se hallan bien lejos 
de la felicidad. Apartemos á todos los que 
persigue la desgracia , i los que falta la 

for- 
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fortuna, á quienes amenazan los hados; y 
apartad finalmente todos esos*» á quienes las 
pasiones traen en una rueda de navajas para 
despedazarles las entrañas , los quales cier-* 
tamente no todos son felices , y ved quán 
pocos son los que podrían entrar en duda, 
si yo acaso quisiese trocar con ellos mi suer- 
te. Ahora pues, hablemos, amigos, con sin- 
ceridad : ¿ no es verdadero beneficio del 
Cielo el librarme de los incentivos de las pa-^ 
siones y que causan tantos tormentos ? Asi 
habl6 Miseno , aplaudiéndolo mucho el Con«* 
de, y quedando Ibrahtn inmóvil, y taciturno. 
ao Suena á veces en la tierra un sordo 
susurro , quando se prepara la naturaleza á 
romper en algún horrible volcan. La cólera 
de los elementos se une , el fuego se acumu- 
la, y arde en las cárceles subterráneas: las 
rocas apenas pueden reprimir su violencia, 
f por los poros de la tierra sale un humo 
espeso , que anuncia el futuro terremoto^ 
No de otro modo se hallaba el interior del 
Filósofo Ibrahin. La soberbia de su corazón 
no sufría que el Conde prefiriese á su pen-> 
samiento el de Miseno. Veíasele el semblante 
mudado , el ayre inquieto , los movimientos 
impetuosos, el gesto enfa(;lado, y que mur- 
muraba entre sí , con lo que sin explicarse 
daba bien claramente á entender lo que que- 
ría 
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ria decir. Contuviéronle por esta primera 
vez el respeto debido á la Princesa , y al 
Conde , y con afectada condescendencia disi- 
mulaba el desprecio , que interiormente hacia 
del razonamiento referido. 

2 1 Entonces Miseno , que lo observaba 
todo , viendo que también la Princesa mani- ' 
festaba no estar enteramente convencida ^ la 
dixo : Suponed , Señora , que el infeliz Bal- 
duino , después de haber pasado de Conde 
de Flandes á Emperador del Oriente ^ se vio 
preso en Andrinópoli por el Rey de los Búl- 
garos , con los pies , y brazos cortados , coa 
los ojos airrancados, y próximo á sufrir el 
último golpe. Suponed ^ digo , que se sintiese 
arrebatar de improviso en una refulgente 
nube , y que sin saber como , se hallase resti- 
tuido á la perfección de sus miembros ^ y á 
su libertad , y que en este mismo instante se 
halla aquí entre nosotros : ¿ qué repentina 
seria la mudanza de su triste corazón ? ¿qué 
torrente de júbilo inundaría su alma ? Se me 
figura que le veo poner la mano sobre los 
ojos , tentándolos , y no acabando de creer 
que los tiene : pareceme que le veo volver en 
redondo para todas partes , incrédulo de lo 
que experimenta ; que se pone en pie , que 
se mira , que extiende las manos , y confuso 
de lo que ve ^ y de lo que siente ^ no atina á 

creer« 
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creer , si es sueño , ilusión , ó realidad lo que 
le pasa ; pero al fin conoce que no es enga- 
ño. Decidme , ¿podria este Principeen seme- 
jante estado dar el menor lugar á la tris- 
teza ? 

22 . Solo se lo podría dar (dixo la Frin-- 
cesa) si el excesivo jubilo , como muchas ve-* 
ees sucede , le hubiese trastornado el cele- 
bró , no teniéndolo acostumbrado á trabajos; 
y el Conde añadió , que ningún hombre mor- 
tal podría tener jamas tan bien fundado con- 
tento ; pues por grande que fuese su gozo, 
aun no podría igualar á su motivo. A esto 
diro Miseno, que no se conformabii con su 
pensamiento : respuesta que admiró á tor 
dos. Aunque debia alegrarse ( continuó . Mi- 
seno) otros conozco yo que tienen mucha 
mayor razón para vivir alegres ; y después 
que ambos le preguntaron con instancia, 
¿quiénes eran esos ? respondió Miseno : ¿Quiér 
iies ? vosotros , y mucho mas yo , pues tenemos 
de gracia lo que él hubiera comprado á toda 
tosta. ¡Os admiráis ! Suponed , pues , por un 
momento , que el caso es verdadero , y qu^ 
fios hallamos todos quatro en esta misma 
montaña* Decidme ¿ quisierais trpcar con él 
vuestro estado ? Ciertamente que no. Pues $i 
no apreciaríais el cambio, es sin duda porque 
os tenéis por inas felices aboxa de lo qiip 

\se- 
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seríais entonces , y por consiguiente ^ que 
debe vuestro actual júbilo ser mayor , que lo 
seria el suyo. Mirábanse los dos hermanos 
á un tiempo , pidiéndose socorro con los ojos 
para responder á Miseno , el qual viéndolos 
en silencio , fué repitiendo los golpes, al modo 
que un valeroso guerrero , que apenas clava 
la espada , quando luego la retira * para cla- 
varla de nueva, y postnir á su contrario en 
tierra. o 

2 3 Reparad bien , que los males qiie pre-* 
ceden á los bienes que gozamos, no los hacen 
mayores , solo los hacen mas sensibles , por 
quatiro la contraposición realza su hermo- 
sura, mas no la aumenta. Para que os sean 
estimables los ojos que tenéis , no es preciso 
que primero os los arranquen. ¿Por ventura 
no juzgáis tan preciosos vuestros miembros, 
que jamas han padecido , como los que por 
maravilla del Cielo fueron recuperados ? 
Confieso que los males pasados dan un gran- 
de impulso á nuestra alma , y que la mue-« 
ven fuertemente para que despierte del le^ 
targo en que estaba , sin advertir los bienes 
/que poseia ; pero este violento impulso , que 
despierta nuestra atención , no es el que nos 
hace ricos , solo hace , que gocemos mas , ó 
que tomemos mas gusto á los bienes que ya 
poseíamos ; así como el golpe furioso det 

mar- 
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martillo, que despedaza ,el cofre, no&tnani- 
fiesta las. riquezas que se encerraban en él^ 
^in que de modo alguno .las aumente. En 
esto 9 pues 9 consiste la importante astucia de 
la buena Filosofía , en servirse cada unor de 
los males ágenos , para excitar en sí el gozo 
de los bienes propios , en que no advertía, ^in 
esperar el aviso , que. acostumbran darnos las 
desgracias, que experioientamos en nosotros 
mismos* 

24 Con esta sola reflexión , sin haber 
3tdo ciego , coxQ , ni manco , tomo tanto gozo 
de los ojos, y de los miembros que tengo, 
como si primero los. hubiese perdido ; y asi 
}as infelicidades ageqas me sirven de gozar 
toda la utilidad que sacarla de las propias, 
y esto con mas gracia , y ventajas , porque 
HP.iüe dan la pena , qué siendo propias me 
causariati« Ved, pues, amigos , sí discurro 
como Filósofo , y si es verdad , qiie vosotros^ 
y ajun yo mucho nías , tenemos ahora mayor 
f azon.de alegrarnos, que tendría, Balduino 
en esq prodigioso caso. 

25 Qual nave soberbia , que ufat^ va 
salictpdo del puerto con las velas sueltas, des^ 
.plfg^das las banderas, y burlándose de las 
fi>ltal^as ; mas en el n^on^ento ^ue una bala 
J|e c<H'ta el palo niayor , arria luego bande^'a, 

las^ velas y y se rinde . humilde , así 

hi- 
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hizo la Princesa. Pensaba , dice ettar;, que tñé 
podria evadir de vuestras ■ raaones ; ma& en 
fin , ya no puedo resistiros^ A vista de ^sto^ 
hermano mió, no hay duda que es mas abuii'^ 
dante el tesoro de nuestros bienes de lo que 
imaginamos, porque son infinitos los infeliz 
ees, y muchos los males de que cada uno 
de ellos se ve oprimido. Ahora comparando -^ 
nos con ellos , y viendo qqe el Cielos niois libra 
de la mayor parte de esos trabajos , nos hiá'^ 
llamos riquísimos de^unós bienes, cuya po- 
sesión ignorábamos. ¿Qué os parece? Creo,' 
respondió el Conde , que de quantas mktittíM 
nos ha declarado Mis^sno , ninguna nos ofrece 
mas freqüentes motivos de alegría , que escal 
26 Ninguna en mi concepto , répilcó él 
Filósofo' en tono de oráculo: ninguna es mas 
-propia para afligirnos. Callaron todos cdnla 
€íO esperada respuesta , y él continuó dici^n-^ 
<lo : Si el compararme con los infelices tnt 
debe alegrar , viendo que no tengo los ma-r 
les que ellos padecen, comparándome éOa 
los afortunados , me debo entristecer , piíts 
-me niega el Cielo los hieties que á' ellóá ha 
concedido. Ahora, como los felices Vque sfe 
•levantan todos los días á nuestro lado , nos 
llevan los ojos con mas razón que • los des- 
graciados confundidos con el polvo de ík 
^íerra , por mil veces que nos compaienu)^ 

con 
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con los inas afortunados, apenas una sola 
enrrarémos en competencia con los infelices; 
y de aquí se infiere , que por una sola , y fria 
consolación tenemos mil aflicciones, que nos 
penetran el alma. Así habló Ibrahin con tal 
satisfacción , que le parecía cosa indigna es- 
perar respuesta ; pero Miseno con la mayor 
serenidad le dice: 

. 7.rj Vuestras juiciosas reflexiones, Ibrahin, 
son muy importantes, por quanto á fuerza 
de discurrir se conoce mejor la verdad. No 
niego que la fortuna de nuestros compañe- 
ros remontados con elevado vuelo sobre las 
nubes llama mas nuestra atención, que la 
desgracia de los que abatidos , y puestos 
baxo los pies del vulgo , apenas ven el Cielo 
que los cubre. Confieso también , que el com<< 
pararnos con los que son mas afjyrtunados 
que nosotros , nos entristece ; másjde aquí 
solo se sigue , que si yo hicier.e l^que fre- 
qUentemente hacen los demás , viviré tan 
triste como ellos ; pero si usando de la buena 
Filosofía , me comparo solamente con los in- 
felices, ninguno me puede negar , que debo 
¿ cada paso alegrarme; Ahora decid: ¿para 
un afortunado , quántos infelices hallaremos? 
Luego es evidente, que para un motivo de 
pena , que nos ofrece la envidia , nos descu- 
bre diez mil motivos de gozo la verda- 
Tom.lI. D de- 
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dera Filosofía ^ si sabemos usar de ella; ^ 
a 8 Embarazado Ibrahia con la solución 
que no esperaba , y viendo Miséno , que aflo* 
zaba el enemigo en la furia con que le ha-« 
bia acometido , fué manejando la espada del 
discurso con tanto vigor , y destreza , que 
le llevaba delante de si , sin dexarle arbitrio 
de rebatirle los golpes , y prosiguió dicien^ 
do : ¡Qué ligeramente discurrimos , amigo^ 
quando nos comparamos con los afortuna^^ 
dos para afligirnos ! Somos artífices de núes- 
tra tristeza; é ingeniosos para nuestro mal^ 
inventamos trazas para engañarnos, forjan-* 
do en nuestra imaginación ideas quiméricas^ 
que en realidad son verdaderas , y veneno^ 
sas saetas para herirnos. Reflexionad bien, 
os ruego , en lo que voy á decir: 

39 ]^o hay en toda la superficie de la 
tierra ^ un solo mortal , que por todos 
lados sea feliz , por quanto los males están 
de tal forma encadenados con los bienes, 
que jamas hallaréis felicidad pura , ni en- 
contraréis uno , que issté exento de todos los 
trabajos. Asi pues , ese objeto de nuestraii 
envidias viene a ser un objeto quimérico, 
un fingido fantasma, un idolo de nuestra 
imaginación. Quando nos comparamos con 
otros mas felices , los pintamos siempre do^ 
tados de una felicidad totalmente exenta dé 
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trabajos , cosa que nunca hubo en el mundo; 
y así bien examinado el punto , no envidia- 
mos esos objetos como ellos son en la realidad, 
porque tal vez perderíamos mucho , si cam- 
biásemos con ellos nuestra suerte ; sino que 
los envidiamos como ellos no son, ni pue- 
den ser. Envidiamos unos felices sin trabajos, 
ricos sin cuidados , poderosos sin susto , ilus- 
tres sin disgustos , y afortunados sin envidia, 
Y ved aquí como nos atormentamos con el 
deseo de un objeto fantástico. 

30 Por el contrario ; los motivos de con- 
suelo que tenemos viendo que el Cielo nos 
Ubra de muchos males que otros padecen, 
son tan verdaderos , que los palpamos coa 
las manos , y tan freqiientes , que á qualquier 
|>arte que volvemos los ojos los encQntra-i 
mos á miliares. Asi habló Miseno. ^ 

31 Ya veis , Ibrahin ( le dice la Princesa) 
por qué razón conduxo la Divina Providen^ 
cia á Miseno por medio de tantos trabajos á 
la sólida Filosofía , que hoy posee. Id pues, 
ahora á murmurar de la Providencia, lla- 
mando á juicio en vuestra imaginación ai 
Ser supremo. ¿Cómo podría Miseno tomar el 
gusto á los bienes que goza , si no hubiese 
probado los males de que ahora está libre? 
Todos los trabajos que pasó , todos los que 
Ti6 padecer á otros, son otros tantos incen^ 

D a ti- 
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ti vos de su jubilo, viendo que la Pravidéfl-^ 
cía le libra de ellos. Decid , pues , vos lo que 
quisiereis , que yo hajilo esta máxima muy 
importante para que vivamos alegres. ¿Qué 
os parece, Conde? 

32 . Digo que Miseno tiene sobrada razón 
para vivir contento en el estado en que se 
ve , y que seria ingrato al Cielo , ingrato á 
su misma razón , si habiéndole librado de 
tantos trabajos , y habiéndole ilustrado con 
tan importante doctrina , se entregase como 
el resto del vulgo á una inconsiderada tris- 
teza. Yo que al principio os condenaba de 
insensible , ahora os condenaría de poco Ra- 
cional , si no lo hicieseis así ; porque , ó de^ 
beis despreciar la razón , ó despreciar la tf*!»- 
teza , como lo hacéis. Si á mí me hubiese 
acontecido lo que ha pasado por vos , no 
cesarla de cantar con suma alegría alaban- 
zas á la Providencia , que por modo tan sin« 
guiar me había conducido á la verdadera 
Filosofía. . 

33 Sonrióse Miseno , y le dice en tono 
amoroso , y afable : Pues cantad desde ahora 
esas alabanzas , ya que Dios os ha concedido 
sin tanto trabajo lo que me ha dado á mi á 
fuerza de penas. Vos también estáis libre de 
los males de que Dios me libró á mi. Vos 
tenéis las mismas luces con que el Cielo loe 

/ ha 
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ha dotado , pues que yo nada os niego , ni 
reservé para mí : con que si me condenaríais 
viéndome triste quando estoy cercado de 
beneficios, y luces del Cielo, condenaos 4 
vos mismo , que aun tenéis' mayor motivo 
para alegraros. 

34 Qual toro valiente, que escapa del 
coso , é intrépido con plena libertad corre 
montes , y valles , y con la cola levantada, 
y la cabeza erguida se burla de los vallados, 
señor de los caminos , y de los campos , ame- 
naza á los troncos , embiste contra los vienr 
tos , y acomete a todo quanto pretende ata- 
jarle el pasa; pero luego que ve á su lado 
la consorte amada , blando , y dócil pierde 
la furia , inclina la frente , y rinde la cerviz 
al pesado yugo ; así hizo el Conde quando 
vio tan claramente la verdad ; la verdad , á 
quien su entendimiento únicamente amaba 
como á su esposa : conoció ,. y confesó , que 
nO' tenia respuesta que dar. * 
«35* A estas horas comenzaba ya á de- 
clinar el sol, y fatigado iba con priesa á des^ 
cansar en el cristalino lecho. Juzgó entonces 
la Princesa ^ que seria conveniente retirarse, 
porque se iba el Cielo entoldando , y por 
itfra parte no queria fatigar á Ibrahin con 
una conferencia mas larga , pues se hallaba 
«ngttsciado ^ .ao: pudiendo resistir , ni qu&- 
- .; Ds ríen- 
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riendo confesar lo quedebiaé Levantáronse, 
en ñn\ y se despidieron de Miseno , prome- 
tiéndole continuar las visitas en los dias si^ 
guientes. 

36 Ibanse los tres retirando, y la Prin*^ 
cesa se divertia con Ibrahin, obligándole á 
que le explicase su pensamiento sobre la 
nueva doctrina que hábian oido, lo que él 
iludia con mil expresiones de política. El 
Conde confesó ingenuamente , qué estaba 
convencido , y que si su corazón siguiese al 
entendimiento , nada seria capaz de afligirle; 
pero que con una disonancia infeliz muchas 
veces repugnaba la voluntad lo mismo que 
el entendimiento queria. 

37 Mientras Miseno persuadia á sus 
huéspedes las máximas referidas , el espí<» 
ritu infernal , que inspira á los mortales 
la tristeza , estaba desesperado , viendo que 
por aquella admirable doctrina , no sola-^ 
mente perdia la presa del corazón del 
Conde , domicilio suyo muy antiguo , sino 
que con los exemplos de él , y consejos de 
Ja Princesa debia temer mucha ruina en todo 
su Imperio. Lleno, pues, de furor, viendo 
que nada se habia conseguido con las que- 
jas , y lamentos , que habia hecho á las de^ 
mas pasiones sus compañeras , se encaminó á 
^uien pudiese dar pronto remedip á tan io^ 
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niioenrte peligro, y se presenta al Principe de 
las rinieblas : oyó este sus quejas , y dando 
un bramido , como de mil truenos , y bom- 
bas , que revientan á un tiempo , hizo venir 
temblando á su presencia todas las furias de 
los abismos ; y teniendo consejo , la resolu* 
cion que tomaron fué esta: que convenia pe* 
faciesen de qualquier modo los nuevos alum- 
nos de la escuela de Miseno , ya que el des« 
tino celestial impedia que se llegase á la 
vida del héroe ; porque aun quando ellos se 
viesen protegidos por fuecza superior , á 16 
menos , llenos de susto , y pavor con los pe* 
ligros siempre á la vista , temerían freqUentar 
la escuela de Miseno; y que una vez conseguido 
esto , fácilmente se arrancarían de los cora- 
zones del Conde , y de la Princesa las si- 
mientes recien plantadas. Acabando de decir 
esto el Principe de los abismos , se repartie- 
ron las furias por las quatro partes del ho« 
ritonte á revolver contra la inocente Prin- 
cesa ) y el Conde todos los elementos ^ los 
rayos , los vientos , y las aguas« 

38 A este tiempo venian también pasean* 
jdo los hijos de la Princesa acompañados de 
sus Ayas , dirigiéndose á encontrar á su ma- 
dre en el camino. Veníanse divirtietido por 
las márgenes del rio, y ya estaban cerca 
del puente , quando vieron que el viento so- 
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piaba cada vez con mayor fuerza, y que 
comenzaban á caer gotas muy gruesas , anuti-? 
cío de gran tempestad. Apresuraron el paso, 
y se refugiaron en una cabana de Pastores, 
que no estaba distante. En esto vieron que 
su madre , y tio corrían á abrigarse debaxo 
de un espeso , y copado árbol ,' y á gritos 
les avisaron , que allí tenían abrigo mas com-» 
pétente, en donde todos al fin vinieron á 
juntarse. 

39 Apenas se hablan guarecido , quando 
los vientos furiosos , rompiendo las cadenas^ 
con que la naturaleza los tenia aprisionados, 
corrian sin freno por todos aquellos valles, 
y montes , de suerte , que parecía querer ar-« 
ranear hasta los mismos peñascos. Oíanse 
quebrar los grandes árboles , no valiéndoles 
la enorme robustez de sus troncos : otros 
eran arrancados de raiz , y revueltos en los 
ayres , como si ^esen ligeras plumas. Los 
rebaños de ovejas , que se venian retirando 
del pasto, parecían enxambres de abejas, 
unas apiñadas en el valle , y otras esparcir 
das por las campiñas. El día se obscurece^ de 
repente , y las negras nubes puestas de uno^ 
y de otro lado , comienzan á combatirse con 
furia desesperada , y todo es fuego. Los re-^ 
lámpagos encienden los ayres , los truenos, 
como si fuesen gruesas botabas ^ revientan 

so- 
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sobre sus cabezas, y todos quedan aturdi*» 
dos.' El sonido funesto , y horroroso parecía 
que retumbando en las bóvedas del firma- 
mento , y haciendo eco mas allá de los ho- 
rizontes , iba á dar aviso en el otro emisfe-* 
rio de lo-que pasaba ; quando ved aquí que 
van saliendo nuevos exércltos de nubes para 
auxiliar en la pendencia á las compañeras , re- 
forzándose de una , y otra parte los enemi- 
gos , y encendiéndose mas la pelea. Las lan- 
zas de fuego se cruzan por los ayres , y 
mil saetas perdidas baxan á la tierra. Aquí 
cae un pastor herido de un rayo : allá re-^ 
vienta hendido hasta la raiz un altísimo 
fresno. Una centella derriba aquí una ele- 
vada torre : mas adelante se quedan pasma- 
dos dos pasageros , y caen por tierra medio 
muertos solo con el susto. Hierve en los 
prados la mosquetería de gruesisima piedra, 
que todo lo arrasa ; y del ganado , que ve-> 
nia corriendo á guarecerse, unas ovejas que- 
dan muertas en el campo , otras heridas, 
otras embisten con furia por donde estaba la 
Princesa con sus hijos , y por poco los atro-? 
pellan. Todo era una gran confusión dentro 
de la cabana donde estaban , porque de un 
lado se oian mugir los becerros , de otro 
balar los corderillos, que aturdidos con el* 
estruendo de U tormenta , se mecian por en-^ 
. xre 
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tre las felpudas ovejas. Por una parte lloran 
ban sin consuelo los hijos de Sofía, abra« 
zándola por ambos lados : por otra caian las 
Ayas con desmayos 9 y el Conde confuso, 
triste , y pensativo. Solo Ibrabin mostraba 
grande ánimo , observando el curso de las 
nubes , y sacando mil conseqUencias acerca 
de. los meteoros , queriendo probar con el 
tono de las escuelas , que en breve cesaría 
la tormenta ; pues era tan abundante la llu-* 
via , que parecía que desgajándose los Cielos 
de repente , dexaban caer de golpe todas las 
aguas que contenían , basta que en fin fué 
poco á poco aclarando el tiempo , y última<« 
mente apareció la luna. 

40 Entonces salieron todos de la cabana 
algún tanto recobrados del pasado susto , y 
con este motivo comenzó Ibrahin á ezpli* 
car al Conde los fenómenos de la atmósfera; 
mas Sofía se aplicaba á animar á sus hijos, 
que estaban quebrantados , y pálidos , ha- 
ciéndoles reír para recobrarlos de la aflic** 
clon que habían tenido ; y hablándoles en 
el lenguage de la Mitología que Ibrahin les 
enseñaba , les dice r ¿ Qué os parece de esta 
celeste batalla 1 Bastantes diligencias hace 
Faetonte para serenar esta contienda. Yo I0 
vi forcejeando á romper por entre las nu- 
bes enemigas ; mas viendo ^ue todo el po» 
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der de sus rayos , y flechas era inútil , y 
que la batalla iba degenerando en tumulto, 
se retiró del firmamento , y medroso se fué 
á esconder allá muy debas^o del horizonte. 
Luego después bien visteis que vino la no-- 
che , á quien él dexó en su ausencia el go^ 
bierno del emisíerio ; y ella queriendo po<^ 
ner término á la batalla , dexó caer su di- 
latado manto para ocultar mutuamente unos 
enemigos á otros ; peiro se engañó , porque 
la misma ceguedad aumentaba mas el furor, 
y la safia , y las saetas se despedían á tien- 
tas. La luna no quiso aparecer hasta ahora 
al fin de todo , y reparad cómo viene pá^ 
lida con el susto , y hasta- las estrellas vie-* 
Qen á ver curiosas el campo de la pelea : no 
obstante estar allá tan lejos , mirad como to-^ 
das están temblando de miedo. 

41 Comenzaron los hijos 4 reir con es^ 
fas jocosas alegorías , de modo, que ya no se 
acordaban del pasado susto , quando Ibrahin, 
y el Conde que iban delante , se vieron em* 
barazados en el camino , porque la demasía*^ 
da lluvia había anegado todas las veredas,* 
y engrosado de forma los riachuelos , que no 
podian ir á delante : el Copde , y la Prince-< 
sa eran de sentir que se volviesen á la caba- 
fia á pasar la noche entre las ovejas ; pero; 
IbrahÍQ tenia ta| horror á u^a mal% noche ^ 
. V que 
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que $olo esta idea le alteraba. ' 

42 «En su dictamen esta érala mayor 
desgracia , que pedia acontecer á un hom* 
brc. Lamentábase que Dios hubiese guar- 
dado de propósito para-él todas las calami- 
dades del mundo , y en una agitación, sin 
medida acusaba su indiscreta urbanidad en ha« 
ber intentado la visita de Miseno* Ved aqui, 
decia , el fruto de las extravagantes doctrí-* 
ñas de ese loco. Su autor se debe ahora es* 
tar riendo de habernos obligado á padecen 
estos trabajos , que ciertamente no estaban 
preparados para nosotros ; y de este modo si-> 
guiendo su pensamiento , porfiaba en irse 
acia su casa , no obstante ver que la Prin*^ 
cesa con t6da su familia se volvían á los 
Pastores para pedirles abrigo. » 

43 No permitió Sofía que sus hijos toma- 
sen el mal exemplo de su Maestro , ni que 
cobrasen tanto horror á las incomodidades 
de la vida ; y mientras los Pastores turba- 
dos preparaban alguna refacción para sus 
huéspedes , daba la Princesa á sus hijos . sus^ 
tentó mas importante. 

44 ¡ Ah 9 hijos mios^ les dice yqué infe- 
liz es el que solo se compara coin los que soa 
mas felices ! Ibrahin solo tiene el pensamien*^ 
to en los que esta noche han de dormir en 
blanda pluma , baxo de preciosas colgar 

du- 
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duras , después de haberse regalado con una 
abundante , y delicada cena. El porfiado lia* 
ciendo esta consideración , por fuerza ha de 
padecer mucho , y dudo que llegue á casa. 
¡ Quánto mejor le fuera compararse coa estos 
pobres Pastores encharcados en agua, afligidos 
con la pérdida del ganado , y la ruina de los 
campos, porque entonces precisamente habia 
de alegrarse ! Sabed , hijos míos, que los 
Monarcas sentados en tronos de marfil esmal* 
tados de oro , nosotros en almohadas de 
terciopelo , y estos pobres en haces de paja, 
todos somos iguales , con esta sola diferen* 
cia , que la Providencia Suprema siempre les 
negó á ellos esos regalos, y á nosotros so«* 
la esta vez nos ha privado de ellos. Hoy pa- 
sanemos como ellos lo han pasado toda su 
yida , lo que nos es mil para conocer de 
lo que Dios nos ha librado siempre. 

4J Mas ellos (replicó el Conde medio 
afligido ) á fuerza de sufrir incomodidades, 
están ya acostumbrados á sobrellevarlas ; pe* 
ro á nosotros necesariamente nos han de ser 
muy sensibles , siendo la primera vez que 
las experimentamos. Pues pedid á Dios que 
os acostumbre de aquí adelante ^ y no ten- 
drás de que quejaros. Eáp no , le respondió 
escarmentado , y arrepentido de lo que ha-< 
bla* dicho. En esto los Pastores les presenta- 
ron 
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ron írescá nata , tiernos quesos , y abim^ 
dante leche , manjares que sazonados coa la 
hambre se les hicieron muy deliciosos. 

46 Entre tanto Ibrahin habiendo pasado 
con trabajo algunos arroyos , se vio absolu- 
tamente detenido en la orilla del rio , el qual 
saliendo furiosamente de todos sus limites, le 
habia cortado el paso. Quiso entonces retro- 
ceder , pero ya no le era posible , porque 
hablan crecido demasiado los arroyuelos, que 
antes habia vadeado. Gritaba en este aprie^ 
to , y ninguno le oia. Volvia otra vez hi 
tronada , y las nubes se deshacían en agua^ 
y no tenia el pobre con que resguardarse de 
ella. Las tinieblas , los vientos , el ruido de 
las olas le representaban un espectáculo de 
horror , y su iínpaciencia , y desesperación 
formaban en su alma un interior infierno» 
Tiritaba de frió , corria á uno , y otro la-* 
do : aquí resbala , allí casi se hunde ; inas 
allá se entierra en el lodo , hasta que tre-^ 
pando por una esca^rpada roca alcanzó el 
hueco de una peña , donde pasó la noche 
medio muerto de rabia , de cólera , de des-¿ 
esperacion . , y de frió. Entonces se arren^ 
pentia (aunque tarde) de su demasiada deli'* 
cadez, y confesaba que por querer evitar una 
pequeña incomodidad , habia caido en tantas* 
Ya le parecía sumamente deliciosa la cabana 

pas- 
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pastoril , que había despreciado ; y lo mismo 
que reputó por una horrible calamidad á 
que la Providencia le condenaba injustamen* 
te , conocía ahora que era un exquisito regalo 
de la misma Providencia , y de que su delica- 
dez le había hecho indigno ; pero poco des- 
pués volvia á su desesperación , y rabia, 
blasfemando contra Miseno , el qual , según 
imaginaba , habia tenido la culpa de todo, 
como si su inocente doctrina hubiese abierto 
las cataratas del Cielo, desenfrenado los vien-^ 
tos , anegado los campos , y endurecido la 
cabeza para resistir á los prudentes consejos 
de la Princesa , y del Conde. 

47 A este tiempo ya en la cabana pasto- 
ril habia preparado el cansancio las camas de 
heno para la Princesa , y su familia , de tal 
forma, que las hallaron muy blandas , y de- 
liciosas. El sueño que habia muchos años 
tenia en aquel lugar su residencia , no hizo 
distinción alguna de personas , y envol- 
viéndolos á todos igualmente en sus dulces 
lazos , les hizo gustar por algunas horas las 
delicias , ó como llaman los Poetas , el dul- 
ce néctar de Morfeo. Desatólos al fin ( segutt 
acostumbra) luego que á puntó la Aurora, 
«obre el horizonte. Este se descubria ya lim- 
pio , y despejado , compensándose asi con la 
hermosura del dia , la tenebrosa noche , q^ie 

ha- 
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habian pasado. Ya los caminos estaban tran- 
sitables ; y saliendo de la cabana los hon-* 
rados huéspedes , se encontraron á poca dis- 
tancia con Ibrahin casi muerto por lo que 
le habia acontecido. La Princesa dispuso que^ 
fuese luego llevado á casa. Las Ayas le 
seguían con paso cuidadoso , mientras ella 
acomodándose á el de sus hijos , les fué ha- 
ciendo por el camino este discurso. 

48 ¿Veis , hijos mios , verificado todo lo 
que yo habia predicho ? Vuestro ilustre na- 
cimiento no os libra de ser hombres : con 
que teniendo nosotros la misma naturaleza 
que el resto del género humano , por fuer- 
za habemos de sufrir las cargas , y pagar el 
tributo que á todos nos impuso el Monar- 
ca Supremo. El que mas se resistiere á pa- 
garlo , tendrá mas trabajo , porque le arran- 
carán á fuerza de castigos lo que debia pa- 
gar voluntariamente. La ave que mas force- 
jea para librarse del lazo, mas se enreda 
en él , y quanto mas impacientes llevamos 
la carga á que estamos ligados con nudo in- 
disoluble , tanto mas nos oprime , y morti- 
fica. Suframos pues con gusto lo que tole- 
ramos por necesidad , y entonces padecere- 
mos menos. Imitadme á mi , cuyo sexo, na- 
cimiento , y qualidad me hacen mas delica- 
da que vosotros 9 y no imitéis á Ibrahin ^ cu-* 

ya 
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ya soberbia le hace creer que es de otra ma* 
sa que el común de los hombres. Compa- 
raos siempre con los que padecen mas que 
rosotros, y viviréis siempre alegres. La in- 
constante fortuna que de otro modo os baria 
tristes ) por este mi consejo os será suma*-* 
mente gustosa. Acordaos , hijos mios , de esta 
doctrina por la comparación , ó símil que os 
bago. Aquel mismo mediano cerro , á quien 
el soberbio Olimpo desprecia , teniéndolo á 
los pies como ínfima grada de su trono , os 
parecerá una montaña tan sublime , que to- 
ca con la cabeza en las nubes , si puestos 
en ios humildes valles junto á sus raices quisie^ 
reis considerarlo desde acá baxo. Así , pues, 
no consideréis vuestra tal qual felicidad en 
este ipundo , mirándola desde un lugar aereo, 
y mucho mas eminente , porque entonces os 
parecerá muy pequeña* Consideradla de otro 
modo , poniéndoos con la imaginación en uní 
estatdo abatido , lleno de miserias , y de tra« 
bajos ) y entonces os parecerá vuestra con- 
dición felicísima. En estos , y otros discur- 
sos fueron continuando el camino. 
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LIBRO X. 

I 1^ Ompe los ayres el raya con inde- 
Jl\. cible presteza ; mas no fué me^ 
ñor la velocidad con que el espíritu de 
las tinieblas Imbia salido de noche furioso) 
de los abismos apenas vio que la prudente 
Princesa 9 y el hermano hablan escapado de 
h muerte , y triunfado de las furias inferna- 
les, que inútilmente perturbaron contra ellos 
los elementos. Llega, y arranca todos los d^ 
ques , con que la industria humana acostum* 
bra reprimir las aguas de los rios , y em^ 
bargando con un pesadísimo sueño á los cria- 
dos de la Princesa , perturba lék vientos, 
y todo lo revuelve con un uracan repenti^ 
no para derribar por tierra todo su Pala^ 
cío. Ya estaban inundados los jardines , en«> 
tra el torrente en las habitaciones , nadan 
los muebles preciosos , perece en los esta- 
blos el ganado , sálvanse por las ventanas 
los que pueden huir ; y algunos juntando el 
sueño con la muerte , sin reinedio acaban sus 
dias en el lecho. Cada vez crece el rió con 
mayor furia, recibiendo de todas partes cau« 
da losas corrientes , que había juntado el di- 
luvio nocturno ; y no cabiendo ya en su 
cauce , convierte en mar los campos 9 y el 
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Halado de la Princesa parece una isla, > 
2 En este estadp lo halló It^rahin quando 
llegó con las Ayas , ya recobrado algún tanto 
con los socorros , que le habian procurado 
en el camino. Vé , y se pasma de tantos esy 
tragos. Los lamentos de las criadas hacian 
bella consonancia con su ánimo desesperado^ 
y de todo esto es la. causa ( dice Ibrabin ) 
aquel loco hombre , por cuyo motivo han 
a,(;pntecido semejantes infortunios. 
, 3 Quando venia la Princesa ya cerca 
<le su casa se vio acometida á un tiempo 
ile todas las criadas , que despavoridas , y 
con las maaos en la cabes&a le anunciaban 
á, gritos la mas funesta novedad. Unas á 
otras S9 impedian., queriendo cada qual coa 
ridículo empeño ser la primera en participar 
el fatal suceso. Asústanse el hermano , y los 
hijos. Todo es alaridos , confusión ^ y lamen*- 
tos ; y fatigándose la Princesa en preguntar 
.qué habia de nuevo , solo oía la confusa res- 
puesta de que todo estaba perdido. Llegó 
en, fin-á ver con sus ojos el estrago. Acu- 
dió luego Ibrahin ^on sus importunos dis^ 
cursor , lamentando la pérdida, de sus li- 
bros , y. manuscritos , fatiga de tantos años, 
fryto de muchos estudios, y partos de su 
ang^oio 9 y sin moderar el natural sentimien- 
to , acusaba su infelicísima desgracia > dicien- 
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do que Dios le había hecho nacer para lu- 
xlibrio de la fortuna , irrisión de los hadós^ 
y blanco de todas las infelicidades : que mas 
<valia no haberle dado la vida ,si en ella habla 
de ser tan perseguido : que todo el Universo 
ise habia conjurado contra él : que los Cielos 
con cólera , los elementos en desorden , y los 
abismos llenos de furorjiabian formado la em- 
presa de perderle. Acompañaba el semblante 
á todos los movimientos de su desesperado 
corazón , y las furias estaban pintadas en su 
fisonomía. Parecía que se le saltaban los ojos: 
Volvíase en un instante para las quatro par- 
tés del mundo : no podia acabar un perío-« 
do sin interrumpirlo con otro , y su palabra 
mas freqüente era : soy desgraciado : pudie-* 
ron mas los hados que la justicia , y nada 
valen con la Providencia los méritos. En el 
curso Vriego de la naturaleza está envuelto el ssh 
bío con los brutos , y los que consultan las 
estrellas con los que cavan la tierra ; y entrera 
tanto Dios descansa en su bienaventuranza 
al son de nuestras quejas , lleno de gloria 
-infinita, sin que se la pertúrbenlos que acá 
padecen. Así hablaba Ibrahin desatinado, 
sin que la razón pusiese freno' á su lengua. 
Aquí le contuvo la Princesa , diciéndole cotí 
ayre magestuoso, y con una severa ironía 
capaz de reprehenderle , y castigarle: - / ' 

?or 
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4 Por cierto , Ibrahin , que el Gobernador 
Supremo de Cielos , y tierra ha sido para 
con vos injusto , pues sabiendo que tenia is 
en vuestro gabinete tan preciosos manuscri- 
tos , debió forzar las leyes de la naturaleza 
para que todos los elementos . les guardasen 
respeto. Hizo muy mal en salvar la vida á 
el autor , dexando perecer sus obras , y tal 
vez hubiera obrado mejor si hubiese troca- 
do las suertes para conservar tales preciosi- 
dades. Mas abrid los ojos. ¿Os quejáis de 
Miseno ? Pues á el le debéis la vida ; por*« 
que si vuestra curiosidad no os hubiese he- 
cho salir de casa , y las lluvias no os cor- 
taran el paso á la retirada , os hubierais 
bailado esta mañana muy descansado en 
vuestro lecho , quando entraron repentina- 
nente las aguas en el Palacio , y cubrieron 
vuestra cama , ahogando á los que estaban 
en las mismas circunstancias , en que sin du- 
da estaríais vos. ¡No veis, Ibrahin , que al dis- 
parar la muerte sus envenenadas flechas y fas 
tenia asestadas contra vuestra cabeza , y 
que la Providencia , apartándoos de vuestro 
lecho , que era el blanco de la puntería, 
bizo que solamente en él se empleasen los 
tiros que se dirigían á la persona! ¡Por cierto, 
pues , que tenéis mucho de que quejaros ! Si 
vuestro Profeta Mahoma tiene tan indignas 
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ideas de la Providencia como dan á cotAcer 
vuestras quejas , sabed que el concepto que 
nuestra Religión nos persuade diel Ser su- 
premo es mucho mas acertado , y respetuoso* 
¿Quanto mas razonable es el discurso que no- 
sotros hacemos , teniendo por beneficio es-* 
peciál de lá Providencia el que quisiese ve- 
lar de tal modo sobre tiuestro bien, que 
quando tal vez murmurábamos de ella sor- 
damente en nuestro corazón , entonces la mis- 
ma Providencia nos estaba salvando la vida? 
i Quién os diría ^ hijos mios , esta madrugada, 
quando vuestros miembros frios , y mojados 
extrañaban la dureza de la cama , quién Os di- 
iria que entonces estábamos recibiendo de la 
mano bienhechora del Omnipotente una nue- 
va vida ? Por quanto la primera isi no fuese 
por este amoroáo lance de su providencia, 
ya estuviera en este momento acabada. 

S El ayre desagradable con que la Prin- 
cesa respondió á Ibrahiti , le dexó confuso , y 
cnmtidecido. Viendo entonces ella que ya po- 
co á poco se desaguaba el rio , matidó que 
en los quartos superiores, donde no llegó el 
estrago , se preparasen habitaciones para to- 
dos , y alojamiento decente para Ibrabin ; y 
mientras Sofía se ocupaba en consolar á lois 
afligidos , remediar los daños , y providen- 
ciar para lo futuro , el Conde á fín de dexarlá 

mas 
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Illas libre , se fué á buscar á Polidoro', que no 
estaba muy distante. 

6 Aquí fué donde todas las pasiones, que 
habian dominado al Conde , le estaban espe- 
rando para asaltarle quando estuviese solo, 
y sin esperanza de socorro. La tristeza , que 
, habia residido muchos años en su corazón, 
ahora ansiosa por la presa, que se le iba es- 
capando , le embistió furiosamente , y con 
su hija la desesperación , acompañada del es- 
píritu del error^ fué á ofuscarle el eotendimieo- 
to. Pierde el Conde el tino , y se halla em- 
breñado en un espeso bosque ; anda , y des- 
anda , y a su imaginación confusa , y enfer- 
ma se le representan las mas horribles fan- 
tasmas« La negra melancolía derrama una 
amarguísima hiél en su corazón herido , la 
luz de la razón se retira , la impaciencia le 
inquieta , y la desconfianza ie desanima. ¿Qué 
ha de ser de mí ? de^cia en una angustia de- 
6esperada« Ya corría á un lado , y una . hor- 
rible cueba lo intimida ; ya se vuelve al 
opuesto , y la desconfianza le hace creer que 
va perdido, quando tal vez se acercaba al 
camino real. Clama en medio del bosque , y 
le engañan sus ecos pensando que le hablan; 
y quanto mas se fatiga por llegar á el lu- 
¿ar de donde vienen las voces , tanto mas 
le faltan ( porque ao responde el eco á quien 
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babla de cerca )• Desfallece 9 y se dexa^ caer 
en tierra con la mas profunda melancolía^ 
Entonces el espíritu del error , aprovechando 
ocasión tan oportuna , hablando á lo inte- 
rior de su alma , le dice : ¿ Ves como no hay 
fuerza que pueda resistir á los hados ? Na« 
ciste infeliz , é infeliz has de acabar á pe- 
sar de tu Filosofía. Que vengan ahora lo^ 
discursos de Miseno á sacarte de las garra$ 
de la desgracia \ que te tiene enredado en es- 
te laberinto , de que no puedes desembara- 
zarte. La suerte se venga de tí , porque las 
estrellas le dieron derecho sobre tu vida; 
y quanto mas quisieres eludirla , tanto ma- 
yor será la furia, con que te ha de perseguir* 
Escapaste de la muerte en el naufragio do- 
méstico ; ahora perecerás en medio de estos 
árboles. Desgraciado Conde. Ves ahí la loca 
confianza de ese hombre , que tantas vueltas 
ha dado á tu cabeza , para que te imagines fe- 
liz en el centro mismo de la mayor infeli** 
cidad. Los tiempos están cumplidos , tus dias 
se acabaron ; y si tu muerte ha de ser cruel 
á discreción de las fieras ', mas vale que sea 
suave con la heroyca resolución de un bra- 
zo valeroso , que siempre debe mostrar que 
no la teme. Sabe que toda tu vida por fuer- 
za ha de ser triste , y así acaba pronto con 
ella 9 para que se acaben tus tormentos. Tu 

no- 
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noble corazón no debe perecer como un vil 
animal, cediendo á la vpracidad de las fieras: 
triunfa , pues , de la desgracia antes que ella 
triunfe de tí , y da generosamente lo que te 
van á arrancar con tiranía. Dígase que el 
G>nde de Moravia despreció heroycamente 
la vida , porque las grandes almas la des- 
precian , no queriendo ser el juguete de los 
liados; y ya que la Suprema Providencia ha- 
ce injuria á tu nacimiento , envolviéndote en 
las desgracias comunes , hazte justicia á ti 
mismo , saliéndote heroycamente del teatro, 
en que ella te ha^ hecho representar un pa^ 
peí tan indigno. Anda , ve , y precipítate de 
la cumbre de aquella roca , porque iin sim-* 
pie querer te basta , y no puedes temer 
que te flaquee el brazo en medio del golpe. 
Una vez arrojado , es inútil todo arrepenti- 
miento : arrepentimiento que de nada te ser- 
virá sino de ponerte en precisión de reiterar 
la resolución , y multiplicar las angustiase. 

7 Ya la muerte^oyendo estos funestos con* 
sejos , salia de los infernales abismos á recibir 
la presa , que se le destinaba , y la desespe-- 
ración con el furor se daban toda priesa para 
completar el sacrificio que le consagraban. 
Entra , pues , el furor dando tormento á aque-, 
lia alma , en quien clavaba sus sangrientas 
garras 9 y el Conde iba siempre andando 

con 
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con {mpetü , y desesperado* Sus o}os con- 
funden la luz del Cielo con las sombras io"' 
fernales : no sabe donde pone los pies , ni 
acia donde se dirigen sus pasos ; y ved aquf 
que quando iba ya á executar el desgracia^ 
do intento , llega Polidoro , á quien la fama 
babia contado los peligros de la Princesa , y 
dé su familia : venia cuidadoso 9 y á galope 
atravesando el bosque, quando ve de repen- 
te al Conde, Párase : mas lo extraño de su 
figura , y la novedad de la situación , le ba-» 
cen dudar de lo mismo que veía. Un ayre 
furioso , un semblante melancólico , el co- 
lor pálido , los ojos denegridos , el paso 
ya lento , ya furibundo, hacen sospechar á 
Polidoro que el Conde habia enloquecido ; y 
observa que se iba encaminando á lo alto de 
una roca descarnada , que estaba pendiente 
sobre los abismos. Entonces soltando la rienda^ 
y picando al brioso bruto , corre como si vo- 
lase sobre las alas de los vientos , y se ar« 
roja delante de él para estorbarle el ciego 
intento. Abrázale , dándole el parabién de 
verle con vida , quando le lamentaba aho- 
gado con toda su familia. Entonces el Con- 
de, como despertando de un profundo sueño, 
6 como si volviese de un largo frenesí , re- 
conoce á su amigo , y confuso , con voz tré- 
mula , todo embarazado , corresponde fria^ 

men« 



LIBRÓ X. 7y 

mente á las excesivas demostraciones de gb-t 
"zo , que el otro le manifestaba , y ambos se 
volvieron á buscar á la Princesa* Venia el 
Conde avergonzado , y Polidoro confuso. El 
uno rebosando alegría 9 y él otro medio 
muerto de tristeza. 

8 Llegan al Palacio , se dexa ver la 
Princesa ^ y no hallan suficientes expresiones 
para decir cada uno lo que quisiera explicar. 
Por los discursos de Polidoro , y las repre* 
sentacíones de Sofía fué conociendo el Conde 
poco á poco el riesgo de que habia escapa- 
do por la noche de perecer ahogado , y ha- 
Haba entohces su vida tanto mas preciosa, 
quanto le habia sido preservada por gracia 
especial de h, mano suprema. Acordábase 
también del peligro en que se vio en el bo8-> 
que , y no acababa de admirarse bastantes- 
mente de la providencia con que Dios le ha^ 
bia librado de perderse. Si tantas veces , de-» 
cia él , ya mas alegre , y desahogado , si tan- 
ras veces me concede el Cielo la vida , quán-^ 
tas me libra de la muerte , hoy debo contar 
tres vidas , viéndome libre de perecer ahoga^ 
do en mi lecho , ó despedazado por las fie- 
ras en el bosque , ó precipitado por la negra, 
y furiosa melancolía en los abismos. Estoy 
ahora pasmado de ver quán poco tiempo 
basta para caer un hombre en el ultimo 
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desatino , si se dexa llevar de la tristeza. 
Salí de casa muy contento, dando gracias al 
Cielo de no haber perecido en la inunda- 
ción , y poco despuer me vi tan perdido de 
inelancolia , que si vos , FoUdoro , no me en- 
contrarais casualmente , en el mismo momen- 
to estaba despedazado. 
. 9 Quando el corazón va á caer , dice 
Folidoro 9 no conviene alargarle la rienda, 
porque si una vez llega á postrarse j todo se 
descompone , y desconcierta. El peso de los 
tnales le oprime , los movimientos le hieren, 
un nada le estorba , á sí mismo se ofende, 
y revolviéndose, y gimiendo, nada puede 
ver ; por lo qual , cayendo de un precipicio 
en otro, se despeña, y queda * despedazada 
en un abismo. Mas todos estos males se re- 
median fácilmente , teniendo con cuidado la 
rienda en la mano , quando el ánimo co« 
mienza á tropezar en la tristeza. Libraos, 
amigo , de esta maldita pasión. La prudente 
Señora , oyendo el peligro del Conde , se afli-« 
gió sumamente ; y conociendo que su enfer- 
medad aun no estaba curada , discurre , é 
imagina varios medios , y modos para su sa- 
lud , y después de bien examinados , vio que 
convenia absolutamente buscar alguno para 
conservar impresas en su memoria las doc- 
trinas de Misenq. Esta medicina era en sí un 
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poco ingrata para un corazón melancólico; 
pero procuró endulzarla con gran sagacidad, 
para ^ue atraído el Conde de la suavidad 
del remedio , continuase en su uso saludable. 
A este intento previno para 1^ noche un con*^ 
cierto de música con la idea de recrear con 
ella ios ánimos afligidos de las incomodida- 
des pasadas ^ y al mismo tiempo dar al Con- 
de , y á sus hijos en esta diversión un reme- 
dio preservativo de los males , que connpri- 
mian al uno , y podian amenazar á los otros. 
10 Entretúvolos toda la tarde con el 
juego, queriendo con esta distracción ino- 
cente desterrar de sus corazones coda la per^ 
turbación que podia impedir el efecto del 
remedio que les preparaba. Y como la her- 
mosa luna , que en la ausencia del sol pre- 
side á la tierra , y sin apartar de ella los 
ojos ' comunica fielmente al mundo para 
ilustrarlo de nuevo toda la luz que recibe; 
asi hacia la Princesa en ausencia de Miseno*. 
Toda la luz , y doctrina , que de este habia 
recibido , quiere comunicarla de nuevo , co- 
mo si fues^ propia , á su hermano , y á sus 
hijos en ciertas arias de música, para que 
quedase impreso en la memoria un epílogo 
de la doctrina que le habia enseñado esté 
hombre verdaderamente admirable!. 

XI Llegó la noche ^ y teniéndolo todo 
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dispuesto la Princesa con industria, y arte^ 
mandó tocar varios conciertos , y luego dixo 
á Eukalia su Aya , que cantase ; lo que exe- 
cutó con una voz admirable , y gpan des-r . 
treza ^ diciendo de este modo: 

Aria L* 
Quando el sol en el golfo resplandece^ 
Qualguiera ola un vivo sol ofrece^ 
Así en nosotros Dios se ostenta finQy 
Haciéndonos su retrato peregrino. 
Ve en su obra copiada su hermosura^ 
, Que logrará abundante la ventt^ra^. 
Si la guia la diestra jSpherana^ 
T el que dio perfección ^ y la alegría 
Al cuerpo ^ y á los brutos^ 
Negaf^fa W po^i^ . . 
A aquella propia obra '^ fn que veía ■ 

. Relucir sus divinos atributos. : 

« . • .. • . • 

Ninguno esperaba esta graciosa . trave^- 
sura de Ja Princesa para .fíxar en el espíritu 
de la asamblea con caracteres indelebles ;Ia¡s 
máximas de Miseno. Cpnocia ella bien el p<K 
der particular que tienen la Po^^^ ^ y h^ 
Música Juntas par^ encantar el alma , y 4]ue 
jeste era el modo ma$ suave , y eficaz^ de \n^ 
troducir en lo mas intimo del corazón tan 
saludable remedio. Fué general el ^feptja que 
se vio en todo el congrego* El Conde estaba , 
alegre., Polidoro suspendo,,. é Ibrahin pene- 

tra* 
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trado de la fuerza de las sentencias ; mas in- 
deciso por la preocupación, manifestaba en 
sus inquietos movimientos tener su alma con- 
fusa , viéndose implicado con un sí , y un 
no , á que no sabia determinarse* Todo lo pe- 
netraba Sofía por el semblante ; y qual dili- 
gente cazadora , que viendo la corza herida 
de la primera saeta ^ antes que recobrada s^ 
escape 9 y se embreñe en la espesura del 
bosque , saca otra de la aljaba , bate , y en- 
corva el arco ^ y la despide zumbando por 
los ay ires, asi hizo la prudente Señora. Man« 
dó que Zarina , otra Aya suya , cantase sin 
dilación el papel que le pertenecía ; lo que 
executó , supliendo con el gusto de la mu- 
sica , y con la expresión viva , y animada 
lo tenue de la voz ^ y concilio los ánimos de 
la asamblea , diciendo así: 

Aria n.* 
Dios un (Urna nos dio tan deseosa 
De buscar su contento , que suspira - 
Por la dulce alegría ; y si Dios viera 
Que esta vida, no puede ser dickosa^ 
í iCómo fuera creíble^ 
• jQ«e queriendo afligirnos , nos hiciese 
Aspirar con tal ansia á un imposible^ 
' T que también quisiese^ 
No mas que por su gusto ( ¡cosfl raral ) 
Darnos sed , retirando el agua clarad 

Pi- 
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Pidió Polidoro que se repitiese esta arit 
con un tono tan eficaz , que acabado el re- 
tornelo 9 obedeció Zarina excediéndose á si 
misma , animada de nuevo con el gusto que 
veía en los asistentes; y siendo la letra la 
misma , fué nuevo el golpe que dio en los 
ánimos de los que la oían , como quando se 
arranca el puñal de la herida para clavarla 
otra vez. Pidió Polidoro el papel , leyó , re- 
flexionó , y quiso oir el parecer de Ibrahin; 
él qual, como no estaba preparado para aquel 
género de disputa , lo aprobaba todo con sin-^ 
ceridad , ó por política. Respiraba el Conde 
viendo al antagonista de Miseno rendido á 
sus doctrinas , y antes que pasase adelante la 
diversión , les preguntó la Princesa , si apro- 
baban las máximas expuestas en el canto ; á 
lo que todos accedieron urbanamente , y 
ella continuó de este modo: 

12 Siendo, pues 9 cierto, que es posible 
en la vida la alegría verdadera, y que el 
desesperar de conseguirla es fruto , ó de la 
ignorancia , ó de la pereza , conviene saber 
por dónde se puede alcanzar , para que no 
trabajemos en vano. Eukalia nos va á decir 
sobre este puoto alguna verdad importante: 
oidla ; y en esto comenzaron los Músicos el 
retornelo , y cantó de este modo: 



Si 
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í : i n 5V' una suerte fel\z. le .«^ previene^ 
^' JB/ mando , Mnquf mas quiera^ 
- T-emplee^OfOra mí sm fuerza entera^ 
v^^«m6Í v^iiíri' j jiwquéi en mí poder no tiene, 
y^ tk^'^sta gfnnék^cwr%oza , ► 

^ > ' ?3)!arAiii la rienda, el ToáopoderMOi . 

^ ^íe ' ^ x» valwr. exceda ? 

* ^iO^^^ 9^^ ^^ f^ertjB brazo torcer pueda, 

'-^ \¡Qtkm4o-irriPado. todo lo destroza ? 

iVodré temer acaso ^ { 

Que á la instaUe fortuna , al hado loco, 
mFot^ no "querer mi Dios dar algún pafo^ 
Jjecdexe este'cuidadq 3 que no ef.po¿úf 
T que los bienesK^y felicidades , . ^ 
Nos vehgam ^ qt^érhas deidadefÜ . 
:■ -' ^-^ Vi ^ ./r- ' ..\ -' .\. . 

Los abusos dcV'la saU dieroQ vUti , ge^ 
neral tfBÜiiK>ñia^de^lA.^prot^cÍAnv4é^ todos. 
Ibrahin estaba ^bsoito en la,.Qi^itacion de 
estas verdades ; y cpmo el sias. dnto , y di* 
ficil en ( rendirse 4; las. máxima 4e Misino, 
era el blanco de los ojos de tódo3/X^^Prim:esa 
entonces acordándose de lo^ que, l^bía' pido 
á este maestfo^.amfliíicó con tod^. energía 
el mismo argumeolo* mientras d^cafMfabaa 
los Músicos. 

-^ ii \ El Coddfii.reproducÍ2(. las^ dificultades 
Tom. IL F que 
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que había propuesto á Miseno 9 y su her- 
mana declaraba las respuestas.; mas tbrahin 
mudo 9 atento , y circunspecto dexaba en su 
, silencio todo el lugar á la r^exíon 4e Po- 
lidoro , y á la convicción de su juicio , que 
no estaba preocupado , y p<>r último confesó 
este ser verdad infalible , que ni las criatu-« 
ras sin nuestra cooperación ^ ni los . hados 
podian impedir nuestra felicidad* Seatado 
este: supuesto , Zarina siguiendo su tufoo ^- di-* 
xo con igual gracia , y mayor despejo que 
la primera vez , la siguiente aria. . ^ 
r Aria ÍV.* 

Si yo.(^ como es razón ) dd Ser suprimo 
Me ée'xo conducir , \qué es lo que PesMí ' 
Al estado feliz vojf tapiinañdo^ ^ , ^ 
Su bondad natural siempre^ozando^: 1 
T queriendo padezca , el mal me enviaz 
Si lo ^xecuta , pétrcfídicñu ti mia. 
De otro modo un Seílbrztrmél seria^^ .^ .^ 
Quandú á'^u gusto obrascy ,;-*,: 
De infiel se preciarla^ -. ;• ' ^ . » 
Pues de mis rendimientos iihusandoj' . 
Iba su bien al mió antidp'antioz . ^ i 

Muy pobfe lo juzgara^ • ; 
Si por ser mas feliz necesitase^ . .• 

Qué del bien ^ que apetéceosme privase. 

- Había oido el Con^e de la boca de Mi« 

- • - - scf 1 
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setló estas mismas máximas; pero, 6 fuese 
que la melodía de la música ablandó su cora- 
ron para que en él se le imprimieran con mv 
£icilidad, ó fuese que la armonía que te- 
nían todas juntas mutuamente , le hiciese este 
sistema mas plausible ; lo cierto es ^ que ¿1 
se hallaba mucho mas fuertemente conven* 
ddo. ( 

14 Entonces Ibrahin, rompiendo el pro* 
fundo silencio en que habia estado , confesó 
claramente , que era de suma evidencia la 
máxima que acababan de cantar ; y la Prin- 
cesa reuniendo todo 16 que se habia conce- 
dido 9 declaraba , que si ni los hados , ni las 
criaturas 9 ni Dios por sí solo podian pri- 
varnos de la suerte feliz , á que aspiraba el 
corazón humano , solo de nosotros ( supuesto 
el auxilio celestial ) dependía nuestra suerte^ 
y que así solo de sí propios , y no de la Pro- 
videncia se debian quejar los infelices. Aquí 
Polidoro repugnaba 9 y contradecía : era un 
gusto ver á la Princesa manejar con suma 
gracia , y destreza las arias , que se habian 
cantado , de forma , que por qualquier parte 
querPolidoro intentaba escapar, se hallaba 
cogido en el lazo, que diestramente le armaba. 
Polidoro oponía los continuos trabajos en 
que se hallan envueltos los mortales , rodando 
de unos en otros hasta precipitarse en la se- 

F 2 pul- 
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pultura ; y la Princesa , bien instruida de M!« 
seno , le respondía , que no era lo mismo rrj- 
iajos , que infelicidades : que aquellos son r^- 
medio , y estas enfermedad , aunque ambos 
afligen ; pero que una cosa era tanto mas 
preciosa , bien que baxo de apariencia triste, 
quanto la salud nos es mas gustosa , y esti- 
mable ; y pidiendo licencia para concluir el 
concierto con las dos arias que le tocaban á 
ella , prometió á Polidoro desvanecerle el 
horror que tenia á los trabajos , cantando 
asi: 

Aria V.* 
y Todo mal su bien tiene conveniente: i 

Quien rige á los humanos^ 

No lo sufre sin ver que^ es conducente ^ 

Para sus rectos fines soberanos. 

lAcaso tú tendrás mejor juicio^ 

Quando- el mal con el bien has cotejado % 

iSefá tu corazón mas delicado^ 

Que no pueda sufrir algún perjuicio ? 

El objeto mas vil , mas horroroso ' \ 

A su bien te conduce:^ 
♦ Porque en él se trasluce 
' Cierto aspecto , que le hace muy hermoíoz 

Luego yo buscar debo 

El rostro para mí mas apreciable^ 

Si la alegría apruebo^ » 

Huyendo del que fuese abominable. > 

Bien 
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Bien se vio en. los movimientos de Ibrahin, 
que se le ofrecía mucho que decir sobre ^ las 
sentencias de esta aria; pero el respeto le 
contenia. Notólo la Princesa ; y respondién-- 
dole con los ojos llenos de urbanidad , y 
agrado , le dio á entender , que después que 
cesare la música le satisfaría. Polidoro , ó 
fuese por sincera convicción de su entendí* 
miento, ó por artificiosa política , dixo'que 
no se podia resistir al argumento, que la 
Princesa acababa de proponer; y qual amante 
lisonjero , que siendo herido en la caza por 
casualidad de .su. dueño adorado , besa mil 
veces la saeta , con que le hirieron ; asi Po- 
IMoro , dando mil vueltas á las palabras de 
la aria cantada por la Princesa , hallan^ 
do en ellas cada vez nueva fuerza en su 
atenta estimación , confesó gloriosamente , que 
del todo le habian penetrado. 

I s Sabia Sofía despreciar con afte , y 
agrado quanto tenia señales de lisonja , que* 
l'iendo solo el convencimiento serio del juicio; 
y concluyó con la última máxima de los be- 
neficios negativos ^, exponiéndola de est^ 
modo: 

Aria VI.* s ; 

Lá santa mano miro repartiendo 

El hien , y el mal á toda criatura^ , 

. T fue juiciosa va distribuyendo^ 

F3 Quan^ 
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Quando el trahajo con el hien mixtura. 

Oigo quejas , gemidos , y lamentos:. 

La vista tiendo ^ y en otros compadezco 

Mil angustias , mil penas , y tormentos j 

Que yo sufrir podia ^ y no padezco* 

Así contemplo , que este mal penoso^ 

De que mi Dios clemente me ha librado^ 

Acto de su bondad es generoso 

El que yo logro ^y á otros ha negado. 

A contar me apresuro 

Los motivos que tengo de alegría^ 

Por los que conjeturo ) 

Pasan otros de pena cada dia. 

Todos pidieron la repetición de esta ulti«« 
ma aria 9 y la Princesa añadió á la melodía 
de su estilo nuevo espirita , nueva alnta^ 
nueva gracia, según la inteligencia de los 
pensamientos , y la energía de sus palabras^ 
'y qual águila valiente , que arrebatando la 
presa , y levantándola en el ayre la conduce 
donde quiere, sin que se le pueda resistir; 
así la Princesa arrebatando los ánimos , y 
dentándolos como transportados con la sua*^ 
vidad del canto ^ les persuadía sin resistencia 
las mas importantes máximas. 

16 Siguióse á esto un bellísimo concierta 
de instrumentos por remate de la diversión; 
y la Princesa con el Conde , y Polidorp qui- 

sie- 
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élétbñ iíít ée la boca de Ibrahm sos diñcul* 
tadés ; pero ¿1^6 por cortesanía , ó por fla- 
queza , no se atreTió á combatir con seme* 
jantes competidores , y solo dixo , que má« 
Ritmas de tanto peso pedian muy madura re- 
flejc!on«| y que después de meditarlas atenr 
tamente diria su parecer sin parcialidad , ni 
lisonja. Entretanto recogia Polidoro todos los 
papeles que se habían cantada para copiar 
sus letras. 

17 ^n este mismo dia se babian juntado 
tuihultuariamente las furias infernales en las 
cavernas subterráneas. El espiñtu del error 
llegó desanimado por no haber salido bien de 
la empresa que te encargaron. Triunfaba de 
^1 la verdad , y lamentábase de que esta divi- 
nidad , su perpetua enemiga ^ hiciese cada día 
nuevas conquistas ; que ya la Princc^sa , Poli* 
doro 9 el Conde , y los inocentes sobrinos es- 
taban rendidos ; que seria en vano esperar 
de ellos alguna victoria , pues ya tenian las 
máximas de la verdad profundamente arrai- 
gadas , y que por último esfuer^ habia lla« 
nado en su auxtlto.á la tristeza ^ pasión U 
mas violenta que se conoce en todos los dor^ 
minios infernales ; á la* qual con su^ bija la 
desesperación , quando estaban ya á punto de 
conseguir la mas completa victoria^ tldes'^ 
tino les habia arrebatadlo la presa, de las ma-r 
* - F4 nos 
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nos , como' pódian' testtfícatlo: aiobas . fi|rias# 
Entonces Xn, desesperación ,^ saliei^o > fuj^iqsA, ^q 
la profurKiidád át una caverna ^ en dqqcie ^q 
había escondido avergonzada^ se ^'esentó- 
eh el conciliábulo dáhdo tales alarido^ ^ -que 
se estremecieron las montañas, y pararoíi 
de repente las negras aguas del Cocito. Y4 
se arrojaba en tierra ^ yá se levan.taba des-» 
cohcertada ^ mordiéndose cdn sus dientes fe^* 
roces, y arrancándose de la cabeza las ser-* 
pientes, qiié eran sus aisados caballos. Ape- 
nas formaba periodo 'sin InTfírrumpirlcf con 
lamento^. Las palabras^ salían envueltas .cx^n 
bramidos, que asuistaban ^am á las demás 
pasiones menos furiosas; y\ en fin les hizd 
relación del precipicio ^ a que ^lla junta Qoñ 
eV error babiá reducido al Conde ; pero que 
ótrb mayor poder dirigió de modo los su-r 
cesos , qué todos . sus esfuei:zos habian sido 
inútiles* '.-... ^ t 

• 18 ' Qual ardientei bomba , que volando 
por lo^s ayt«8 revienta en medio de la Plaza 
de armas', i y despide alrededor mil casco5|t 
¿otÁo otros tantos rayos >, así partieron- de 
los' abismos .Subterráneos mil furias destina^ 
das toda6 á impedir loi intentos deMis^fiO^ 
Parte iafiflíika áiPoloiuia 1, la ambición i la 
Móravia^ ycfainilia.ctel Conde: el amor de 
ciei!ta belleza dis&azada .va á^ parar, á la' 
. * i í Asia: 
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Ashth folerlia al corazón de Ibrahin: la 
condescendancia al de la Princesa : la adula^ 
cion al de Polídoro : la pusilanimidad ^ y la 
tristeza al de MíseDO ; y la desesperación , la 
inamstancia^ y la falsa alegría al del Conde^ 
y todas se combinan para impedir que ellos 
sigan los dictámenes de la verdadera Filo^ 
sofía» • 

19 Bien : descuidado se hallaba Miseno 
^ ¿i retiro de su cabana , reposando de la 
fatiga del trabajo , quando se yi6 sobresalta- 
do de la pusilanimidad. Sentía en sí un te-* 
mor , sin saber lo que tenia. Veíase agitado* 
de mil ide^s confusas, y tan mezcladas , que 
00 podia discernirlas. En esta confusión noc- 
turna oye una voz , que interiormente le 
deda ^ que se le preparaban largos trabajos, 
si no desistia de la empresa de comunicar á 
los demás las máximas de su Filosofía , y de 
destruir por este modo el reyno de . las par- 
síones ) y de los vicios. Quando tú eras Fas* 
tor (le decía secretamente el espíritu de la 
pusilanimidad)^ quando tá eras Pastor ^ ya te 
perdió tu Filosofía , y aun hoy gozadas 
de , las suavísimas delicias de aquella inocen- 
te paz , si I\ubieras guardado para tí solO' 
tus consejos. La fam^ te descubrió á Alexo, 
y bien sabes qyantas adversidades te se si-* 
guiéron. Trata , pu^s ^ ahora de ser penden- 
te. 
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te , que así lo piden los años , y loi tl'aíia- 
jos ; y pues la Providencia te conduxo á una 
vida retirada , retírate de los Caballeros, 
retírate de los Filósofos ^ retírate de los Prin« 
cipes , pues todos van á publicar por et mun- 
do que aqUi vives , y no dexarán de inquie^ 
tarte, ya por las nuevas revoluciones de Po- 
lonia , y ya por otros mil escondidos suce-* 
sos , que te se ocultan en el tenebroso , y 
dilatado catnpo de lo futuro^; ¿Qué fruttf 
puedes esperar de un mancebo , que jamas 
buscó sino las diversiones , y nunca se apli¿ 
có á conocer la verdad ? Si la providencia, 
y cariño de su hermana , Princesa de tanto 
juicio, no le ha podido reducir, ¿qué harás 
tu pobre viejo , retirado , y extrangero ? Y 
quando te lleve el deseo de hacer bien , ya le 
tienes dados bastantes dictámenes. Los detiías 
resérvalos para ti , ó para quien sepa esti- 
marlos , y ponerlos en práctica. Que réfle-' 
xionen sobre los que les disteis ,que los sigan, 
y serán felices ; y si no los ^btazaren , de sí 
mismos se deberán quejar. Ademas que ya 
conoces tá como tratan los grandes á los que 
están en baxa fortuna : solo los miran co* 
mo meros Instrumentos de su voluntad : traén- 
los en palmas mientras les sirven , y en no 
necesitándolos los despiden. Deaqui á dos 
dias serás> tu el despre^rio de su mal humor, 

la 
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Ja fóbüla de sus discursos, y la risa dé sus 
amigos. Bien se conoce quanto buscan su in«- 
teres , pues han faltado á la promesa dé ve-- 
air hoy á visitarte, ¿ Ves como el menor en« 
^retenimiento los distrae ? Atiende , pues , á 
tu sosiego , y ya que el Cielo no te ha puesto 
para presidir á los otros, vive para ti solo; 
y si no buscas las criaturas para tu bien , no 
las consientas para tu mal. Así hablaba inte- 
riormente á Miseno el espíritu de l^pusilani* 
midad ; mas reparó el Héroe que su enten- 
dimiento estaba ofuscado , que el corazón in**- 
quieto le palpitaba con extraña fuerza, y que 
au ánin^o habia perdido la posesión en que 
estaba hasta allí de ser el asiento de la paz* 
Entonces cerrando de golpe la puerta á to-^ 
do discurso , reservó para otro tiempo el 
examen de la causa , y recurrió al Cielo , dé 
donde le venia siempre la luz ,.y la for* 
taleza, 

10 Vino en fin la siguiente aurora , y 
á proporción que el Cíelo se iba bañundó 
de la luz matutina , su alma se sentía mas 
desahogada. Salió á su trabajo , y cantando 
¿egun su costumbre , alababa con los antros 
«leí dia á el Autor que los xrió. Estaba mas 
'hermosa que nunca la estrella de lamañaná^ 
y toda la naturaleza recibiendo de ella be-* 
:&ignós i ínñuKO^Y-parecé jqae. saltatva JíQuálef 
L gría« 
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gría. Entonces un rayo de luz celesúaí ilus^ 
tro su entendimiento , y Miseno se decia á 
sí mismo: ¿Y qué es lo que ayer tanto te 
afligía , y perturbaba 1 ¿ Qué corazón tienes 
tan pequeño , y qué lejos estás de la verda- 
dera beroycidad si aun temes de ese modo 
los trabajos ? Tu corazón fiel te profetiza 
mil . calamidades , mil tribulaciones , mil 
disgustos por causa de esos Caballeros , á 
quienes haces un beneficio tan continuado. 
Ahora bien , ¿ y qué importa que todo eso 
te suceda ? Tú no obraste mal hasta aquí: 
prosigue del mismo modo , y serás verda-- 
deramente dichoso. Un mortal nada puede 
hacer mejor , que imitar al Ser supremo. Tu 
alma es en cierto modo una porción de la 
divinidad , debe pues seguirla. Si Dios no 
hiciese bien sino á los agradecidos , pocas 
vedes abrirla sus tesoros. Da , pues , de gra-« 
cia 9 y no vendas el bien que quieres hacer; 
Ka mires jamas á la recompensa , ya sea de 
injurias , ó de agradecimiento. Haz el bieá 
solo porque es bien , obra según te dicta la 
sazón ilustrada , y hagan los demás lo que 
quisieren. Los delitos ágenos ^ sus alevosías^ 
e ingratitudes, no te harán menos agradable 
;tlSér supremo 9 de. cuya benévola liberal!^ 
dad pende únicamente todo tu bien. Así , si te 
f>iden»;jcoaaejb:{>aca|jobrar.]4epv;no kx rehuses: 
^V{ si 
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si te pregantan el camino ' de* la. verdzKlera 
felicidad , enséñalo. Repara que es ^u/.her^ 
mano quien te lo pregunta , y que designa*? 
darías á quien te gobierna, si callaras, ¿ Quiei> 
fes escasear la luz á quien, peligra en las ti-* 
nieblas? ¿La luz, que es el único bioi que se 
reparte sin que jamas se disminuya ?,¿,Quáer 
res encerrar dentro de tí los rayos del Sol? 
¿Poner en cadenas las luces de la razón , que 
son los rayos de la divinidad ? ¡ Ah , y qué 
vil pusilanimidad te tentaba? ¡Temes los tra* 
bajos ! Y te viene ahora este rezelo después 
de haber triunfado de tantos ? ¡ Temes los tra- 
bajos! ¿Pues á qué precio has de comprar la 
importante ciencia de lo que te resta saber? 
¿No han sido ellos los mejores maestros de tu 
Filosofía? ¡ Pues qué ruin pensamiento no se- 
rá el de temer las aflicciones del modo que 
las teme qualquier hombre de la plebe , sin 
experiencia , sin luz , sin valor! ¿No te acuerdas 
que eres un Principe ? ¿ Que tienes la sangre 
de tantos héroes , que no supieron temer? ¿ Que 
fuiste Rey , y que tu Filosofía te hizo despre- 
ciar la corona , y el cetro ? ¿Y quien tuvo valor 
para burlarse de esos contratiempos , teme 
ahora esas aereas fantasmas , que la pusilani^- 
midad le forma de los trabajos futuros? Que 
vengan en hora buena : obre Miseno como 
debe obrar , y Miseno será siempre feliz. 

Así 
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' ái A^í hablaba consigo xnisnio ^y canu- 
tando proseguía eir su rustico trabajo , quan<« 
cío he aquí que la tristeza al ver que la; 
pusilanimidad totalmente desfallecida abando^ 
naba la conquista del corazón del héroe^ 
toma á su cargo la empresa ^ y le prepara ua 
nuevo 9 y mas peligroso asaltOé . r 
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I \ Contece muchas veces quando las 
XjL aguas están serenas , y son un 
cristalino espejo del Gelo , que saliendo una 
negra ^ y tenebrosa nube debaxo de los bori- 
«ontes , y volando sobre las alas de los vien- 
tos > viene de repente sobre ellas un tor-« 
•bellino. formidable : entonces en un mamen- 
•to las aguas puras , y claras se vuelven ne« 
gras ^ y pavorosas : las piedras se equivocan 
con las ondas : la vida con la muerte : los abis** 
mos se confunden con las estrellas. No de 
otro modo la tristeza , que en otro tiempo 
habia dominado en el corazón de Miseno, 
quiere ahora probar nueva lucha para despi- 
xarse del mal suceso , que tuvo en la empresa 
del Conde. Cae de repente sobre el corazón 
del heroe^ quando estaba mas alegre, y sereno, 
ocupado en su trabajo , habiendo ya triun- 
fado de la pusilanimidad , que le inquietaba. 
Ka es mas repentino el efecto del rayo, que 
lo fué el de la tristeza en su corazón. Há- 
llase confuso , y con el entendimiento ofus- 
cado ; no puede descubrir ^ ni la luz de la 
irazoQ , ni el norte de su verdadero fin. El 
•Cíelo se le confunde con la tierra , la Filo- 
asofia con las pasiones , el bien con el mal , la 
virtud se le equivoca con el vicio 9 y ni 

sa- 
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sabe lo que. deseaba , ni de lo que huiá, 
a Queria llamar en su auxilio , como 
acostumbraba , á la celestial Filosofía \^ pero 
pna falsa razón le engañaba. Su discurro era 
furioso , obscuro , y turbulento. Admirábase» 
Miseno , y vek que no era esta la voz sua^^ 
ve de la Filosofía á qué estaba , acostumbran 
do ; porque hasta entonces la par^^ y trao- 
.quilidad le abrían las puertas al entendinueB*- 
10 , y este desenvolvía poco á poco: las ti* 
liieblas mas . espesas para conocer , dond^ 
comenzaba el vicio , y donde terminaba, el 
medio razonable de la virtud. Hasta en- 
tonces distinguía estas cosas coa tsdevideo-^ 
cia , que jamas las equivocaba ; sias ahora 
Jas desconocía del todo , y en e$to mismo ad«- 
virtió su peligro. En semejante cónfltcta^ 
levanta los ojos ^ y. las manos al. Cielo , ia»- 
vocando al Ser supremo , y le dice, de eata 
.macera: * 

,3 Razón eterna , que os comumcais á to^ 
<io entendimiento qu^* dimana de; vos , ú 
con sincera voluntad os busca , tío: os oculV- 
teis ahora para que yo . pueda seguirosi Ape- 
nas dixo esto quando cae en tierra des&* 
llecido , no pudiendo ya el corazón: soportar 
la impresión que le bac£a la violencia de ea^ 
te esfuerzo. En este punto se le representó 
,que era transportado, á una nueva ^.y ^trafía 

re- 
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regioti. Un conductor celestial se le agrega, 
y le conduce por sendas luminosas , y des-- 
conocidas. Atraviesa la región de las nubes, 
y por uno , y otro lado ve formarse los 
relámpagos ^ y dispararse contra la ti erra • 
saetas, de fuego. Poco después pasa por uií 
globo como de plata suspenso en medio del 
vacuo : admirase 9 y la guia le dice que es 
lá luna : observa en ella de paso sus montañas, 
como de nieve, sus marea, y sus lagos ; mas 
de allí á poco ese globo, que le parecia in- 
menso, se iba disminuyendo ásus ojos , y ve 
que desaparece como un átomo en medio de 
los ayres. Ve luego Otros globos mucho ma- 
yores , á los que el celestial conductor da 
los nombres de Mercurio , Venus, y Marte, 
girando todos por los espacios inmensos al 
rededor del Sol , que él ve como un^ masa 
QQLorme ardiendo en vivas llamas^ , las qua- 
les humeando , dexaban sobrenadar en su 
atmósfera varias nubes , que los habitantes de 
la tierra llaman manchas. Mas adelante en- 
cuentra á Júpiter dando velocísimas vueltas 
sobre su exe , cortejado de sus quatro Satéli- 
tes ; y finalmente á Saturno con acompaña- 
miento mas numeroso, moviéndose al rededor 
de él tantos pequeños Planetas , que su muí-, 
titud hacia aparecer un continuado anillo de 
^lata. Poco después se le aleja toda aquella 
Tom. ÍI. G má- 
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máquina , 'desaparece enteramente toda la fa-: 
milia del Sol , y Misenó á tanta distancia, que 
apenas le puede divisar como uña pequeña 
estrella. Otros globos de fuego , muchos de. 
ellos mayores que el Sol , se presentan por 
una, y otra parte tan multiplicados , que Mi- 
seno se confunde. Aquí queda Orion (le' dice ; 
su guia) formado de mas de dos mil estre«* 
Has y de las quáíes muy pocas alcanzan á ver- 
los moradores de la tierra ¿/allá quedan las 
dos Ursas t allí Casiópeya, y Perseot de es«i 
te lada Arturo : de aquel la Balanza,. y los 
demás signos celestes. ¡ Qué grandes ^ y inag-» 
nífícos son estos objetos para tu idea ! Sabe, 
pues , que todo esto es nada eñ comparación 
de lo que á su tiempo te espera , y que aua 
no te es permitido ven 

4 Estaba Miseno tan penetrado de admi- 
ración , que inn>ovil su alma no atinaba con 
los discursos, solamente pudo decir al Angeh 
si todo esto , siendo tan grande , es nada, 
I qué será lo poco que queda allá en la tiehrai 
¿En la tierra , que ni siquiera se descubre des- 
de esta inmensa distancia ? [Qué ridiculos, y 
qué pueriles son los juicios de mis semejantes, 
quando se afligen tanto por lo que les suce-* 
de , y se dexan arrastrar de las pasiones, que 
tienen Objetos tan pequeños , y viles! 

5 Más no quiero ( replica el Ángel ) que 
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Ignores lo que pasa en la tierra. En ese 
bellísimo espejo azul , que ves como una bó* 
veda sobre tu cabeza , conocerás^ mejor que 
si ' estuvieses en el mundo , lo que allá ha-* 
cen las pasiones. En el mismo instante ve 
Miseno representado en este cóncavo ^ y lu- 
minoso zafiro un Templo magnifico , al que 
conducían quatro grandes graderías vueltas 
acia las quatro pjartes del mundo. El atrio 
del Templo quedaba en el centro de ellas. 
A su entrada en los dos lados estaban dos 
magestuosas Matronas , que la prohibían á to« 
dos. Ambas tenian tal belleza , decencia , y 
simplicidad de ornato , que inspiraban amor, 
y respeto. Admiróse Miseno , y preguntan^ 
do á su conductor ¿quienes eran aquellas 
Matronas ? Le respondió : son la razón , y la 
virtud^ y si reparas bien en sus insignias, 
te será muy fácil conocerlas. Ya ves que la 
primera Matrona tiene sobre la cabeza una 
llama , ó resplandor , que en figura no usa- 
da baxa derecha del Cielo ; porque la luz 
de la razón es una cierta dimanación del en- 
tendimiento divino ) que desde el Cielo baxa 
á los hombres. La segunda , que es la virtud^ 
ciñe sobre el pecho una cadena de oro para 
mostrar cómo se deben sujetar los ímpetus 
del corazón , y sus deseos , gobernándolos 
por la regla de la justicia ,, que está represen- 

G a ta- 
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1 

tada en aquella de oro , que tiene en la mar 
no , y la sostiene siempre levantada delante 
de los ojos» En este .momento vio Misenoy 
que la multitud de los que 4cseaban entrar 
en el Templo derribaba á las dos Matronasy 
atropellándolas sin atender á sus clamores*. 
No te admires , le dice el Ángel , que estet 
Templo , que miras , es el de las pasiones , y< 
ninguno entra en él á sacrificar , sin poner ba- 
xo de sus pies á la virtud , y á la razon.^ 
A este tiempo ya el espejo celestial repre- 
sentaba lo interior del Templo , vanándose 
tas scenas al paso que se adelantaba en Mi^ 
seno la inteligencia. Vio tres tronos inferior. 
res con sus divinidades , las quales serviait 
de basa á otro trono superior , y mas raag-* 
nífico. En este presidia un soberbio , y res* 
petuoso varón , viejo en la edad , pero man-*^ 
cebo en la viveza , y robustez. Entendió Mi«i 
seno que este era el amor propio ^ cuyos tres^ 
hijos el interés , la gloria , y el amor estaban 
inas abaxo , cómo divinidades subalternas , y 
de mano de ellas recibía las ofertas que 1q 
sacrificaban , como vanidoso padre, que se 
pomplace en la gloria de sus hijos , y tiene 
por lisonja propia los obsequios que á ellos 
se tributan. 

6 Reflexionó Miseno en los tres tronos 
inferiores, y vio que el del amor tenÍA cuerpo 

de 



LIBRO XI. ;ioi 

de niño , ojos vendados y arco ligero , saetas 
de fuego , y que le servían de peana los co- 
razones , y de trono las llamas. En el inte-- 
res brillaba el oro , los diamentes , y todo gé- 
nero'de piedras preciosas ;. pero esto con tan^ 
ta confusión, que no sabian los ojos á qué aten- 
der. La divinidad de la gloria se adornaba' 
con plumas , evaporándose al rededor de su 
altar humos aromáticos , y de quando en 
quando se veia una improvisa luz como de 
relámpago , que no tiene mas consistencia que 
la precisa para dexarnos deseosos de ella. 

7 Como el entendimiento de Miseno es*^ 
taba acostumbrado á estas figuras alegóricas, 
podía muy bien penetrar sin nueva explica- 
ción de su guia los símbolos que se le pre- 
sentaban. Siguióse á esta especie de pasmo 
un movimiento de horror tan vehemente, 
^e si no fuera por la asistencia; del conduc- 
tor , hubiera desde luego perdido la vida 
al ver los horribles sacrificios , que se ha-r 
cían á las divinidades aparentes. Entonces' 
conoció Miseno perfectamente cómo las pa- 
siones enloquecen á todos los que las siguen. 
Vio á un viejo , que se arrojaba con ansia á 
recibir del interés un cofre de oro lleno , y 
«maltado de diamantes ; pero la divinidad.le 
drepelia con indignación hasta que le hiciese 
€Í sacrificio de ahogar entre sys manos pa- 

G3 tcr- 
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ternas á dos bijas muy hermosas , que tenüi 
junto á si. No dudó el bárbaro parricida ofre* 
cérselas , haciendo que ambas exhalasen la 
vida entre sus brazos , acompañando acción 
tan inhumana con fingidas lágrimas. No te 
admires, dice el Ángel , porque todos los dias 
verás esos horrores en el mundo. ¿Quién siguió 
nunca los impulsos del interés $in ahogar pri* 
mero entre sus manos , y hollar con los pies 
la paz , y la honra ? Tu bien ves que todos 
laman estas dos doncellas ^ hijas muy queri-í- 
das del alma , que sigue la virtud ; mas 
quando se trata del interés todo se olvida. 
{ Dónde v;ste grandes riquezas con pazí 
I Quan raro es , y quan difícil el modo de 
adquirirlas con honor ? Verdad es que los 
que sacrifican á esta Diosa no piensan que 
les será preciso ofrecer victimas tan amadas; 
pero la divinidad se obstina en no coiiceder 
grandes riquezas sino á semejante precio. 

8 Quedó Miseno confuso , y «nseñado^ 
y cobró tal horror á esta insaciable pasión, 
que no se atrevía á poner en ella los ojos. 
Mas la celestial guia le obligó á ver varias 
scenas , que se representaban en aquel es- 
pejo cóncavo de los Cielos , el qual vuelto 
acia el mundo se los figuraba muy de cerca, 
y ponia coh inmediación delante de los ojos 
sus horrores. Esta primera scena , le dice el 

Atk- 
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Angd ^ representa los Alexandros j y otros 
ikmosos Cooquistiadores. A un lado están los 
del Asia ^ y al otro todos los de la Europa. * 
Ved aquí coíno talan los campos , y asolan 
las Provincias , sin mas derecho jde parte de - 
los invasores ^ ni mas delito de parte de los 
invadidos , que la ambición , ^el interés , y 
la sed de. las riquezas. Repara comp violando 
el sagrado , y común Derecho de las Gentes, 
arruinan tronos , arrastran Monarcas , de* 
gUellan Emperadores , queman Ciudades , ha- 
ciendo pasto de las victoriosas llamas basta 
las mvgéres, y los niños. Vuelve ahora á mi- 
rar la otra scena , que pinta los siglos futu-» 
ros. Un nuevo .mundo aparece en medio de 
unos mares jamas navegados hasta entonces* 
Ved las costas del antiguo emisferio infes- 
tadas de piratas que se burlan de la civUi- 
dad, de la razón, y déla virtud. ¿Y qué obser- 
vas ? Infinitos hombres solo diferentes en e} 
color , pero en todo lo demás semejantes á 
ti ; mas ellos reducidos á la mas cruel , y du«- 
ra esclavitud, pues que se hallan privados de 
la libertad , joya preciosísima que Dios concei> 
dio á cada uno de ellos como dádiva absolutai^ 
é irrevocable. Dios la dio, es verdad ; mas si 
sus semejantes no se la. roban , si no cometen 
estos crímenes, no pueden alcanzar las rique^* 
US que desean, aerifiqúese, pues, la .honra, la 
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Religión 9 y la humanidad , que todo ks. na* 
da. Y esto se ha de hacer á vista de todo el 
inundo ; y estos monstruos de la razón han 
de pasar por hombres de bien^ y muy hon^ 
rados , y de otro modo la Diosa del interés 
no ha de despachar sus pretensiones* 

9 Mucha dificultad tenia Miseno en creer, 
lo que la scena le representaba ; pero d 
Ángel le declaró , que por aquel momento^ 
él tenia las llaves de lo futuro , y que sola 
ios tiempos venideros harian patente á to- 
dos lo que álli se le habia simbolizado. 

10 Todo esto se pasaba con tal preste- 
za , que no vuela mas veloz el pensamien* 
to, y ya eran los sacrificios de H gloría lo9. 
que se representaban á Miseno. Venia , pues^ 
a sacrificar un poderoso Monarca acompa- 
ñado de tres figuras , y conoció Miseno 
que una de ellas era la fortuna , la qual iba 
delante convidándole con una corona de 
laurel : la envidia le detenia por el brazo , y 
la temeridad le estimulaba por las espaldas 
con importunidad. El Heno de fuego , y em-, 
briagado con el humo de los contagiosos ^ y . 
sutiles Inciensos , que se quemaban en . aquel 
altar , estaba como fuera de sí , no sabiendo 
como hacerse propicia la divinidad , á quien , 
deseaba sacrificar. i"" 

11 Pidde la Diosa por la corona 4t^ 

lau- 
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tanttl "^ que. apetecía , cincuenta mil cabezas 
de sus propios vasallos , y que exponga 4 la 
suerte , no solo la de su primogénito , mas 
también su misma vida. En nada se detiene 
el Monarca ambicioso ; y para esto va á de- 
clarar, una guerra , presentando batalla á sus 
enemigos en diferentes Lugares : corren; por 
varias partes arroyos de sangre : una mul- 
titud de almas son. sepultadas en el Tártaro:* 
Sju propio hijo exhala el espíritu atravesa-. 
do de una lanza. Por todos lados se ven 
lumear las Ciudades, mas opulentas redu- 
cridas á cenizas , y todo es horror. Mas el , 
l^lionárca deseoso déla victoria, pierde to- 
^os los sentimientos de humanidad , y alega 
como servicios de esa Diosa todos los horrores 
que acababa de cometer , bramando al oír- 
le la naturaleza , y temblando 4as pare- . 
des del Templo con la narración de tales 
estragos. Pero quando iba ya la divinidad á . 
concederle en una victoria decisiva la de-, 
aeada corona , se la arrebata la envidia de las 
lóanos 9 y el Héroe se ve precipitado en las . 
cavernas del vituperio ^ que quedaba muy 
debaxo del trono de la gloria , donde entre 
formidables alaridos oyó Miseno que perdia 
la vida de pesar. 

I a ¡Qué lección esta para mi ! ( díxo en- 
ipnces Miseno á el Ángel compañero) ¡Qué 

lee- 
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lección para mi , que como un loco cortfii 
tras la gloria quando gobernaba las armas! 
Yo ciertamente me hallo reo de muchos de 
estos delitos; pero jamas habia conocido la 
verdad tan claro como ahora. 

13 Este es el privilegio ( le responde ) de 
iquien puede leer por este libro celestial. Los 
espejos de la tierra son falsos , y obsc^iros. 
Este en que ves estas cosas es puro , es ver^ 
dadero ^ es muy claro. En el mismo instante 
fueron pasando todos los Héroes infelices^ 
que corriendo en pos de la gloria , se halla- 
ban solo con el vituperh ; y este momento de 
la representación celestial instruyó á Miseno 
mejor que podían hacerlo en largos años to* 
dos los fastos de la historia. 
- 1 4 Queria Miseno reflexionar , y pre-^ 
guntar á el Ángel algunas cosas necesarias 
para su inteligencia ; mas de repente^ siti 
pronunciar palabra , halló en el entendhnien** 
to la mas clara , y sólida doctrina , y la res- 
puesta á todo. Comenzaron á representársele 
en el espejo los sacrificios del amor* Aqui 
sintió Miseno , que le tocó el Ángel en el C0"« 
razón para confortárselo , porque de otra 
suerte el horror á que se preparaba le haria 
perecer de repente. Un inmenso tropel entra 
por las puertas del Templo , y todo se per- 
turba. Risas 9 lágrimas , llantos ^ júbilos , ge« 

mi- 
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midos 9 sinfcnias , y luchas todo se o!a á un 
mismo tiempo* Allí venían los mayores Em*^ 
])eradores mezclados con la ínfima plebe. Ve^^ 
nian mancebos , cuya sangre hervía en las 
venas , interpolados con los viejos , «que abrí<^ 
gabán en sus canas de nieve las llamas im-'- 
puras. Venían doncellas de la mas alta qua^* 
lidad juntas con las del Pueblo mas despre* 
ciable. No había diferencia de sexo , ni dé 
edad , de fortuna , ni de nobleza , de clima, 
ni de tiempo. Todos con hachas en las manos 
venian á sacrificar á la Diosa del amor. 
Unos entraban danzando con guirnaldas de 
flores : otros derramando sangre humana en 
desafios , y duelos : otros con la bolsa abierta 
esparciendo riquezas con ambas manos ; y 
otros emplumados Adonis compitiendo con 
las aves mas desvanecidas. Allí venian unos 
sombríos , y melancólicos con el corazón car* 
comido , y las entrañas secas , y roídas j)or 
loszelos, y otros con un ayre simple con-* 
tentos , y alegres , mas de quando en quando 
se sobresaltaban^ 

1$ En l|legando al altar profano era pre« 
ciso sacrificar en él el corazón , y el alma, 
lo' que ninguno rehusaba. El amor les pedia 
muchas veces la salud, y la robustez del 
cuerpo. Era preciso perder en mil ocasiones 
las riquezas , y el honor , asi propio , como 

age- 
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«geno ; y en nada se debía poner el ttíetior 
embarazo , porque el amor quería siempre 
sacrificios prontos. Pedia esta divinidad que 
se le sacrifícase el entendimiento , y que el 
hombre mas juicioso quedase como un estó^ 
iido bruto , pastando solamente en el vil de- 
i^y te , que es común á todas las bestias* En 
nada se detenian,. y el amor se sonreía bur<-» 
lándose por este modo hasta de los mayores 
ingenios ; de forma , que quanto mas exce-' 
lentes eran los personages, tanto mas horri<-' 
bles eran los sacrificios ; y esto no obstante* 
el amor con mucha urbanidad les volvia las 
espaldas , y los dexaba desesperados* 
; 1 6 Bien advertía Miseno , que mucho de ^ 
esto también le tocaba á él , y que se halla*-* 
ha en. mil ocasiones retratado , pero se con- 
solaba con el horror que ahora sentía; por^ 
4ue quanto mas se aborrece un vicio , tanto ' 
mas lejos estamos de co^terlo. En esto des- 
aparece toda aquella ye^estial representación, 
y Miseno horrorízatjtb de lo que había visto^ . 
quería arrancar de iu corazón todas las pa- 
siones, conociendo los absurdos á que le 
conducían. 

• 

17 No pienses en eso, le dice el Ángel, 
que semejante empresa te será imposible, e 
inútil. ¿Pues cómo podré , replica Miseno , li- 
brarme de todos . los horí'ores que acabo de 

ver* 
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ver 9 Sin arrancar de mi pecha las pasiones 
que me arrastran á tales desaciertos ? No 
pienses en arrancarlas , cuida solo de suje« 
tarlas , conducirlas , y gobernarlas por la rá^ 
zon eterna. En este mismo momento desapaw 
recio toda aquella imaginaria representación 
del templo de las pasiones 9 y se vio Miseno 
en un pais mucho mas delicioso , que aque- 
llos fingidos campos Elíseos de los antiguos 
Poetas^ y se halló sin el Ángel que le acom^ 

Eañaba.La mayor parte de los habitantes eran 
ombres ancianos ; á lo menos todos teniatt 
un ayre juicioso , aunque sumamente alegre* 
Ví6 entre otros unol ^ que venia en un carra 
tirado de leones , de tigres , y otros anima-^ 
les feroces 5 pero tan mansos /y domésticos, 
que Miseno se admiraba sobremanera. Uti 
rayo de luz celestial baxaba de lo alto , y 
descendía hasta la cabeza de Piloteo ( este 
era su nombre )• Acercóse el carro donde es-« 
taba Miseno , y baxando el Príncipe , que ve^*' 
üia en él >) hablóle de este modo: 

18 Veo tu admiración, y vengo á ins-^ 
f ruirte de todo lo que deseas saber. Te ha^ 
lias aqui en el país de la raTu^n* Si ella acorn^ 
panada de la fuerza superior llega á domar 
las pasiones , sirven , no como ^fieras , sino 
como aninuiles domésticos , y obedientes. Una 
vez que la verdadera sabiduría las sujete á 

la 
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h ley eterna ^ reduce los habitantes de este 
país á una inexplicable bienaventuranza; por-* 
que siendo una sola, y la misma ley por 
donde todos los hombres se gobiernan , for^ 
zosamente ha de haber entre todos la misma 
armonía que se halla en los movimientos ce<- 
lestes. Aquí cada familia , y cada República 
forma un cuerpo, cuyos miembros se esti-* 
man , se ^elan , y se aman reciprocamente 
como nuestras dos manos se aman una á otra^ 
y cada qual mira como propio el interés , y 
comodidad del otro miembro. Esta es la gran 
diferencia de este pais á los demás donde 
reynan las pasiones^ y es esclava la razón. 
Como las pasiones son muchas, y en cada 
hombre tan diversas , habiendo muchos mi« 
llares de leyes , y á veces muy opuestas , fbr^ 
zosamente resulta gran contrariedad , y opo-^ 
sicion entre los hombres ; y no es posible 
formarse un cuerpo de varios miembros, qu» 
estén animados de espiritus diferentes» Mas 
qiiando la ley de la razón gobierna sin que 
sean oidas las pasiones , entonces es único, y 
solo el espíritu que reyna en todos ; porque 
la luz de la razón es una sola , la qual di- 
mana de la misma razón eterna , por la que 
se gobierna basta el mismo Dios ; asi lo qué 
uno quiere es lo mismo que el otro desea , y 
ninguno apetece sino loque Dios aprueba* 

Aquí 
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19 Aqui no se sabe qué cosa sea disputa,': 
fli contienda , y mucho menos mentira , en-^ 
gaño , ó ficción. Aquí tiene su imperio la 
verdad, la paz su trono , y el buen orden su> 
domicilio. Aquí el Soberano duerme desean-) 
sado en los brazos de sus vasallos , y los 
vasallos descansan á la sombra del brazo pa-' 
ternal de su Soberano. Aqui hay tantos indi* 
viduos, quantos son los verdaderos amigos: 
el pupilo tiene padre , el pobre sólidos teso- 
ros , el peregrino compatriotas , ninguno 
derrama lágrimas por la propia aflicción , sin 
que halle bálsamo de consuelo en las que ve 
correr de los ojos ágenos por una compasión 
verdadera. 

ao En tan feliz habitación (dixo Miseno) 
creo que los hombres habrán nacido de otro 
origen menos corrompido que el nuestro , y 
que no se hallarán en sus corazones aquellas 
detestables raices de todos los males , quiero 
decir las pasiones. Yo bien veo qué son hom- 
bres semejantes en lá figura á aquellos con 
quienes yo he vivido ; pero serán de otra 
masa muy diferente , pues que tan diversos 
los bailo en sus procederes. No te engañes 
(dice Piloteo ) , cree que son de la misma es- 
pecie ^ y que tienen las mismas pasiones que 
se. hallan en todos los otros ; mas saben go- 
bernarlas por la razón ^ y ley . eterna: saben 

ali- 
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alitnentarlíts con objetos propios en prapof* 
cion justa , y nunca demasiada. El amor del 
descanso , y la ambician tienen aquí sus debí-, 
dos Hmites , y asi no verás en este país Ciu- 
dadano alguno ocioso. Comenzando por et 
Monarca ^ y descendiendo hasta el ínfimo 
vasallo , todos se ocupan , porque la razon^ 
nuestra soberana suprema , y celestial , dice, 
que todo hombre nació ^ no para procurar 
deleytes á sus apetitos , sino para trabajar, 
empleando en acciones propias de su estado 
los sentidos , los talentos , y los miembros;. 
Mas tampoco verás á ninguno engolfado eñ 
el avaro deseo de acumular riquezas ^ por-. 
que la razón dicta , que estas son para serñ 
vir al hombre , y no para qué el hombre sea 
esclavo de ellas. 

21 Del mismo modo el desea dt gloría 
én el descubrimiento de la verdad , como 
también la vanidad de la perfección de las 
armas ^ no degeneran en vicio entre noso- 
tros , porque la razan dé todo hace virtud; 
y por éso verás , que las ciencia^ se cultivan 
aqut con un ardor pacífico , qual convtene- 
para descubrir la verdad creada , para subir 
por ella á la increada , y en este descubri- 
miento de las verdades recónditas no hay 
aquella acrimonia de envidia , y temá^ ni eí 
espíritu de las escuelas , ó de partido , qvu¿ 
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es la puerta mas franca 9 y el medio mas se^ 
guro para introducir en el entendimiento dé 
los hombres los errores mas absurdos. Las 
artes se adelantan de dia en dia , porque la 
razón , nuestra soberana , nos hace ver la uti* 
lidad , y el fin para que fué inventada cada 
obra ; lo que sirve , y basta para conducir*» 
las a su última perfección. 

2% El amor propio aquí es bien enten-r 
didó, porque el bien público interesa mu- 
cho mas á los individuos ^ que el suyo par- 
ticular , y todos con gusto hacen sacrificio 
al común de sus propios intereses 9 y de este 
modo por un admirable circulo recae en be- 
neficio de cada uno lo. que se hizo por el 
bien de todos. Con tan admirable armonía 
se facilitan las mas arduas empresas , por- 
que se unen los brazos de todos j y hacen 
un esfuerzo insuperable. 

33 Aquí el zelo^ y el amor de la justicia 
jamas pasan de sus limites. Si algún extran-» 
^ero , huyendo de la tierra de las pasiones, 
por haber cometido algún enorme crimen, 
llega á estos paises , en entrando en ellos 
es el mas severo juez de si propio. El mismo 
se condena antes que el juez le imponga el 
debido castigo ; y sucede no pocas veces, 
que de su verdadero arrepentimiento saca el 
público mayor utilidad , que fué el daño 
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que causó su delito. Los * demás Ciudadanos 
en vez de escandalizarse del crimen , se com- 
padecen del delinqiiente ; y bien lejos de ma- 
nifestar su culpa , divuj^gándola con un falso 
, zelo entre los que la ignoran , procuran en- 
' cubrirla , dexaodo la herida^ ó llaga única- 
: mente manifiesta á quien puede curarla; 
.haciendo todos en, este cuerpo político lo 
mi$mo que harían los miembros en el cuerpo 
natural. 

24 Una sola pasión ( dixo Miseno ) me 
impide dar crédito á lo que me referís de 
e^te feliz terreno , que es la pasión del amor\ 
porque vos debéis sin duda ser de corazón 
frió , é insensible , formado de yelo , donde 
no se pueden encender las ardientes , y pe- 
* netrantes llamas de esta pasión , que al mis^ 
mo tiempo es dulce., y furiosa, pues^ nunca 
se dexa sujetar de la razón , siempre ignora 
sus leyes , y siempre las desprecia. 

2 $ Para darte respuesta sube á este carro, 
y ven conmigo , donde la Providencia supe- 
rior me manda que te conduzca. En este 
punto fué Miseno transportado con Piloteó á 
Regiones desconocidas. Repara , y ve árbo- 
les , que nunca habia visto , pirámides de dis- 
forme grandeza, páxaros de extraño plumage, 
y baxando ambos del carro , le guia , y lleva 
Piloteo por entre dos peñascos , cuyas avan- ; 
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tüdá« puntas entrando mutuamente por los 
cóncavos de las de enfrente, daban tránsito muy 
oculto , y disimulado -á un campo sumamen- 
te alegre , que en parte era silvestre ^ y en 
parte cultivado. Allí en una pequeña cueba 
formada de la misma roca , y arboleda , por 
defuera tosca , pero por dentro singular- 
mente adornada^ encontraron una hermosa 
doncella Uamadií Ubaldina. 

' 26 Por una abertura que dexaban Íb¿ 
ramos de dos álamos enlazados, entraban 
como á hurtadillas algunos sutiles rayos del 
sol , que visitaban á Ubaldina , siempre ocu- 
pada en el trabajo de texer cestillos de palma 
con' su criada ) sin reparar en los huéspedes 
ño esperados. No bien advirtió en ellos, quan- 
do hizo ver el sobresalto en su semblante üti 
pudor virginal, que aumentaba i\x belleza, 
y daba mucho mayor realce á sú modestia. 
Piloteo con un ayre supérioi" la dixo de este 
modo : Vos , que sirviendo al Altísimo , go- 
bernador de Cielos , y tierra , habéis huido 
de los lazos de la grandeza , de los honores 
de la hermosura , y de la sangre , sabed que 
por orden del mismo Soberano os traigo aquí 
otro anacoreta , que vive muy distante , pa« 
ra que aprenda de vos el motivo de vues- 
tra heroyca resolución , y para que le digáis 
^uien os inspiró los pensamientos que' os 
' Ha ar 
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animan ; y por señal de esta embaxada o$ 
declaro ^ que esta noche os hizo ver en sue^ 
.ños nuestras figuras. El mismo , pues , os or- 
dena , que nada le ocultéis de lo que desea 
;saber. Dixo : y á manera de una blanca 
nube, que sin saber c6mo se disipa con los 
rayos del sol, asi desapareció Piloteo á la 
nrlsta de ambos , sin que pudiesen alcanzar el 
modo, ni rumbo por donde se les ausen-* 
taba. 

a7 Entonces Ubaldina levantando mu^a- 
pnente los ojos , y las manos al Cielo , y ador- 
rando al Ser soberano , que todo lo gobierna, 
confesó á Miseno , que en. la noche prece- 
dente habia visto en sueños las imágenes de 
ambos , y que una luz celestial le dixo : No 
encierres en tí la luz y que puede ser útil á quien 
te busca ^ y sabe , que de mi arden es condü^ 
cido á verte ^y hablarte. Disperté (dixo ella), 
y desprecié como sueño idea tan extraña; 
mas ahora conozco , que es orden superior, 
já la qual no debo , ni puedo resistir. Senté- 
monos junto á esta fuente , y yo os comu- 
nicaré todo quanto quisiereis saber de mí, 
que quien solo por amor de la verdadera 
sabiduría huyó de la comunicación de los 
mortales y no debe esconder esta , quando 
por amor de aquella la buscan. 

28 Confirmado con esto Miseno de que 
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era la mano suprema quien le conducía para 
aprender 4e aquella solitaria las máximas 
de la Filosofía verdadera , pidióle se las en-' 
señase , y ella Ib executó , diciendo: 

39 Después que el famoso Sáladino, pa-' 
sando de Damasco á Egipto ^ se hizo tan 
poderoso , é insolente , mí familia , que es de 
las mas ilustres de Alexandría, no pudo go- 
zar ) ni de la pa2 , ni de los honores , ni de 
los estados , que nos dió el nacimiento. La 
Religión me prohibía aceptar las delicias, 
que me prometia el tálamo de cierto Prín- 
cipe , gran sectado de Mahoma , que con sus 
riquezas quería comprar mi mano , mi amis-> 
tad,ymialma. Resistí quanto pude, y co- 
ooci que su interés comenzaba á inclinarle 
á la violencia. Luego que advertí esto , de- 
terminé para conservar mi pureza retirarme 
á esta soledad con una fiel criada , que quiso 
seguirme. Aquí vivo de la cultura de este 
pequeáo terreno, incógnito á los mortales, 
que juzgan estas rocas impenetrables. El tra- 
jbajo de mis manos me ocupa, y la conside- 
ración de mi entendimiento me recrea ; y este 
dirigido por superior ilustración , que me 
ayuda , y fortalece , me enseña á dar á mis 
pasiones un alimento propio , pero inocente. 
De este modo no me ha sido preciso destruir- 
las ) sino solo encaminarlas ; y quanto mas 

H3 pu- 
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puro 9 y propio es el sustenta que las doyy 
tanto mayor es ta satisfacción que por medio 
de ellas gozo. 

30 Querer que vivamos sin pasiones es 
querer qoe seamos de otra naturaleza , ó que 
mudemos el s^r, qu^ nos dio aquel que nos 
ha formado. Nuestro corazón fué hecho para 
amar , y nuestra alma por un comercio ínti- 
mo acostumbí^ seguir sus movimientos. Ella 
no debe . maniatarle., ni impedirle los pasos;; 
pero debe encaminarlos siempre con' diligen- 
cia aj bien ; así como el arte , no pudiendo 
impedir la caída natural de las aguas , que 
siempre descienden , se aprovecha del pesa 
de ellas , gobernándolo de suerte , que sirva» 
para el movimiento de lafs máquinas masutiles,: 
é importantes. Imaginar (decia yo hablando, 
conmigo misma allá en Alexandria ^ quanda 
fluctuaba sobre mi resolueion), imaginar un 
corazón que no ame , es fingir un fuego* 
que na queme , un peso que no caiga , una 
llama que no vuele. Dios le hizo para amary 
asi como formó los ojos para ver, y así es 
imposible darle atro empleo ; mas la razón 
ilustrada pide que elijamos objeto , que nos 
merezca elste amor ; y para deciros ingenua-» 
mente la verdad , esta elección fué la que me 
obligó á tomar la resolución que veis. Yo 
huí de los mortales , porque, no hallé en to-^ 
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dos ellos quien mereciese mi corazotí entero, 
y yo no quiero repartirlo. Que esto parezca 
soberbia, ó sea Filosofía , nada me importa. 
La razón me obliga , y yo tío puedo resistir 
á esta soberana , que es señora de mis accio* 
nes. Fuera del Ser supremo no ha. podido 
hallar mi discurso otro objeto á que pueda 
entregarme por donación irrevocable coa 
total confianza , y satisfacción completa , qué 
es lo que deseo. Vosotros los hombres ( dis« 
cu Ipíidme si os agravio), vosotros los hom-*- 
bres nunca podéis conocer tatito como noso^ 
tras á qué punto de sensibilidad llega un co- 
razón que ama , y que ama bien , como se 
debe amar. Los guerreros tienen corazones 
de hierro. Los Filósofos los tienen áridos , y 
secos ; pero quien le tuviere de carne comd 
yo , si una vez errare en la elección del ob-^ 
jeto de su inclinación , siente un dolor , que 
ninguno puede conocer, sino quien tuviere 
la infelicidad de experimentarlo. Por el con-¿ 
trario , si halla objeto digno de su afecto , y 
que le dé una satisfacción completa , ¡ó 
que no sabéis vos quál es el jubilo , y el gozo 
interior en que el alma se ve anegada i El 
.deseo de esta satisfacción, y el temor deí 
aquella ]^na son los dos principios , que sia 
intentarlo yo , me llevaron como por fuerza 
á escoger por objeto de mi corazón á aquel 
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Señor soberano , que me le formó. 

31 Reparó Misetio en la expresión de 
Ubaldina, quando dixo, que babia hecho 
aquella elección como por fuerza , sin que 
ella lo intentase , y le suplicó la declaración 
de estas sus palabras , á lo que ella contestó 
francamente. 

3 2 Señor , no hay rosas sin espinas , y 
aun las de Alexandría , que no está muy dis- 
tante ^ siendo las mas bellas de todas , no 
dexan de tenerlas muy agudas. Solo quien 
las llega al pecho sabe quán penetrantes son. 
Quiero decir en esto ^ que todos los objetos, 
aun los mas amables , tienen sus defectos ; y 
que quando los amamos , ó acercamos al co- 
razón , nos pican , y atormentan. Solo nues- 
tro Criador no las tiene , siendo en si la su- 
ma perfección , sin el menor defecto. Todos 
los demás objetos, ¡qué variaciones no sufren! 
Mudanzas de fortuna, que los elevan, ó 
abaten sin motivo : mudanzas que el tiempo 
causa , según el orden incontrastable de la 
naturaleza : mudanzas de la voluntad , que 
á pesar de las promesas 9 y de los mas firmes, 
y sólidos juramentos , es mas voluble que 
una hoja de árbol en sitio ventoso , y des- 
amparado. Si yo nQ puedo establecer mi vo- 
luntad , y ser señora de ella como quisiera, 
¿qué esperanza puedo tener de asegurar 
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la voluntad agena , para que no me falte ?. 

33 Pero supongamos que soy señora de 
ella , ¿cómo puedo libertarme de la tiranía de 
la muerte ? ¿De la muerte , que quando tea^ 
ga el objeto de mi amor mas estrechamente 
apretado entre los brazos de mi alma^ en« 
tonces hará alarde de arrancármelo con vio- 
lencia 9 llevándome la mitad de ella ? Enton-< 
ees os desengañareis , que el objeto que re- 
putabais por sólido y y muy firmé , se disipó 
como el humo , y huyó como sombra , de- 
jándoos un deseo verdadero , que os ator- 
mente, aflija , y mate. Siendo, pues, esto asi, 
yo quiero para mi amor un objeto que no 
ipueda morir, un objeto que no se pueda 
mudar , un objeto , de cuya correspondencia 
tenga yo total , é infalible certeza ; y como 
no la hallo sino en el Ser supremo ,*á él solo 
puedo , y quiero dar mi corazón con gusto^ 
y con una entera confianza , quietud , y des-* 
canso. 

34 Al decir Ubaldina estas palabras , se 
enterneció , y le salieron de sus ojos algunas 
lágrimas , que daban notable fuerza á sus ex- 
presiones ; y después de conceder á su es- 
píritu este dulce desahogo , prosiguió dicien^- 
do : ¡ ah , que en la amistad de este Sobera- 
no no tenéis que temer, como en la de los Mo- 
narcas terrenos ^ las ocultas , é impenetra- 
bles 
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bles tramas de vuestros enemigos , y vues- 
tro corazón es vuestra propia defensa ! Vues- 
tro amante no os atormenta con dudas , ni 
os pide juramentos , ni protestas ; y si el co- 
razón suspira pOF él , primero ve vuestro 
suspiro , que vuestra alma lo sienta. 

SS Bien entendía Miseno este lenguage* 
mas para dar motivo á que Ubaldina conti- 
nuase , fingió que dudaba de su doctrina , / 
k dice estas razones : Verdad es todo lo que 
decís ; pero hay una distancia tan grande en- 
tre nosotros , y el Ser supremo , que me pa- 
rece estará nuestro corazón sumergido en un 
profundo respeto , sin que (dexadme expli- 
car así) se atreva á alargar los brazos á 
quien ama, para percibir la dulzura pro- 
pia del íntimo abrazo , aquella dulzura que 
se siente entre dos almas iguales , quando se 
aman mutuamente ; á lo que respondió Ubal- 
dina: 

36 Esta amistad que tengo con quien me 
crió , no está fundada como las amistades 
de los hombres , cuya raíz es el mutuo ín- 
teres , ó recíproca satisfacción que los obli- 
ga á enlazar estrechamente los brazos de sus/ 
almas. Esta amistad que tengo con el Ser' 
soberano, procede de otros principios muy di- 
ferentes , porque de mi parte quien me obli- 
ga es la propensión de mi corazón ^ que á 
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éímt inclioa naturalmente. Dios le formó 
de propósito para que le ame , de suerte , que 
es trabajo inútil pretender fixarlo en quaK 
quiera otro objeto. Solo en este norte so- 
siega • el ¡man de mi alma. Solo en éste cen-» 
tro puede descansar el corazón, que unica-^ 
mente se inclina á Dios. Quantas veces me 
preguntaba yo á mi misma ^ quando fluctua- 
ba oprimida deesa duda que me proponies, y 
me decia : quien formó tu corazón es el mis- 
mo que le dio esta propensión que en él éstas 
sintiendo; con que es evidente, que Dios quiere 
qué le ames, pues que con una fuerza tan gran** 
de , bien que suave , y sin violencia te lleva 
á ese objeto supremo ; si Dios no quiere n^ 
amor , ¿ á qué fin por entre la espesa nube del 
cuerpo se me manifiesta tan hermoso , y tan 
amable , que me encanta los ojos del almal 
¿Para qué es esto^ sino para qué le ame ? Biea 
como un padre amoroso que se baxa al tier« 
no hijo ^ y con sus manos le toma , y levan-* 
ta los delicados bracitos , poniéndolos en sus 
propios hombros para que este pueda abra- 
zarle , y crea que le ama ; así hace conmi- 
go este Padre soberano ^ deiscendiendo de su 
inefable grandeza ^ y asiéndonie con el poder 
de su gracia de los afectos de mi alma , me 
levanta para que yo con ellos le abrace. Ved, 
pues, si colocado en el trono, de su incompara«- 
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ble magestad, quiere,y aprecia que le amemos, 
aunque seamos tan pequeñas , y vilísifnas 
criaturas. 

37 Bien está que de vuestra parte le 
améis (dixo Miseno), porque el corazón os 
lleva ; ¿mas cómo estáis cierta de que ¿1 'os 
ama , y que por este reciproco amor tenéis 
COR vuestro Dios una amistad verdadera ^ y 
satisfacción cumplida? 

38 De parte de Dios ( respondió Ubaldi^ 
na) lo que le mueve á amar no es como en^ 
tre los hombres ^ el interés que tenga en el 
consuelo que recibe , sino que es una efusión* 
de su corazón propenso a amar , y hacer' 
bien á sus criaturas ; es la rectitud esen-- 
cial .de su voluntad , que le obliga á detes- 
tar á los que le resisten y por consiguien-* 
te a amar á los ique le obedecen ^ y aun 
quando esta invencible propensión de su 
voluntad me fuese oculta , i podrían por ven^^ 
tura serlo los cariños , los favores , y los 
beneficios con que cada día me regala? Si 
nada hace su soberano entendimiento sin 
designio *, y una gota de agua no cae sobre 
la tierra sin que la destine á el lugar donde 
conviene , ¿esa lluvia celestial de favores , que 
cae sobre mí ^ vendrá sin que Dios la envié, 
y sin que la envié de propósito para mi? 
Tados los beneficios , que recibo de su roa-* 
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no, son multiplicados presentes , con que su 
divina liberalidad me regala. ¿Quantas veces 
conozco yo que él va delante de mis deseos 
á preparar muchos años antes con su pro- 
videncia , lo que sabia que después me ha« 
bia de ser preciso , y esto aun quando yo 
no podia preveer de lejos mi futura necesi- 
dad ? Jamas encontré tan fiel correspon dencia, 
¿y queréis que yo dude todavía de su finí- 
simo amor? 

39 Si bien reflexionamos (dixo Miseno) 
todos recibimos de este Soberano Sol las in« 
fluencias benignas de. sus rayos; y los que 
le amaren sinceramente , dándole todo su 
corazón, por precisión han de experimentar 
especial benevolencia. Los que^ distinguién- 
dose del común de los hombres ponen todo 
$u cuidado en agradarle , juzgo que son 
como los montes , que se levantan de la tier- 
ra para acercarse mas al Sol , y son privi- 
legiados en sus influencias , porque lo van á 
buscar mas de cerca. Así ya confieso que 
tenéis razón para creer que vuestro Cria- 
dor os ama. 

40 Ved ahora ( dice Ubalcíraa ) si todas 
mis pasiones no tienen por este medio . una 
satisfacción completa , hallando en solo Dios 
el objeto que les es mas propio , y mas ade* 
quado. Yo tengo una desmedida vanidad. Mi- 
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rad sino quedará bien contenta esta pastiatr^ 
viendo que mi amante e3 el Todopoderoso* 
Estoy cierta que me concederá quanto le 
pida , si conoce que me conviene. Ved si 
ahora podrá estar satisfecho mí corazón. El 
revolverá en un instante todo el Univer-> 
so : parará el curso de la naturaleza ^6 (lo 
que es mas de su genio ) hará sin estrépl - 
10 de milagros , y obras estupendas , que to-> 
do venga á suceder como yo quiera. Co- 
mo es el Príncipe del futuro siglo , con- 
duce con suavidad el presente , de forma, 
que parece que todo es un puro acaso lo 
que et> realidad es una anticipada dísposi-^ 
cion de su providencia ; pero estas expre* 
siones os parecerán tal vez indignas de la 
suprema Magestad, y que yo le be ultraja- 
do comunicándoos pensamientos , que de-- 
berian estar ocultos en mi pecho. El cora- 
zón se me aflige ^ el entendimiento se ena- 
gena , y se pierde : pidoos que os retiréis, 
pues ya he satisfecho vuestra curiosidad» 
Así dixo , y se escondió entrándose en lo 
interior de la gruta , dexando á Miseno itH 
deciso del partido que debia tomar. 

41 Ignoraba el terreno , la distancia de 
su cabana era considerable , los caminos des-* 
conocidos : con todo , animado por un espf^ 
rita interior-, se puso en mancha sin saber 
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adonde iria , quando advierte que pasando el 
terreno por debaxo de sus pies , desapare- 
cía , sin que él se fatigase. Lo^ montes se 
allanaban , y los valles se igualaban de 
suerte , que todo era delante de él camino 
derecho , y llanou Por uno , y otro lado 
iban quedándose atrás sierras , montes , bos- 
ques, rios, campos, y florestas, y en poco tiem- 
po se halló en su acostumbrada cabana , sin 
que advirtiese por qué parte , ni por dónde, 
habla llegado. Venia tan absorto de lo que 
vio , que no atendía á ningún otro objeto. 
Pero sobre todo hallaba en si un. sumo hor- 
ror á las pasiones desordenadas , no pudiendo 
olvidarse de lo que registró en aquel espejo 
celestial ; mas por otra parte se consolaba al 
considerar que dándoles un objeto propio , y 
debido, ellas servían á el alma para c;I bien, 
así como desordenadas para el mal. Mientras 
Miseno era regalado con estas luces supe- 
riores , estaba Sofía procurando divertir á su 
hermano , y convidados con la música , y 
discursos que referimos. 



LI- 
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LIBRO xir. 

I T\/rüY confuso , y conmovido qued6 
XVX Ibrahin con la música que habia 
dado la Princesa , y la letra aun mucho mas 
que la solfa se le habia impreso vivamente 
en el alma , de suerte y que quando se reti- 
ró á su quarto para descansar , no hacia 
otra cosa su imaginación que repetirle los 
armoniosos acentos , y las importantes sen- 
tencias ) que habia oído. Por un aspecto le 
parecía todo admirable ; mas por otro halla- 
ba en las pasiones de los hombres una di- 
ficultad tan grande , que juzgaba por im- 
posible el sistema de Miseno. El queria cotí- 
ciliar las máximas del entendimiento con el 
uso de la voluntad , y su juicio vivo , agu- 
do , y pronto le ofrecía- rail sistemas , y en 
ninguno dexaba de encontrar dos mil ab- 
surdos. En esto se enfada contra la nueva 
doctrina ^ perdiendo por agena la estimación 
que para con él hubiera merecido solo por 
ser nueva ; y en fin se determinad despreciar- 
la como fabulosa. En este momento hallando 
el espíritu del error al Filósofo dispuesto á 
recibir sus impresiones , con una eloquencia 
suave, , y lisonjera , le dice de este modo: 
Es cosa extraña , que un hombre que no mani- 

fies- 



fiesta haBér freqüentado los libros desde sii 
mocedad , haya descubierto antes que tn ua 
secreto tan importante; Sea en buen hora Mi- 
seno un caballero desgraciado , ó quando mas 
un XJeneral descontento ; pero sea lo que fue- 
re ^ ¿quándo habrá hecho como tú tan pro- 
fundas reflexiones sobre el corazón humano, 
sobre el estado del mundo ; y en fin sobre el 
Universo entero ? ¿ Qué hay desde el centro 
de la tierra hasta el Cielo de las estrellas^que sé 
esconda á tu comprehension ? Los Astros si- 
guen obedientes la carrera que to les has 
señalado. El sol , y la luna parece que no 
se atreven á eclipsarse sin consultarte prime- 
ro. El mar en el Océano no sube en su 
furioso fluxo , ni baxa en su refluxo sino si- 
guiendo las leyes que tus cálculos señalan, 
i Quién hay que como tu penetre las cau- 
sas de los vientos , el origen de las fuentes 
la naturaleza de las nubes , el curso de los 
elementos ? ¿ Y será creíble que un hombre 
criado en el tumulto de las cortes , ó en la 
soledad de los bosques pueda descubrir lo 
que tu nunca alcanzaste ? Sin pasiones ¿ có- 
mo puede haber alegría , ni felicidad ? Y con 
ellas ¿qué diminuta , y fastidiosa no ha de 
ser ? Esto sin duda es una ridicula quime- 
ra ,. propia solamente para engañar ingetnios 
femeniles, 6 espíritus ligeros. A tí esa quien 
Tiím. IL I ba 
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ha de deber el mundo el triuDÍaf de esté 
error , que es tan plausible , y que se lleva-* 
ria tras si los votos de todos. Solo tu inge- 
nio es propio para esta empresa. No ce será 
difícil destruir esta doctrina en sus prin- 
cipios , y debjss procurar aniquilarla delante 
de los mismos que tanto la quieren aplau- 
dir ; y esto no con arrogancia digna de una 
verdad triunfante , sino con la astucia de una 
sagaz raposa , por quanto no deben los sabios 
sacar la espada de sus argumentos en forma, 
sino contra otros sabios iguales , que tienen 
uso en manejarla :asi el desprecio seria el mas 
oportuno combate ; pero la política pide algún 
rebozo , y ficción , y sobre todo constancia. 

2 Así hablaba á Ibrahin el espíritu del 
engaño , y el Filósofo escuchaba con sumo 
gusto sus voces encantadoras. Ya preparaba 
argumentos , ya dicterios graciosos , ya bur^» 
jas manifiestas para quando viese á su con- 
trario postrado en tierra , reputándose victo- 
rioso antes de entrar en la ballata ; mas de 
quando en quando la luz de la verdad le detenia 
un poco ; y qual soberbio combatiente, que con 
la lanza enristrada en la mano , y el caballo 
levantado en el ayre , va á derribar á sus 
pies una aparente fiera , pero al oir una voz 
humana , y viendo una encantada belleza, 
queda cortado, y suspenso ;. asi sucedió í 

Ibra- 
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Ibraliio aquella noche. Al despreciar la doc* 
trina de Miseno le daba claioores la voz de 
la razón : veia como en tin encanto la be* 
Ueza inocente de la verdad , y tímido no s« 
atrevía á deshacerlo. Da vueltas al discurso^ 
y el espíritu del error torna a engañarle. Pa- 
séase de un lado á otro : vuelve ^ y revuelve^ 
y nada concluye. Confuso se sienta , y fiíti* 
gado descansa la cabeza sobre la mano iz-» 
quierda , ciñendo con ella la arrugada frenr 
te : cierra de industria los ojos para meditar 
con mas atención. Entonces el sueño^ con quien 
acostumbraba traer guerra continua , vién<* 
dolo tan ocupada, acude á sorprenderle. Der- 
rama sobre sus sentidos las adormideras en** 
pantadoras ^ y poco á poco prende con sua- 
yes cadenas todos sus miembros , esperando 
apoderarse de su alma. Mas se halló engañado^ 
porque en sueños se le escapa ella de las ma- 
nos 9 y va á disputar con Miseno : reposa*- 
ban entorpecidos los sentidos ; mas el al- 
ma discurre , estudia , y trabaja. Avergonzar 
do el sueño al verse sin la presa deseada , se 
xetira veloz , llevando consigo todas las ca- 
denas con que ligaba los sentidos , y queda 
Ibrahin despierto. Consulta las estrellas , y ve 
que tarda mucho el dia : quanto mas suspi- 
ra porque se adelante , tanto mas se detiene» 
Quéjase de que pinten con alas al tiempo , ppr- 

I2 que 
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que á este decrépito viejo ( decia ) que anda 
con pasos tan lentos como arrastrando , mas 
propiamente lo debían pintar con muletas; 
pero al fin llega el dia ; y saliendo el Con- 
de á caza , le expone Ibrahin sus dudas , y se 
resuelven ambos á ir á consultar con Mi« 
seno. 

3 Declaróle Ibrahin en el camino los es- 
torbos , que hallaba en las pasiones para lo- 
grar la felicidad de la vida. Por quanto (de-« 
cia .) si las sacáis del corazón del hombre ^ le 
quitáis de raiz el origen del gusto , la fuen- 
te del placer , y el principio de toda alegría: 
si las queréis contentar , os turbarán mil obs- 
táculos , tedios , desazones , contratiempos; 
y así nunca puede haber gusto cumplido, 
y perfecto. Convenia el Conde con Ibrahin^ 
testificándole <:on su propia experiencia que 
no era posible satisfacer las pasiones sin to- 
lerar mil molestias , y penas , persuadiéndo- 
se por esto que para tener alegría perfecta, 
era preciso resistir , y renunciar enteramente 
á ellas , y sus ciegos deley tes. Mas uno , y 
otro ignoraban la celestial doctrina , que so- 
bre este punto habia recibido Miseno« 

4 Rióse Ibrahin entonces , y á manera de 
un gran mastín , que no quiere entrar en con- 
tienda con un perrillo faldero , y solase dig- 
na responderle con un simple desprecio en 

el 
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el modo de mirarle sañudo , asi se portaba 
el Filósofo con el Conde ; . pero creyendo 
que no era decente á un sabio hablar sin al-* 
gun discü-rso seguido , y razones bien ponde- 
radas , se explicó asi: 

5 Sabed , Señor , que la voz de la natu- 
raleza es la voz de Dios , quien por sus obras 
Jios habla. Consultad pues á las criaturas , y 
hallaréis que solo tienen su tal qual alegría 
quando se hallan satisfechas ^us inclinacio- 
nes. Corre la fuente acia el prado, la aguja 
busca el iman , la piedra el centro , la llama 
sube á lo alto, y hasta que cada una llega 
al término adonde desea , no se aquieta , ni 
puede quedar contenta. Por la misma ra- 
zón desean los ojos la vista , los oídos 
la música , el olfato los olores , el paladar 
lo suave de los manjares : ¿y quién podrá 
alegrarlos sin darles lo que piden ? ¿ Cómo, 
pues , Conde , queréis un corazón alegre 
sin que se contenten , ni satisfagan sus pa- 
siones? 

6 No haya pasiones (dice el Conde ) , y 
entonces sin el menor disgusto habrá per- 
fecta alegría. Si el contentarlas es imposi- 
ble , si el entretenerlas es muy diñcil , y 
penoso ; para no probar los disgustos , y 
evitar la pena de luchar contra las imposi- 
bilidades , dexemos que mueran las pasiones, 

13 y 
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y la razón pura será entonces el origen ¿t 
nuestra alegría. Yo sé que la puede haber 
en esta vida , véola en ese H¿roe que va- 
mos á consultar ; y no pudiendo conciliaria 
con las pasiones , será preciso destruirlas^ 
y triunfar primero de ellas para ser ver- 
daderamente feliz* 

7 ¡Qué engañado estáis, Señor ! (le res- 
pondió Ibrahin con un ayre de compasión) 
bien mostráis que vuestros años , y viages no 
os ban permitido reflexionar sobre el inter- 
no mecanismo del mundo. Si quitáis del hom- 
bre las pasiones , arrancáis de rziz toda su 
alegría, y contento. Lo mismo seria dester- 
rarlas del mundo , que arrancar de este cuer- 
po universal el alma que lo vivifica , y mue- 
ve , y reducirlo á un cadáver pesado , inmó- 
vil , y corrompido. En esta gran máquina del 
hombre , las pasiones son como el muelle real, 
que le da todo el movimiento : quitadlas por 
un solo instante , y todo parará de repente. 
Sin ambición , sin interés , sin vanidad , sin 
amor de gloria , ¿ qué puede haber en este - 
mundo ? Quitad el odio , y la venganza , qui^ 
tad la emulación^ y preferencia , quitad las 
ocultas intrigas del amor , ¿ y qué es lo qué 
entonces quedará en la tierra ? Una sórdida 
ociosidad se derramará por todas partes. El 
corazón frió , entorpecido , y como pasmado 

se 
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sé hallará síd movimiento ^ y entrará en una 
casi irremediable giingrena , incapaz de todo 
sentimiento , y por consiguiente insensible á 
toda pena , y al mas excesivo gusto, i Que* 
reis lina comparación bien clara? Cotejad ese 
lago ,que la inundación pasada dexó en estos 
valles , comparadlo digo , con el mar agi- 
tado 9 ya sea con el mar Negro nuestro ve- 
cino , 6 ya con el Océano distante , y ve-* 
reis en ¿1 una viva imagen de las pasiones 
del hombre. ¡Ved con qué orgullo se levan-* 
ta contra las rocas sin rezelo de vencer su 
incontrastable fírmeza ! Cómo porfiado las 
combate sin desistir de la empresa ^ cómo gri-** 
ta, y todo lo amotina. ¡Qué ruido , qué bulla, 
qué tumulto entre las olas ! Unas saltan por 
encima de las otras : no hay razon% ni orden 
entre ellas , no hay ley, ni gobierno : todas an- 
dan á qual mas puede: las que quedan vencidas, 
pasan disimuladas por debaxo de las otras 
para volver de nuevo á asaltarlas , y sor* 
prenderlas. Abora ¿ qué imagen mas viva 
queréis del disimulo , del fingimiento, de la' 
inconstancia, y pasiones de los hombres? Ved 
luego ^se charco inmundo, donde el agua sin^ 
movimiento camina á la corrupción , y con- 
tagio de los Lugares vecinos. Todo es agua, 
y la diferencia ( como en el corazón del hom- 
bre ) solo consiste en estar , ó no agitado. 

U Mi- 
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Mirad qual os agrada mas , y después id 
á quitar las pasiones del mundo para conse- 
guir esa loca , é imaginaria alegría , cosa que 
solo os puede persuadir quien jamas estu- 
dió profundamente en el corazón del hom- 
bre. 

8 El Conde como soldado vísoño no^ sa- 
bia desembarazarse del estrecho en que Ibra- 
fain le babia puesto. No queria convenir 
en su pensamiento , pero tampoco sabia de&a<* 
derse de él. Era Ibrahin como la araña ma-^ 
liciosa , que luego que siente enredada en su 
tela á la descuidada mosca , salta sobre ella 
mvihiplicando hilos sobre hilos , bien que. te- 
nues , y delgados , y la enreda de tal forma, 
que la dexa inmóvil ; así pues hizo Ibrahin 
con el Conde, embelesándole con mil chis- 
tes, y dichos , con ironías , y preguntas enfá- 
ticas , burlándose siempre de la doctrina de 
Miseno. El Conde se añigia ; mas Ibrahin 
triunfaba. En esto llegaron al puente, y el 
Conde señalando. acia el viejo, que veia de 
lejos , le dice : allí tenéis quien os dará la 
respuesta , y veremos cómo os defendéis de 
sus argumentos. 

9 Vino Miseno á saludarlos con su acos- 
tumbrada urbanidad ; y después que le dieron 
parte del infeliz suceso , que habian tenido 
á la retirada de su última visita , comenzar 

ron 
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ron la importante conferencia , diciendo Ibra*^ 
hin de este modo: 

• 10 Yo soy enteramente libre : mi enten- 
dimiento es soberano absoluto , que á ninguno 
de Dios abaxo rkide vasallage ; mas con to-^- 
do , dobla la rodilla á la verdad. Ella para 
conmigo es como una gentil dama , que tie- 
ne la gracia de ganar los afectos de su 
Monarca , y sin deslustrar su corona , ni to- 
car ligeramente á su cetro , sabe inclinarlo^ 
rendirlo , y cautivarlo del todo. Asi obra en 
mí la verdad. Con ella un niño tiene fuerza 
para rendirme; sin ella , ni la autoridad., ni 
la sabiduría , ni los años son capaces de con-^ 
vencerme ; y lo qiie es mas, ni mis propios 
pensamientos , hijos de mí talento , encuen- 
tran en mí el afecto de padre , si llego á co- 
nocer que no son hijos de esta única espo- 
sa , á quien mi entendimiento adora. Sean 
^llos enhorabuena parto de mi ingenio, ha- 
yan recibido de mí el ser , y la vida que 
gozan en el mundo , si no fueren hijos legíti- 
mos de la verdad, nada les vale ; porque arro** 
jándolos en tierra con las paternas manos los 
$ofoco , y debaxo de mis propios pies los ha- 
go exhalar la vida , que engañado les había 
dado. De este modo mis propios errores , que 
vivos eran enemigos de la verdad , muertos^ 
vienen.á^^eryir .de victimas á su sacrificio, 
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y de trofeo á su Tictoría. Tal es mi carácter^ 
tal debe ser el de todo hombre de bien , y 
tal será también el vuestro. He tenido es- 
tos dias el gusto de oir vuestra doctrina : pa-^ 
redóme al principio que era la verdad , é 
iba ya pronto á doblar la rodilla , y abra- 
zarla , quando felizmente reparo ^ y veo que 
no era lo que parecía. Reflexiono mas ^ y 
hallo tales dificultades , que temo sea un 
error. Por eso vengo ahora á consultarlo coa 
vos , estando bien cierto de que como hom- 
bre racional no os desdeñaréis rendiros á mis 
razones , como yo también lo haría si las vues- 
tras fuesen victoriosas. 

II En la hinchazón del estilo , y lo es- 
tudiado de las frases conoció fácilmente Mi- 
seno el modo de pensar de Ibrahin , su ge- 
nio , y su carácter ; y respondiendo con urba-* 
nidad , le dice : Como hombre estoy sujeto á 
errores, y quantos voy conociendo en mí, 
tantos voy detestando sinceramente. Mas los 
ojos del alma son como los del cuerpo , que 
no se pueden ver á si mismos. Asi, pues, 
para conocer cada uno sus defectos necesita 
tener de la parte de afuera un espejo fiel, 
qtie se los represente como ágenos , y por eso 
me haréis el mayor favor , si me los descu- 
briereis , librándome de todo engaño. Os doy 
mi mano , y con ella nú palabra , que ao pet^í 

tur* 
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chafé atento. 

12 Animado Ibrahin con este preludio^ 
creía que había ya triunfado, y habló eti 
estos términos : Vuestro sistema ( le dice ) es 
tina gentil quimera , hermosa en la aparien- 
cia de la teórica, pero del todo imposible 
en la práctica. El hombre nació con pasio- 
nes , con ellas vive , y con ellas ha de morii'. 
Si las resiste, ¿qué alegría puede tener con 
tal violencia? y si procura satisfacerlas , ¿a 
qqán pocos tocará esa fortuna , siendo siem- 
pre los deseos mayores que las fuerzas? Feliz 
seria el que de la naturaleza , ó de la for^ 
tuna heredase caudales con que pudiese sa- 
ciar todas sus pasiones ; viviría alegre , sa*^ 
tisfecho , y^contento ; seria el fénix de la for- 
tuna. Haced vos que ella vuele siempre á 
su socorro cada vez que la invocaren , y en- 
tonces os concederé , que tiene cada uno en 
su mano con que poder ser feliz. Calló Ibra^ 
hin , y el Conde manifestaba en el semblante^, 
y gesto grande impaciencia, y deseo de ha- 
blar sobre el punto ; y advirtiéndolo Miseno, 
le suplicó que dixese lo que juzgaba, á lo 
que él satisfizo de este modo: 

13 Si el que trae su cuerpo lletio de he- 
ridas tiene particular derecho para hablar 
de batallas, creo que ninguno le tiene ma- 
yor 



140 EL.:HOMBRE. FELIZ. 

yor que yo para, discurrir sobre las pasiones^ 
pues que ellas han reducido mi corazón al 
estado mas deplorable. Yo las comparo á las 
fieras indómitas habitadoras de las breñas; 
porque si por desgracia alguno cae en sus 
garras , 6 bien se defienda valeroso , ó se 
dexe caer desíallecido , siempre quedará he- 
cho pedazos. Así son las pasiones. Dios pa« 
ra castigo de los mortales dexó salir de los 
abismos esos monstruos , que deberían estar 
allá perpetuamente encerrados , para que la 
verdadera alegría se manifestase en este 
mundo , porque á la verdad no tiene otras 
contrarios mas terribles. El corazón es lo 
burla de las pasiones , porque en enseñán* 
dole un placer que le enamora, y atrae^ 
corre á el á carrera abierta ; y quando va á 
tocarle , las pasiones le clavan la lanza basta 
lo mas vivo del alma , y queda ó muerto , 6 
muy mal herido. Yo, Ibrabin , seguí mucho 
tiempo ^ mis pasiones , y tuve siempre con 
que satisfacerlas , porque jamas me negó 
la fortuna su socorro ; pero siempre vivk 
triste , y casi desesperado , porque en 1»- 
mísma satisfacción de mis pasiones encon* 
traba un veneno mortal. Dicho esto, refirió 
á Miseno las razones que íbrahin le habia 
opuesto en el camino , exponiéndole también 
las suyas ; pero con tal anuencia , y fuego, 

que 
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que Miseno estaba pasmado , é Ibráhin no le 
conocia , acordándose de haberle visto mu- 
do , y confuso , con sus argumentos , quando 
venían á consultar á Miseno. 

1 4 Semejante al cachorrillo delicado, que 
viéndose sólo, y acometido de un sañudo 
mastin va huyendo medroso , arrastrando su 
felpuda cola , sin atreverse á abrir la boca, 
pero luego que se ve refugiado en los bra- 
zos de la dama que lo acaricia , grita , ladra, 
é insulta á su mismo enemigo ; asi hacia el 
Conde al lado de Miseno. 

I s Este después que le oyó con sumo 
gusto , dixo á Ibrahin de este modo : Es pro- 
pio de los viejos ir siempre tras de los otros; 
y habiendo dicho ambos primero lo que en- 
tendéis , también debo yo ahora dar mi pa«- 
recer, para que después elijáis el que os 
agrade; mas antes de darlo advierto, que 
hasta aquí solo he probado , que era posible 
verdadera alegría , y quales eran los medios 
por donde nuestro entendimiento debía con- 
ducirnos á ella ; pero no dixe una sola 
palabra tocante á las pasiones , ni á la vo- 
luntad : dos fuertes rocas consecutivas , que 
nos ocultan este precioso tesoro de la ale- 
gría, y despedazada la primera aun resta la 
secunda; porque vencidos los errores del 
entendimiento , quedan por destruir los des7 

ór- 
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órdenes de la voluntad, para poder gozar 
de la completa alegría , que estos dos obstácu-» 
los nos impiden ; y para no trabajar en vanc^ 
decidme vos , Ibráhin , ¿qué es lo que entena- 
deis por pasiones ? 

16 Por pasión (respondió el Filósofo) 
entiendo yo aquella inclinación que sentimos 
acia una cosa , aun antes que el entendimiento 
nos persuada , que debemos buscarla. 

17 Justa es (dice Miseno ) vuestra idea; 
esa es la misma que yo tengo. Ya veo que 
en esto concordamos todos tres ; pero tam- 
bién veo , que discordáis los dos en su ori- 
gen , y en su utilidad. Ibrahin las supone 
necesarias , y venidas del Cielo : vos , Conde, 
las tenéis por muy perniciosas , y salidag 
de los infiernos. El uno las estima como el 
primer móvil del mundo: el otro las detesta 
como el origen de todos sus desórdenes. 
Ahora entre pareceres tan contrarios hay li- 
cencia para que yo diga el mto , que expli- 
caré despacio , porque no quiero tropezar, 
corriendo en camino escabroso , y este no lo 
es poco. 

18 Dos cosas eran indispensablemente 
precisas para que esta gran máquina del muQK 
do hiciese los efectos que había en ella idea-^ 
do el Artifice supremo que la formó. Una^. 
que le diese el moy ¡miento , otra , que lo 

mo- 
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moderase según las reglas. Las pasiones ( cch» 
mo vos , Ibrahin , habéis dicho ) son el muelle 
real, y primer móvil del mundo. Ellas son las 
que dan el movimiento á todo ; mas la razón 
es la que las ha de gobernar , como es justo. 
Si alguno quisiese quitar del mundo las pa*- 
siones , dexaria un relox sin muelle , ó peso, 
ún cadáver sin alma , un cuerpo sin movi- 
miento. Mas también si dexamos á un lado 
la razón , todo seria ruina , todo desorden^ 
todo horror. 

19 Quitad de qualquier máquina el mo^^ 
aerador^ ó péndula , que refrena el ímpetu de 
los movimientos , y en pocos minutos todo se 
desconcierta. Las ruedas , que eran propor- 
cionadas para el movimiento arreglado , no lo 
serán para el impetuoso ; como los pesos se 
precipitan á rienda suelta , todo va por los 
ayres» Estas piezas estorban á otras , aquellas 
juegan forzadas : unas se tuercen , otras sal- 
tan de los exés , otras se hacen pedazos , y 
con descrédito del autor se ve reducida su 
paas apreciable obra á lastimosos fragmentos. 

10 Las pasiones ( como bien dixisteis, hijo 
pió) son como las fíeras. Vos , y yo conoce* 
mos por experiencia propia , que no las hay 
mas horribles , si una vez llegan á romper el 
freno de la razón ; pero subyugadas con él^ 
^n como los brutos , de que nos servimos pa- 
ra 
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ra los triunfos, para la labor, y para los 
mas importantes empeños* ¿Qué seria de no-¿ 
sotros si no las hubiese ? Mas también , ¿ qué 
seria de nosotros si no las sujetase el frenó 
de la razón ? Ellas , ó desenfrenadas , ó con 
freno , son siempre las mismas pasioRes ; pero 
sus afectos no son los mismo». ¿Qué com-- 
paracion tiene un toro trabajando con el 
yugo á paso lento , y tirando del arado , con 
el mismo toro fugitivo , y suelto, que parece 
un león desesperado , que arañando la tierra^j 
atruena los ayres , embiste , derriba , hiere, 
estropea , y mata ? Así , pues , son las pa-^* 
siones. 

2 1 Admirado quedó el Conde viendo 
cómo concillaba Miseno tan opuestos pare-* 
ceres, y con pasmo suyo conocía que la 
misma doctrina propuesta por Miseno le ilus* 
traba , y explicada por Ibrahin , le llenaba 
de horror : semejante á la luna , quando está 
entre el sol , y la tierra , que por la parte 
del sol está clara, y bellísima, y por la 
parte de la tierra se ve obscura , y fea^ 
siendo una misma. Confesando, pues , el Con- 
de estar satisfecho de todo , volvió Miseno^ 
y le dixo: 

22 - ¡Ah , hijo mió ! gobernaos por la razón 
que os dio el Ser supremo , como participa- 
clon de su razón eterna. Gobernad y diga^ 

por 



^rt'^tad ratón todas vutstraé pasiones^-y ntfh^ 
^nofpoáfá impedirás el' ser sumamente éiéhws. 
jGrrabad. en el corasoo estft máxima ^ ry> qo 
.cabrá en vos vuestra fedkidad, .. ^» i 

i 0.1^ .; finen consejo le dais (dice Ibrtlucí 
sonriéodose ) si él f^se juracticable ; |:mab 
^uíéo pnede poner freno .á 9us pasión^ ^ y 
gobernarlas por la raion \ A pe^r de. Ques^ 
tros* esfuerzos, «las pasióme^ nos arrasiraa; el 
fK>bf¿ eoras^on es el ludibrio, de, ellas , y «icíorre 
á Ids escollos como uM %erii barca en- mer 
dio del imur alborotado. Decidme, ¿d$ ^ué 
sirve al Piloto guerer . Uevar i y dirigir sa 
viage dereebo , si los. vientos , las míureas , y 
los temporales se burlan de él % Figuraos. ( cOr 
tto JTQ.me vi saliendo de Chipre)^ ^guraos, 
idigo , en una tormenta desesperada, quando 
el i^vío sacudido de las ola^ salta comQ si 
^uese:una pelota* De los mástiles, unos se 
doblaú , y gimen , otros^ rechinan, y.$e qujer 
jbran : d timón se arranea , las velas se rom? 
pen , Ja bomba se desconcierta. , Iqs reiámpa* 
gos ciegan , los truenos atemorizan ^ los rar 
yos asombran, y hasta la aguja pierde ^ 
gobierno. En este conflicto decid al Pilota, 
qiie ^a derecho su rumbo» Si el navio casi 
se despedaza : si los mares ya le tragan, 
ya lo vomitan : si aquí se sumerge, allá apa»- 
rece ; si el Délo se confunde con la t4erjr.a, el 
TomAl. K dia 
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tfía eon la no^rbe , I91? nubes ecnv ks ola$^ 
-£q«é ha de hacer el pbbnerFíIoto? Todo está 
^negm^ todo obscuro , ninguna se etnfende^^ 
todo es alaridos y todo clamores y^tocfo» andaa 
iuchatido con los vientos , con los mares, con 
Ja muerte. Ahora i decidle, qí^^tome con so^ 
<iego et compás eti Ja^nano , que examine la 
"Carta, que haga sus triángulos , y ffxe trace 
bl tumbo. ¿No seria inétit todo esto? Pueá 
no 16 e» menos ese consejo que acabáis <le 
tlar al Conde» Si |)iáneii la feUcidad en el go- 
'bi^no de las pasíxÁies , y no (domo y ó digo) 
<eti la entera satisfacción de ellas ,• bren po-^ 
demos perder la esperanza de hacernos íe^ 
Jices» .»,.'»:.:! 

24: Todo este discurso agradámucho al 
Conde, excepto la última cláusula ^ que no 
>Ie sonaba bien ; ma$ deró la exacta discusión 
de este punto á Miseiío, quien con urbano 
modo les dice á loados: Para discurrir bien 
«obre esta materia es preciso tomar las cosas 
desde su raís^, y ex&minar cómo* las pasíor 
ties 9 que al principio obedecían rendidas á la 
irazon , vinieron después á triunfar de ella, 
y saber si es posible , que todavía se baile 
llrerza competente en los fueros de nuestra 
Jibertad , para que ayudada de lat mano su^ 
l>rema , sujete de nuevo á la razón las pa*- 
"«tones rebeldes» Si no os fastidia y amigos, 

lan-- 
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balita metafísica ^.yp^ceodiiia aiMcbq gusto 4p 
triplicaros mi peosgmi^ntow : . . . i , ,:> 

. sif • A un Filósofo : de profesÍQti ( resppi^ 
.di6 Ibrahin ) no pue^e^ dádsele laayor place% 
ique.^el de ün \dÍ3<?urso séfíp sobre mai^r^^ 
(tan importante» Esto supuesto, babl6MjÍ4f09 

:^3K ....■..'••*;• . -(■."... ■■ ) 

^ a6 Quando el<Omoipoiente, id^ó la fqr|* 
jnaciOD deiihombre^su intento fué. hacer; ea 
^ yna imagen^isuya^ Infundióle- .una al-m^ 
que es como un rayo de su ,diyuii4a$i ^ y coí- 
jmeDzó 4 ponen en ella su posible se;mejanza» 
^ios es la rjmon etern0 ^ y nos dio la lua^ d^ 
Ja razan , pequeqiO: ; espejo ^ pero fiel^: e|i 
jquleo reverbetan proporcíoqalmente los rar 
JOS del entendimiento divino^ Todo lo qu^ 
J)ÍQ$ aprueba v^ aprueba nuestra razón , y 
^ella también detesta todo lo que Dios der 
'testa ; y aunque ya en esto solo se parecí^ 
^ucbo el retrato á su original, con tadq, 
uotro retoque aumenta mucho mas la semer 
^aiiza. I 

, ay Es Dios Señor absoluto , y quiso qute 
tumbiea lo fuese el hombre. Para esto le en- 
tregó todo er Universo , poniéndolo todp 
íbaxo de sus pies ' • Ved quán alto fué el 
|>edestal en que quiso colocar esta su estatua. 

Ka Pó- 
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Róñele el cetro en la matia , y manda {fnt 
en todo el Universo , todo quanto le obedece 
it tí, rinda vasallage al hombre. De su pro* 
(^io seno sacó la joya preciosísima de la li^ 
bertad , con que le adornó , y distinguió det 
4esto de las demás cosas , que habia ^ criado 
en este mundo visible. Con esto le dio una 
-plena autoridad «obre sus pasiones , deseos^ 
^ apetitos , de modo ^ qve todo lo podiá go¿ 
ibérnár sin trabajo. Ved quán propio era de 
Dios este reltato. ' 

• 18 Más la razón eterna pedia que el 
bombre , como criatura de Dios ,« le quedase 
^tíempre sujeto ; ni podia Dios sin ofender Ik 
razan dispensarle de este vasallage ; pero ved 
con qué nobleza ^ con qué hidalguía le tral^« 
Fónele un levisimo precepto , en el qual n0 
tenia Dios el menor interés ; pero se le pone^ 
aporque era preciso para que el hombre reco>* 
rtiociese la divina superioridad. Pónele, digo^ 
-el precepto ; pero no le hace la menor coac^ 
cion , ni violencia : nada quiere que le opri^ 
"ma , dándole- sencillamente á conocer su (¿li- 
'gacion , ^ con eso se satisface , dexándolé 
^del todo libré , sin tocarle ni aun levemente 
en los fueros de su albedrio. Quiere que el 
'hombre le obedezca : eso sí,; pero quiere qu^ 
*lo haga con toda su libertad ^ y sin que nin* 
guno le constriña . , . pfira . que de este modo 

con-» 
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cofflfervé él hombre su nobleza, y privilegios^ 

0bnuido por su querer , y Dios pueda tomar, 

ocasión del mérito de esta ob^iencia volun-^ 

taria , y libre para remunerarle , y derra«t 

Itiar sobre él el torrente de su infinita libe* 

?alidad , lo que no tendría lugar , si la obe^ 

dkrocia del hombre fuese forjada. > 

r .39 ¡O qué noble es esta idea de Dios! 

|c|ué digna de alabanza para el Criador! ¡qué 

Ipónrosa para el hombre! Hácele señor dcü 

$i| feiiz suerte, poniéndosela como en la ma-^ 

no , en la libertad con que podia adquirirla* 

Ved qué obra tan admirable es el hombre ea 

el estado en que Dios le formó, üo puede 

haber ( dice el Conde ) imagen mejor de Dios, 

porque á no ser Dios , yo no sé que pueds^ 

haber cosa que mas se parezca á esa gran-- 

deza infinita. 

f 30 Con efecto ( continúa . Miseno ) e| 
hombre se vió señor absoluto. Vióse gober<^ 
nador de la tierra^ del mar, de los vientos, 
de lají aves. Con una simple insinuación to^ 
do le viene á sus pies* Extiende sencilla* 
mente el cetro , y todo le dobla la rodilla: 
s\xs mismas pasiones no se atreven á resistirle; 
y solo desea lo que quiere desear , de for-«> 
ina , que en él la razón es quien gobernaba 
ios movimientos del alma, ya exercitándo^ 
Jlos, ya ri^primiéndolos ) 6 ya mudándolo^ 
:... Kj se- 
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ségun lo tilas ajusto, y decéftte.* Vésc 
Soberano , y Señor de todo lo criado por Ist 
Omnipotencia en este ttiüñdo visible'; y lo 
que es mas ^ señor de sí 'mismo.' . ! . 

■ 31 Tal era el hónábre V ^^^^^^ salló dcf 
las tñanos' soberanas , que le formaron. El seí 
gobernaba por la misma razan eterna , pop 
la qual Dios mismo se conduce ; y así cotí 
tina admirable armonia , y consonancia ét 
obraba lo que Dios queria ^ y Dios hacia la 
que el hombre deseaba. Por este modo la* 
propia felicidad eterna , en que vive el Omni** 
potente, se comunicaba, aunque en cierta ma- 
nera muy imperfecta , á esta su criatura ; y 
el hombre nadando en la completa saitisfac-^ 
cion de todos sus deseos , redundaba en unT 
gozo inocente , suavísimo , e interior. Las pa* 
siones le servian sin tumulto , y el alma go-^ 
bérnaba sin trabajo ; pero duró poco este 
estado feliz. ' ' 

' 32 ¿Y cómo ( dice el Conde) cómo pu- 
dimos nosotros perder tan gran dicha ? Nues-^ 
tra misma grandeza (le respondió Miseno)* 
fué nuestra ruina. Colocado el hombre en 
tan superior altura , mira acia todas parres^' 
y ve que nada se le asemeja : mirase á si , y 
se ve un casi Dios. Los Cielos , la tierra ^ los 
elementos, todo sen como otros tantos atribu* 
tos que adornan su peana. Extieqde la^mano 

« • de 
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de^u^:lH>erfad^ y k baila t^nterdmente suelta»! 
Ve ífots jiÉáMi le imiridiel^ yr que si <}ulére> 
puecü 00 Jiacer caso; ^QfiüiiQ del prdceptb» 
que se le innpuso;. y lleDQ 4é altivez >, y* 
amor'^d'e'su |)rop¡a libectá'd ^ dixo.: No ^qui^o^ 
Díxolo^ y «B' el'inistoo puotO quedó petdido;f 
Hallábase. en taa elevada aliura, se ie des^¿ 
vaoeció ^i cabeza ^ túrbasele la vista^ pcrd¡6> 
el tioo^ y cayó precipitsado^ : r 

.i ' ii En el mismo moilDeot^en que el homw 
bre se rebeló contra Dios L todo se jebelói^^ 
contra jel bbmbre* Dios le arranca de las ma^* 
nos el cetro .que le habla dado :y y todas las^ 
eriaturas roibpen las ¿adeoas con que Je es«-: 
tabán- sujetas^ todas se.buflan del, bombrey 
todas le' persiguen ^ todas le castigan ; y por^ 
esté modo:, ese mismo que poco antes k> do« 
minaba todo ^ ahora no es' señor ni de s£ 
mismo/ Su corazón se rebela contra su almas 
sus apetitos ie.tiranizaa^ sus deseos le arrasa 
tran, y latpobre alma ^siendo un rayode la 
divinidad ^ es jahora el ludibrio de su cuer -^ 
po, de aquel cuerpo^ ^ue antes era su hxi-* 
mudísimo esclavo. De -este modo esta obra 
^erfectisima de Dios vino á quedar arruitia*^ 
da del todo: pdr el pecado de Adan;^ d^ for*^ 
ma , que al principio era la razón señora de 
Ijis pasiones ^ y. el hoQibf^ felicísimo por su 
estadq ; mas después viniei^oii Ijs pasiones á 

K4 ser 
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ser nuestras tiranas <, y eso es lo qúrnos' 
dificulta : hacer nov felices. Con todo, aunque 
ellas hideron difidl este estado , no lo hi* 
cieron imjposible* ^ 

. $4 ¡Gracias á Dios ( le dice Ibrahio) que 
hallé, lo que ínúttlnieBte habia buscado tan- 
tos años ! Ahora sí que -mi entendimiento 
cim un simple vuelo ha descubierto lo que' 
nunca habia visto. Jamas pude <:oncordar* 
ki ituma' perfección del Ser supremo cotí 1% 
imperfección de la mejor de sus obras. To-^' 
do lo que Dios hizo fuera del hbtobre es» 
perfectisimo en su género. Los mas viles ia«¿ 
sectos, las flores mas despreciadas son cada* 
qual una obra tan sublime , tan adnurable^ 
tan incomprehensible á quien atento las coo^ 
sidera , que solo un Ser infinito pudiera ha-^ 
herías formado. NI todos los Filósofos jun--^ 
los podrán decir jamas cosa que satisfaga , yi 
explique bien cómo en cada fruta <, flor , 6 
insecto se^ forma la simiente , y el principior 
de otros cuerpos orgánicos capaces de pro-^ 
dudr succesivamente otras semejantes , é in-f 
tenmnables maravillas. ¡Qué astucia no se ve 
en los castores! ¡qué gobierno en las abejas! 
jqué geometría en las arañas ! ¡qué artificio 

' • • : ea 
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eif los . gasanps « de seda! ¡qué sagacidad eti' 

ÍBS- horraigas! ¡qué lealtad en los perros! 

¡que noUesEa. en tós elefantes ! ¡que ¿río en 

k^ caballos! Y todo es obra de. un meca-^ 

itisnio'9 que formó la mano suprema^ sin 

^iie< áÚi haya espíritu inteligente , que guie 

tan maravillosas . acciones. Todo: me trans^' 

'póítst. ... ) 

- ¡S Mas si vuelvo á conñdeirac al hom*« 

bf e, que es el primoc de las obras divinas, veó^ 

«Q él: tantas iníiperfecciones , y defectos , tan*» 

ta enfermedad ,:yixie9orden , que bi^i se pue-^ 

4e fkcír 9 que es; el hombre al mismo tiempo 

((^píidgo de las- petfircdones divinas vy cóm^ 

pendfb de todos los defectos contrarios ár 

fisaa mismas ^iperfeccioi^s. Tiene el hombre 

á semsfjanza de Dios la inteligencia para le^ 

litarse 'hasta la contemplación ' de la divini^ 

^ad ^pero al. mismo tiempo es el centro de 

la ignolrancia. Aníamos- el bien como Dios; 

fi^f0:t3odos nos. inclinamos al malr Nos agrá*** 

de la. vistud ; pero trazamos el vicio. Nin'"' 

giuio es tan malvado que no guste de la. 

verdad ; ítrsls quien, hay que no caiga en la 

mentira? Queremos el bien, que. ninguno noa 

khpide ; pero obramos el mal , á que nadie, 

hos obliga. Somos libres como Dios , y Se-' 

ppres de nuestras acciones ; pero en cierta 

modo somos arrastrados como si fuésemos es^ 

cía 
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clavos' jpata hacer lo que^no qaerrkmoi ^"^ 
Tales defeceos st ven en lps( faombreo^-, qué 
ounca se encohtcaroa ^n los bmtos. iQuándor 
se vieron fieras ^ que xicsped^^zasen 4 sus se^ 
mejantes ? ^ Y qtiántos : millares de hombres' 
perecen todos los dias á manos de otros faom^* 
bres i Mas afaoxa ya lo . enriendo todo ^ry to^ 
do lo puedo concordar. Las perfecciones de[ 
a^a dbira salieron de su autor , y las imper- 
fecciones ^ de quien le causó lá ruina» Seaí 
quien fuese ^ que mi religión de Mafaomá ser 
diferencia mucho de la vuestra. - .. . ; 
i 36 Ese. vuestro dis¿urso {dice Miseno^ 
es una prueba innegable del pecado originaly 
y de que no^se halla el hombre cema salió de 
bs divinas manos que • le formaron. ' Somo9 
como un ;relox de oro* ^guarnecido de pie^ 
dras preciosísimas , y hedbo;por la numo-def 
mejor artífice ^ que. cociocleron los siglos; 
^as cayói el relox en el suelo ^ y quedó des^ 
concertado.. ¡Nosotros por la preciosidad de ia[ 
materia ^ y' fior la delicadesa de la obra ' co-» 

.' '.'.•'. ;••-•• ñOñ' 

^T iVbo fttoá val o hcnum^hóc faetón sed^uod m^ 
lo malum toe ago » &e. Rom. 7. xp. . • 

.2 El autor s«be muy bien que el .primer rel^dé 
faldriquera jse -inventó algunos, afios despnes ;^ pero 
se dispeDsó esfe leve anacronismo con' el exempló 
de <>tros grandes Poetas , atendiendo á^ la propiedad 
de la con?jp(uaei90 en. puato^^sa esenciaL t 
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noieeremos el empeño con que le formó ^^ur 
autor, y por el nombre que grabó en ^éWd 
sabiduría de sü mecanismo.; mas por el á6¿4 
orden denlos movimientos conjeturami;^'-^ 
caída, y la ruina. Ninguno puede negar &&^ 
caída en el iiombre , viendo tan grande 'COñ^ 
triádiccipn entre sus perfecciones , y defectos^ 
luego necesariamente debéis creer la doctri^ 
na que o^ he explicado ,>y nuestro dbgmaf 
de otro modo ios veréis HbbKgados á^ OMiA 
cordar las mas irreconciliables contratlic-^ 
dones. - ? 

^ 37 Sea coma fuere (dixo Ibrahin) yo^ 
insisto en la mi^na dificliltad que os propu*^ 
se ; ¿ y de qué sirve al Conde' querer gobfer-J 
üar sus pasiones por la razón , si ellas le haoc 
de arrastrar por fuerza? 
• 38 Ahora (dice Miseno) podré satisfa^ 
eer á esa pregunta. Si las pasiones después 
de nuestra ruina hicieron difícil el gobief-^ 
BO de la fazon , no por eso lo hicieróti im-" 
4]^osible. La libertad quedó herida ; úias nó^ 
^uedó muerta. No podemos obrar el bien 
eon la facilidad que al príocipio ; pero po-^ 
demos. El alma experimenta rebeliones intes->^ 
finas ; mas aun está en el trono ; y si volun-^ 
faríamente no se rinde , ^ por floxa , ó por 
éápsada , ningunq puede.ecbarla cadenas , hr 
prenderla. Yo no hablo de los primeros mo-* 

YO • 
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Timi^ntos , que hacemos sm reflexión álgmn^ 
hablo solo de lo que cada uno hace cabiendo 
bien lo que hace , y en estos téraünos digo^ 
qtte.<}u¡en consulta su experiencia conoce qne 
quando las pasiones , según la frase comuo, 
nos: arrastran , siempre es porqué floxamen-^ 
fe aos dexamos llevar de ellas ; porque si ia 
voluntad absolutamente no quiere , nit^uno 
tú^ne iuerza para obligarla.. Ponga cada uno 
la^f Qianó en su pecho , tome bíen^ el pulso á lo» 
movimientos ^ de su voluntad y y conocerá 
que no hay fuerza criada que la obligue í 
que quiera hacer lo que ella positivamente no 
quiere. Quien reflexionare en sí mismo , all£. 
se verá bien retratado , porque nosotros* k 
pesar de toda la furia de nuestras pasiones^ 
sentimos, que si absolutamente quisiéremos, po« 
demos muy bien ,ó resistirlas, ú obedecerlas* 
> 39 Manifestaba Ibrahin no estar muy 
contento de la doctrina que se trataba , y> 
con un ayre de desprecio en lo exterior^ 
9ias interiormente confundido , procuraba, 
da.r á lentender con un silencio afectado le 
ocurría mucho que replicar ; pero que no 
eran dignos de la sutileza de sus reflexio- 
nes oidos poco acostumbrados á los estudios 
sublimes. Sin embargo ,iba á decir algo , quanc 
áo pna visita no esperada , les interrumpió 
el discurso. 
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r 1 
f ^ 

- t TTAbia ya advertido la- Princesa lá 
SOL ausencia de Ibrabin , y del Cotidé^^ 
y sospechahdo su destino , preparó una co^ 
4nida campestre en quatro azafates de dtfli^ 
cados mimbres ) los que cubiertos con toba^ 
41as finísimas , y sembrados de ilorecillas mán^ 
-dó llevar á Miseno,para que regalase á siik 
-fauéspedes; Adétantóse ella algunos pasos á 
las criadas que los llevaban , y halló á lo6 
-tres bien descttidados. Argüyóles con gra*** 
•cia lá infidelidad 9 que cometían , trabajando 
*á escondidas en el descubrimiento de un- tet- 
^soro,y dexa á los tres embarazados en ladf^ 
culpa ; porque tenia tai arte de reConV^nii% 
•provocando con gracia , con viveza', y di»- 
•crecion , que sin dar lugar á la respuesta^ 
repitiendio unois golpes sobre otros , lesoblt* 
^^aba á confesar mudamente su yerro ; mas 
^n fin , remitiéndolo todo al tribunal de lá 
ielemencia , les ofrecía el perdón , con tal que 
-k diesen parte de todo lo que hubiesen des^ 
\cubierto, 

a Convino en esto el Conde , y resumió 
todo lo que habia pasado en la conversa-^ 
^ion ) mientras Miseno destinaba á las cría-^ 
das sitio competente para disponer la mesa. 
Sitio tal que parecía que la naturaleza mu* 
i che 
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chos tiempos, ^jBft^s $e mbia eipierado en 
prepararlo. Tres robles antiguos muy al^ 
IOS yY copador eaOrela^a&dQ tsus^ raifis .", Ha- 
cha; una sombra oiuy desahogadas . De la 
.parte del mediodía se elevaba Uq otero^ 
jqu0, servia de deféjnsa á los rayos <iel Sol^ 
jque.podian Jacomod^r en I4 faerza del es^ 
XiQ , y por la del^orte tenia patente la puerr 
;ta. el blando 9 y li^njejo .zefiro para refrescar* 
jios«.Al mismo tiempo^ por entre lo^ troncos S9^ 
parados salian^con desembaraa^ lo$ ojos á par 
^^rse por la9 amanas ^ y dilatadas canapiji- 
¿a^, donde <los bosques ,^ |^ . frutal^sí intetv 
l^uestos entre los .cufmpos , y pedregales conb- 
.ponjan pon rustica geometríti^. y distribucíofi 
^qampesina ua sángiiljar jardín 9 t^nto mas de- 
iey;table.y.qUantj0 mpnos tenia ,de artíficioso* 
^!^Iada se presei^taba de cerc^ á la vista ^ que 
,nD encantase los sentidos. Por los áspiero^ 
¿troncos de aquellos árboles subían la yedra 
lozana, las galantes enredadera$ ; Jos agra- 
ciados verdes caracoles , enroscándose á ai 
jnismos , y cubriéndose de flores de mil cor 
íores como avergonzados , ya se escondejí 
^por éntrelas hojas', y ya lapareten pendlen* 
^es en racimos muy hermosos, recreando 
.entretanto el olfato con su suavísimo oIob. 
A otro lado quedaba una pequeña fueo* 
te, que aalieodo. d^ la.gcuta^ tropezaba tíx 



4]b ffeñascO', y-'^y:etido se prétipifilba por 
Mútiú^hi& piedraé ^ í corriendo . dé uñas en 
futras liasra déseaosaar: en el húeo» de una 
-peña^ tosca ^ que le servia de tsiatiifae. 
'i S Los paxarittos:)aproveciiándose en !^ 
fuerza de la calma xle la frescura 'de este si^ 
4io^ habían estableada allí sa morada. Unois 
«erbáü^bán en lastagaas ^ otro$ brincaban eh 
iofij rnifflos ^ otmk se divertían danzando én 
losjayi^es ^ fiénáa^'í su modo , y conversar^ 
doqeiirsíi: lengus^ ^ dándose el par^bidn de Ik 
irescuni^y dbspanso que allí habían hallado. 

4 Quando entraron en este delicioso^ 
tio los tres huéspedes , quedaron como sus^ 
pensos,y cásí hft-sé atrevían 4 "^'sar la de- 
licada yerba sembraida de olorosas flores, 
que servían desalfombra. Los ^'^rayós del 
sol. V qtíe empañados, ¿n penetrar por '^en- 
tre las ramas 9 apenas, podían* divisar á los 
Cpnsridados ; la hénnosa vista á lo * largo, 
la variación deliciosa ^ el gorgeo de los páxa* 
ritos , que doblando su canto les saludabatl^, el 
murmullo de las aguaá, el susurro de los ra-^ 
mds , todo ofrecía una recreación tan agrada- 
ble , y tap inocente ,. que los tenia pasmados. 

5 No quiso la Princesa perder tieiápo, 
y m^ntras llegaba la hora de comer , pidió 
á M¡s;f no que contínuaBen la conversación in- 
terrumpida , dándole^ ella misma el Jiilo 
. . pa- 
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«i 

para ata): el discurso , que según'* Jf dU- 
xo el Conde ^ quedó ea la éescripciod de tíos 
inviolables fueros de nuestra libertada pessr 
de la rebelión db las pasiones* Acordóse ent- 
tonces el hermano que en otro tictop^ la 
habia oido una primorosa i descripsion db 
nuestro Ubre albedrio , y Ja pidió eoa< Ins^ 
tancia le diera el gusto de. repetirla ^stha^ 
cia memoria de ella. La Princesa siempre 
pronta á jC()ticui!rir en k> oq^ue conducía: ácsu 
intenta , paseando lígeíSLtDsoíe el alma por 
.el gabinete de su memoria ^ le satisfizo di4 
^endo: * 



» -* « 
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> 

.Deuniotmn el dlhedrtó^ . > 

iQíáén.pQárá precisara \Ovano Snfeniol • 
El brazo ^ y poderío : > , \: . . i • : 
DelféHirte Dios yqaerigje él FirmamenfOj^ 
Con auktUos , y luce asuele hablarla^ : ^ 
Quando intenta solícita ganarla. ^ 

Mas isi atenta ella fuere i 

A la luz celestial , que la ilumina^ í 

T dócil consintiere^. " 

Libre entonces la voluntad se inclina^ 
"Pues nunca quiere Diop Omnipotente^ 
Forzar la voluntad ^ si está renuente^ 

Aun-^ 
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Aunque el inundo la,embdta 
Con lanzas , con saetas , sangre , y fuegOy 
T fiero la combosa 

,Con los rigores de un cruel despego^ 
Queda en sulibertdd enteramente^ 
Vw mas que se le oponga ^y la atormente. 

Suha á mas el empetioz 
Tiemblen de todo el Orbe los cimientos^ 
T con severo ceno 
Bata el Cielo los bravos elementos^ 
O trastornando el mundo iras divinas^ 
lodo se vuelva horror , todo ruinas. 

V. * 
Si el Cielo, je desploma^ 
T á Ja tierra la llama del Infierno 
Por mil bocas je asoma^ 
Envuelta entre los humos del Averno^ 
Insiste el alma, libre en sus acciones 
P/tra el sí y ó para el no de sus pasiones. 

VI. 
No la mudan horrores^ 
Ni profundas cavernas infernales^ 
Sus tenaces clamores 

Se escuchan desde el mundo , y los fatales 
Ecos , que entre las rocas van subiendo^ 
Un ao , no 9 no , están siempre repitiendo» 

Tom. 11. L Ni 
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vn. 

M de -angeles del Cielo 
Las delicias , las gracias , los favores^ ' 
Ni el espantoso anhelo^ 
Con que monstruos la embisten los terrores^ 
Podrán á que ella quiera precisarla^ 
Pues si no quiere , i quién podrá forsuirldi 

vm. 

De un cuerpo delicado 
Los halagos , ó el llanto repetido 
De un amigo estimado^ 
Embisten á su pechó ^ aunque rendido 
A pasiones de amor : todo es en vano^ 
Pues si no quiere ^ á todo da de 'mano. 

IX. 

La razón busca atenta^ 
Que' persuada su juicio claramente^ - 
T hecha muy bien su cuenta^ 
La voluntad responde libremente: 
Lo advierto todo ^ el daño considero: 
Sé que debo querer ; pero no quiero. 

X. 

Cesa aqueste conjunto ' 
De causas ^ y no aspira al vencimiento: 
La voluntad al punto 
j4' sí misma sé muda en un momento^ 
El sí repite ; y dice : quiero ahora^ 
Porque quiero querer , y soy Señora. 



To- 
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' 6 Todos aplaudieron la descripción , ala- 
bando la propiedad , y exactitud de ella , y 
la Princesa les obligó á omitir los elogios para 
continuar el discurso. 

7 Quería hablar Miseno ; pero Ibrahin 
como nube obscura , y cargada , que des- 
pués de retener largó tiempo gran copia de 
piedra , se rompe con una general descarga, 
asi él comenzó á alegar mil razones con- 
tra lo que Miseno habla propuesto. Todas 
eran tan ligeras ¿omo la piedra de la llu* 
vía , tan multiplicadas como ella , y proferi- 
das con tanto furor , que á todos dexó atur- 
didos , concluyendo siempre, queauTando las 
pasiones tienen un cierto grado de fuerza , se 
halla la voluntad necesitada á seguirlas. ¿Qué 
puede la inocente paloma (decia) quarido 
la ave de rapiña , avistándola desde las nubes, 
donde vagamente se pasea , encogiendo de 
repente las alas extendidas , se precipita so- 
bre ella? En un^ momento se ve traspasada, 
de sus feroc€;s uñas; y hecha presa de su fu- 
ror , ensangrentada , y moribunda , es lleva^ 
da adonde ese aereo monstruo la arrebata. 
No de otra manera nuestra voluntad es la 
inocente presa de las pasiones violentas ^quan- 
do ellas toman vuelo, y siguen su incli^ 
nación. 

- 8 La Princesa , que divisaba á lo lejos 
* : La las 
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las aboitoinables conseqUendas , que po<íi 
deducirse de este principio , queriendo 3t3 
jar los danos de esta Haga solapada, ¡ntei 
ta descubrirla del todo , á fin dé que su sim 
pie horror pusiese en huida al Conde , ó Jo 
remedios de Miseno la cauterizasen; y coi 
su ayre picante , y jocoso , habló á Ibra* 
^hin ^n tales términos: 

* 9 A lo que veo , Ibrahin , nos priváis chi 
la libertad siempre que se encienden las pa^ 
siones, y os deberemos estar todos muy obli- 
gados-, pues nos hacéis parientes de los brii*. 
tos en primer grado. Esta era la principal 
diferencia que nos distinguía de ellos , y\ 
ahora en vuestra opinión todos somos igua- 
fes. En los brutos una serie encadenada de 
sensaciones , y de movimientos es la qire 
los conduce (según sus especies) por una 
ley uniforme , á los fines que les están des* 
tinados , como vos mismo rae habéis ense- 
fiado, y la razón lo persuade evidentemeti^ 
te. Sigue el galgo la liebre , el falcon la ^re- 
sa , y el novillo la consorte por unos mo^ 
vimentos necesarios , de suerte , que cada ant- 
'mal huye , ó bijsca por forzoso mecanismío 
de sus órganos él objeto que el Autor de 
la naturaleza le señaló como nocivo , ó coa- 
veniente ; y por eso en todos , seguq su es» 
peeie, vemos las mismas acciones^^ y moví- 

mlen<> 
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P^ íientosi. Solo en el hombre , en quien había 
do ^ jbertad , se ve una diferencia infinita en to«- 
} '^^^ ¡o. quanto obra. Cada uno sigue no la uni- 
usiñ brme carrera de los demás de su es* 
6 k Leie , sino su capricho , ó su simple vo- 
y ^^ ¡jantad , y ved aquí el origen de la innume- 
Ibn* rabie variedad , que hallamos en las acciones 
iiumanas. Sola esta razón quando no hubiese 
^ deUtras , me precisaría á creer que somos li- 
pS'lbres , aun en este triste estado , á> que queda- 
bii=- tnos reducidos. Ahora , pues , Ibrabin , como 
)ru-j con vuestra sentencia nos condenáis á obrar 
palj ^omo los brutos , es forzoso se vea la mis- 
yi ma uniformidad en nuestros edificios , que 
13-1 en los nidos de la& aves de cada género, 
^1 y en esto obraremos como las abejas , que to< 
u<?l' das en todo el mundo , siguiendo una regla 
^¡ constante , tienen las mismas casillas. Será uno 
solo nuestro sustento , y lo que hace un hom« 
bre lo deberán hacer todos , porque así se 
ve practicado entre los brutos. Ninguno , pues, 
ha de salir de lo que hicieron sus padres , y 
abuelos , porque tan hábiles son los anima^ 
Jes de estos tiempos , como lo eran en el 
principio del mundo. De aquí adelante guár- 
dese ninguno de inventar cosa nueva , por- 
que no la inventan los brutos ; lo que cier- 
tamente solo procede de que ellos no tie-* 
nen la Ubertad. necesaria para variar en sus 

L $ ac- 
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acciones ; y como vos la negáis también' á 
los hombres , caeremos de consiguiente co<^ 
mo ellos en una general monotonía , ó uni^ 
formidad de operaciones. Pero sea como qui-p 
siéreis en quanto á vos, yo declaro por mi 
parte que no cedo mi libertad á pesar de 
vuestra Filosofía. 

10 No es creíble el gusto que mostra-» 
ba el Conde al paso que mas se confundisi 
Ibrahin. El procuraba responder con una 
disimulada política , protestando que no era 
digno de .disputar con personas de seme-- 
jante calidad ; pero que otros juicios mas 
delicados que el suyo lo sentían asi. Mise-^ 
no , que conocía la importancia de la mate^ 
ría , no contentándose con que el error 
fuese vencido con solas las armas mugen- 
les , tomó á su cargo la empresa. 

1 1 No podéis negar (díxo Miseno ) que 
Dios pone en nosotros la luz de la razón , lu2 
que nos declafra el bien , y el tnal , y esto 
aun quandola pasión nos tienta, nos instiga, 
y nos impele. Decidme ahora ^ ¿de qué sirve 
ilustrar el alma , mostrándola el mal , y el 
bien , si nd tiene libertad para escoger uno, 
ú otro ? ¿ De qué me sirve ver el buen ca- 
mino 9 y el precipicio , si me arrastran al 
uno , sin que yo pueda elegir el otro ? Ver 
un despeñadero, y no poder evitado.^ mas 

es 
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es tormento que gusto. ¿Por ventura man* 
daríais llevar una hacha encendida en no- 
che tenebrosa delante de una barca , que 
sin piloto 9 ni gobierno va arrebatada del 
torrente con inevitable defino ? ¿Gritaríais 
á una piedra , que va cayendo con ímpetu 
ciego ,. para que dirija de esta , ú de lá 
otra suerte su movimiento ? Pues igual lo^, 
cura seria ponernos Dios el farol del en* 
tendimiento delante de los ojos , y hablar? 
nos por. U luz superior de la razón , si nues- 
tra alma fuese como la piedra , que cae ar-i 
rebatada de las pasiones , y llevada adonde 
ellas la arrastran ¿Qué pueril , y qué ridí-i 
culo seria el procedimiento del Ser supremo 
si ,por medio de su voz (que así podemos 
llamar á la luz superior de la razón ) nos pro^ 
hibiese una acción , y por las pasiones ^ qnei 
él mismo nos dio , nos obligase á hacerla. ¿Por 
ventura nos abre los ojos para que veamos 
el bien , y para que no lo busquemos nos 
ata los pies y amarrándonos con cadenas in- 
disolubles? Nos hace ver el precipicio solo 
para llenarnos de horror ^ y sin culpa nuesr 
tra nos impele ^ y hace caer en él ? ¡Qué 
acciones tan indignas de un Dios ! Pues to- 
do esto haría , si no nos diese la libertad para 
vencer las. pasiones. Reflexionad , amigo, que 
en todos ^los Pueblos hay. ieyes^ ea tof 

L4 dos 
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dos faay consejos , y ^amigables avisos ; íué* 
go hay también libertad para seguirlos, i Qué 
nación existió jamas en el mundo tan . bar-» 
bara , donde no hubiese castigo para el malj 
y premio para el bienl Mas seria todo ia« 
útil , si cada uno por un ciego ^ é inevíta*^ 
ble ímpetu fuese arrastrado acia este , á 
aquel objeto por la pasión que le domina; 
I a Nuestra alma respecto del Cuerpo 
es como el Caballero respecto del bruto erí 
que va montado; Si el bruto es manso ^ y 
bien enseñado , ya andando el Caballero coii 
descanso por el camino derecho , sin fatiga^ 
ñí incomodidad notable ; pero sí el bruto es 
rebelde , y furioso , trabajo tendrá el Ca- 
ballero ; mas también mucho mérito , y glo-¿ 
ria en impedir que se desmande. Poca di-^ 
ficultad tenia el hombre para caminar de- 
recho quando salió de las manos de su Au« 
tor , teniendo entonces sujetas ; y avasa-^ 
liadas todas las pasiones del ánimo , to« 
dos los apetitos de los sentidos. No estaban 
entonces muertas las pasiones sino sujetas; 
Tiraba la razan suavemente de la rienda , y el 
cuerpo obedecía pronto; Por eso fué mayor su' 
delito , y menos disculpable su prevaricación^ 
porque le era mucho mas fácil que ahora obrar 
como debia. M^s ^éspues de la rebelión dé 
las pasiones tiene el Caballero necesidad de 

vi- 
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vigilancia 9 de fuerza , dé estudio , y de cons- 
tancia para impedir su ruina. No tiene culpa 
él Caballero en los saltos impetuosos que da 
el bruto al principio , ó quando intempestiva- 
mente se espanta ; ni tampoco es culpable el 
bombre en los primeros movimientos de sus 
inclinaciones 9 quando siti dar tiempo á la 
razón ^ obran los humores ^lo que ella impe-» 
diría; pero una vez que la razan abrió lo$ 
ojos , debe con todo esfuerzo tener la rienda 
segura , tirar de los cabezones ^ subyugar el 
bruto á toda costa , y esto aunque el Caba-^ 
llero se canse , fatigue , y sude« Trabaja pa- 
f a sí : trátase de evitar la muerte , ó el peli-* 
gro de ella, quetoh certeza experimentaríais! 
flojamente se dexase llevar del furioso bruto^ 
y asi es bien empleada toda fatiga , y tendrá 
inayor gloría , y mayor mérito. Diga enhora* 
buena el í)oxo, y perezoso, que no quiere 
fatigarse en domar sus pasiones : diga que le 
arrebatan , alargué las riendas al bruto que le 
lleva, que su caida , y ruina será el castigo 
de su indigna pereza ; y los otros que van á 
su lado dominando siempre con estudio , cui-« 
tlado , y fuerza los brutos de sus pasiones^ 
tal vez mas rebeldes^ y furiosas S esos qUtí 
fes conducen por el camino recto, sin per- 
mitirles salir fuera de él ^ ni echar por lo$ 
derrumbaderos que ^ ofrecen ^ ya de uno^ 

ya 
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ya de otro lado , esos serán su condenaciotí, 
su afrenta , y también su iniitil doctrina, 

13 ¿Qué es , Ibrahin , lo que alabais en 
los héroes ? ^caso el que ellos siguen sus pa« 
$iones 1 Otro tanto hace qualquier bruto» 
¿Luego quál es el mérito, que tanto os obliga 
á celebrarlos ? ¿Qué es lo que justamente ocu« 
pa todos losv clarines de la fama? ¿Será el 
haber obrado bien., no teniendo pasiones que 
vencer ? ¿Pero qué género de mérito puede 
ser este ? ¿Vencer sin batalla , triunfar sia 
enemigos ? Concluyamos , pues^ que para la 
heroyca alabanza es preci&o obrar bien , ven-f 
ciendo en esto grandes difícultades , y que 
en las que nos ofrecen nuestras pasiones fu** 
rlosas consiste el merecimiento de ios héroes 
de la Filosofía , y de la virtud* 

14 Si negáis la libertad , yo de parte de 
la recta razan os prohibo desde este mismo 
punto alabar á ninguno^ ni condenarle. ¿Ala'? 
haréis por ventura al sol , quando en el ho^ 
rizonte derrama coni sus luces las benéficas 
influencias sobre la superficie de la tierra; 6 
condenaréis la noche como deiinqüente, por-« 
qué con su tenebroso manto protege los de-r 
Utos , y os roba la vista , dexándoos casi 
ciego , quando tenéis los ojos sanos , y per4 
fectos? ¿Quién no tendría por ridicula vües?t 
tra íra.coqtra.los trueop$.9,y.U>s rayD&^. j^ 

por 
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por lúeas vuestras políticas adoraciones al 
zéfiro blando, que os recrea, siendo todqy 
(esof movimientos una coiisequencia ciega , y 
necesaria del orden del Universo? Pues lo 
mismo debemos decir de quanto executan los 
hombres , si en ellos no hay libertad , por^ 
que ¡»in esa , ni merecen nuestros elogios , ni 
el menor vituperio. Esto dixo Miseno coa 
tal eficacia, y nobleza de discurso, con taj 
afluencia , que Ibrabin estaba aturdido , la 
Princesa admirada , y el Conde rebosando de 
contepro , porque naturalmente aborrecía al 
Filósofo por su orgullo insufrible. Mas este 
precÍ2iado á responder, lo hizo, huyendo d^ 
la dificultad , en estos términos. 

I s No hay discurso contra la propia ex, 
periencia. Confiese cada uno la verdad , y 
hallará, que su corazón es llevado por fuerza 
adonde le arrastra la pasión* ¿Qué libertad 
os dexa , Conde , vuestra ira , quando recibís 
lana injuria? ¿Qué libertad , quando una rara 
i)elleza se os presenta á la vista ? ¿ Qué liber-* 
tad , quando Cupido os hiere? ¿Ño veis qu0 
el héroe mas valeroso corre como el mas. in- 
feliz Pastor tras de una Pastora, si el amor cie^ 
go le llegó á tocar con su envenenada flecbat 
¿Qué Monarca no dexa caer su corona por. 
jun lado , y su cetro por otro , sin cuidar de. 
x:osa algUM r guando VeAUs. le provo»?. 
•. . i ¿Lúe* 
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¿Luego quál es la libertad , que le dezaroo 
estas pasiones? 

1 6 Revolved los anales de la Poloni» 
para no ir mas lejos , y veréis Príncipes ad- 
mirables , que por desgracia fueron tocados 
de la pasión del amor , y perdiendo la li- 
bertad , hicieron lo que no era creiUe hicie-^ 
sen gozando de ella. Lesko IIL tan famoso 
en las guerras contra Cario Magno , ¿en qué 
abominaciones no cayó arrastrado de Venus? 
Poplier L su hijo , el segundo su nieto , y 
Mieceslao ü. que por el mismo motivo , sien- 
do el escándalo de los Pueblos 9 y de la ra^ 
zon^ fueron el horror de la naturaleza, ¿pen- 
sáis que gozaban de la libertad ? Boleslao IL 
verdadero Alexandro de su siglo , que daba, 
y quitaba Reynos , como si fuese el deposi-» 
fario de la suprema justicia , que hacia tem«- 
blar á los vecinos , y se hacia adorar de sus 
Pueblos, ¿en qué brutalidades no cayó des- 
pués que las delicias de Kiovia le cautivaron 
el corazón ? ¿Y habremos de decir , que tenia 
libertad? 

1 7 ¡ Ah , Ibrahin ! (dixo la Princesa ) si no 
la tenian , ¿quién puede culparlos ? Tajntas 
alabanzas merecen en ese caso por sus deli-^ 
tos, como por sus virtudes, porque en tai 
supuesto la pasión de la gloria los llevó sia 
merecimiento al bien 9 y la del ^mor ios ar« 

' ' :, tas* 
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t/i^tró iQculpabJefDente al mal. ¿Y halláis 
buena esta Filosofía ? Dios os lil^re que vues* 
tros criados la sepan , porque en qualquier 
desorden que cometan quedarán exentos de 
reprehensión > y castigo. La pasión me obli>« 
gó ( os dirán ellos), y no tuve libertad par» 
hacer lo contrario. ¿Qué os parece , Conde? 

1 8 El hermano le respondió , que su dis^ 
curso le había convencido del todo ; pero 
que queria oir k Miseno. Ya veis todos ( ios 
dixo este) que no nos falta la experiencisi^ 
á la que vos,Ibrahin, habéis apelado del 
tribunal de la razón. Yo también os cito 
ahora para la experiencia general. Decidm^^ 
amigos, después que pasóla furia de la pa* 
sion, SI la obedecimos contra los clamores 
de la razon^ iquintSLS veces nos arrepentimos^ 
y sentimos los remordimientos de la coa- 
ciencia I 

1 9 No pudo contenerse el Conde , y to^ 
mó á su cargo la respuesta que Miseno pedia 
á todos. Nunca me abandoné á las pasiones 
¿ontra la luz de la razón, sin que después 
me hallase arrepentido , y en esto os digo 
sinceramente lo que pasaba en mi alma. En 
la mayor fuerza de la pasión sentia una voz 
mansa , juiciosa , y serena , que me decía: 
No ¡o hagas ; pero á pesar de esta voz venia 
con gran fuego un deseo turbulento , vivo, 

é 
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é impetuoso , y ( no sé cómo) me perturbaba 
de suerte , que le obedecía. Por entonces tx^ 
jperimentaba un giran gusto, y mi alma na^ 
daba en regocijo ; pero después de gustar la 
dulce fruta, sentia un amargor, un agrio, 
una hiél intolerable. Volvía entonces aquella 
voz mansa , y serena , que yo hábia despre- 
ciado; y levantando el clamor poco á poco, 
me comenzaba á reprehender , de forma , que 
kne atormentaba. Era un aguijón, que me 
clavaba , y me decia siempre á mí mismo; 
Hiciste fnaL Quería cerrar los oídos ; pera 
dentro del alma sentia siempre esta voz , que 
me estaba condenando. El corazón se mor-* 
dia , y despedazaba , que asi debo explicar 
mi arrepentimiento ; mas no había remedio. 
Esto es lo que pasaba por mi , y creo que 
por todos pasará lo mismo. 

30 No pudo Ibrahin negarlo ; y enton-^ 
ees acudió prontamente Miseno , como dies- 
tro cazador, que no pierde un instante en 
disparar la saeta contra la ave que ve pasar 
á tiro , y le dice asi: ^Cómó puede el hom- 
bre reprehenderse , y condenarse á si mismo 
de lo que hizo sin libertad? ¿Podrá un hom-^ 
bre de juicio arrepentirse de ser pequeño , ó de 
ser alto? ¿De que padeció fiebre , ó tuvo 
sueño ? ¿No se haría objeto de risa quien tai 
dixese? Sin duda. Ahora ,pues, la razón de 

es- 
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ttKi nace de que ninguno se arrepiente sino 
de lo qne hizo pudiendo no hacerlo ; y si á 
un hombre le fuera imposible resistir á sus 
pasiones, no podria sentir 'mas arrepenti-* 
miento de haberlas obedecido, que el que 
tendría de la fiebre , ó sueño que padeció. 
Vos sois Filósofo , y así gustaréis de discur* 
rir , y profundizar bien las cosas. Haga* 
moslo, pues, ahora*. No es lo mismo tener 
pena\ que tener r emer dimiento ^ y (^repentirse. 
Tenemos pena de lo que nos hicieron contra 
nuestra voluntad, y nos arrepentimos de lo 
que hacemos por nuestra culpa. Tenemos 
pena de resbalaí ^ y caer , y tenemos arrepen^ 
timiento de haber puesto el pie^sití cuidado, 
pudiendo haberlo puesto en seguro. Id, pues, 
ahora á arrancar primero del corazón de to- 
dos los mortales el remordimiento , y pesar 
de haberse entregado á esta , ú aquella pa- 
sión, y después nos persuadiréis, que no tu* 
vieron libertad* Sintió el Filósofo Mahome- 
tano la fuerza de este golpe; y pálido, titu- 
beando , casi enmudecido , acudió débilmen- 
te á defenderse , diciendo , que muchos no 
se arrepienten de lo que obraron . contra la 
razón ; á lo que repliró Miseno : basta que 
iin hombre se arrepienta alguna vez , para es- 
tar obligado por el testimonio de su propio 
corazón á decir , que tuvo libertad. Ahora, 

r 
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si un hombre la tiene , todos sin duda gozan 
4e ella , porque todos somos de la misma 
especie , y naturaleza. Así , pues , ó hac- 
héis de decir -que todo hombre tiene liber* 
tad para reprimir las pasiones y ó que nior 
guno la ha tenido hasta ahora , y por cour 
siguiente ^ que ninguno se ha arrepentido, 
ni condenado á si mismo de lo que obró con- 
tra razón, 

. aj No podia Ibrahin soportar el error 
de todos estos absurdos , y no queriendo 
.confesarse vencido , ni atreviéndose tampp« 
co á oponerse á verdad tan manifiesta^ procu?- 
TÓ eludir el golpe, confesando que él nunc^ 
habia negado la libertad , aunque ^algun<>s 
dudaban de ella , y que solo la tenia por in- 
,ut¡l , y nociva. 

22 Como falso 9 y astuto enemigo, que 
viéndose destrozado del todo, sin trinchen- 
ras , ni resguardos , sin fuerzas, sin armas, 
sin tino abandona el campo , y vuelve de 
.repente á el lado opuesto á atrincherarse de 
nuevo , pero^sin confesar la victoria , asi ha- 
cia^ Ibrahin p^ra cansar á su contrario ; mas 
Miseno, que miraba solo á la instruccioa 
. del Conde , no se disgustaba de este com«- 
bate , mientras que por un medio mas sólido 
prevenía el entendimiento del Conde contra 
jos futuros ataques. delirar. 

A 



. LIBRO XIII. 177 

^3* A éste tiempo la furia infernal, qae 
habia tomado por empresa hacer que este 
monstruo triunfase de la verdad , daba en las 
cavernas profundas de la tierra unos braini- 
dos tan furiosos , y unos ayes tan sentidos, 
y penetrantes, que sus ecos resonaban en las 
grutas de aquellos fuertes peñascos. Luego 
yino en su socorro la furia de la blasfemia^ 
cuyo atrevimiento á nadie respeta , ni en los 
Cielos , ni en la tierra ; y tomando la figura 
horrible de un monstruo aereo , quiso ven- 
gar la flaqueza de su ya destrozada compa- 
ñera. Y ved aquí que de repente corta el 
discurso una especie de trueno subterráneo, 
que se extendía por la parte del rio , repi- 
tiéndose , y continuándose el estruendo en los 
succesivos ecos de aquel valle. Al mismo 
tiempo una ave desconocida , negra como los 
cuervos , y mayor que las águilas , con los 
ojos mas encendidos qiie los del buytre, las* 
uñas mas horrorosas , el pico grande , y re« 
torcido , rompiendo la espesura de los árbo- 
les , atraviesa por junto á Ibrahin , y el Con- 
de , y con rápido vuelo , rodeándolos dos ve- 
ces , se precipita en el valle , que servia de 
lecho al caudaloso rio , sin que después de 
esto volviese mas á ser vista. Asustáronse la 
Princesa , y el Conde ; pero Ibrahin se bur- 
laba de su flaqueza. Miseno se mantuvo so- 
Tm.lL M sé- 
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s^egado ; mas después que pasó el susto ^ notó 
la Princesa , que el semblante de Ibrahin ha- 
bía quedado mas fiero ^, soberbio , y atrevi- 
do 9 que jamas le conoció ; y después de ha- 
ber perdido algún tiempo en inútiles refle- 
xiones sobre el desconocido páxaro , dixo á 
Ibrahin , que continuase el importante punto 
que habia interrumpido aquella casualidad. 

24 Entonces el Filósofo con un tono de 
desprecio , y ayre tan satisfecho como si 
hubiese triunfado de Miseno , dixo así : No 
son para tratar en amigable conversación coa 
Señoras los puntos de la alta Filosofía : la 
ignorancia causa novedad , la novedad es- 
panto , y este hace que se escandalicen de las 
verdades mas sólidas , quando no son cono- 
cidas del vulgo* ¿Queréis que los hombres 
rengan libertad? Ténganla enhorabuena; mas 
yo os protesto , que de buena gana la renun- 
ciaría , si ella me habia de constituir en la 
triste alternativa , ó de hacerme violencia , si 
quiero sujetar las pasiones á la razón , ó de 
hacerme culpable , si me entrego á ellas. Si 
no tuviera libertad , sin lucha , ni tormento, 
serla llevado mi espiritu adonde la pasión lo 
destina , y entonces gozarla con placer • del 
objeto que apetece la naturaleza , y pasaría 
en paz esta vida que Miseno quiere que pase- 
mos en una continua batalla. 

Vos, 



r a 5* Vos ) Miseoo ( para hablar como 

^ dicta la buena razón ) nos habéis ensenado ^1 

■ sistema de la tristeza , prometiendo llevarnos 
al camino de la completa alegría. ¿Que co$a 

. podria afluimos ma$ en toda la vida , que 
esta continua guerra con nuestro corazón , y 
nuestra alma? ¿Qué violencia no es necesa- 

. ria ? ¡Qué estudio , qué vigilancia ! La natu- 
raleza se cansa , el ánimo se aflige , el alma 
gime , el corazón desfallece , ¿y en todo este 
combate queréis poner la alegría t Mas de- 
xadme explicar con una comparación que 

.tenemos á la vista. 

a 6 Esa galga que nos acompaña, i qué 
aflicción no experimentaría , si apareciéndole 
una liebre la atasen , para no dexarla correr 
á su tiempo quando estuviesen cansadas las 

.otras? Vos, Conde, lo tendréis experimen-* 
: tado mil veces. Apenas descubre la presa, 
salta , se tira , y se arroja con todo el cuer- 
po : viéndose atada , ladra , llora , grita , y 
a cada momento embiste de suerte , que me 
-cansa. No sabe qué hacer para soltarse : ya 
se vuelve acia mí lamentándose á su modo, 
,ya rabiosa muerde la cadena con que se ve 
sujeta ; y entretanto que con los ojos encen* 
didos está mirando la presa que se le escapa, 
se roe interiormente , y se está despeda- 

zando« 

M 2 Pues 
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' 27 Pues áfaí tenéis la imagen de nuestro 
corazón , quando se ve reprimido , y por eso, 
si el Autor del mundo me hubiese consulta- 
do, yo le pediría 9 que no diese á los hom- 
' bres esa libertad , que es el origen de sus crí- 
menes , y de su tormento. Decidme vosotros: 
¿de qué me servirá ser señor , si mis escla- 
' vos han de burlarse de mí , y arrastrarme, 
y después por no moderarlos tengo de ser 
- castigado ? Pues lo mismo nos acontece pqr 
' tener esa libertad que decís ^ porque ademas 
' del trabajo que es preciso , y casi imposible 
tener para subyugar las pasiones , habernos 
de ser castigado si no lo hiciéremos. 

28 Oyó ei Conde este discurso con nota*- 
ble atención , y dio los parabienes á Ibrahin 
por haber hablado en aquella materia de un 
modo que le tenia enteramente encantado. 
'Ya el Conde no era el mismo , porque la 
aversión que hasta aquel momento había te^ 
nido contra Ibrahin se volvió contra Miseno, 
y su doctrina. Ya con el semblante triste , 4 
inquieto , y con ayre desconsolado , y que- 
joso prefería mucho á nuestra suerte la de 
ios brutos , los quales sin ley , sin violendg, 
sin aflicción siguen á rienda suelta el ímpetu 
de sus incnnacíones , viviendo felices á su 
modo. • ' . 

29 Extrañó la Princesa este leoguage 
' ' ■ del 
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del Conde tan semejante al de Ibrahin, y, 
acordóse que á ambos los había cercado , y 
rodeado aquella ave monstruosa. No acá-, 
baba de admirarse de tan atrevido lenguage, 
escandaloso á la razón , y ofensivo á la Re^- , 
ligion. Era igual el atrevimiento con que 
Ibrahin discurría; y á manera de muchas, 
llamas , que separadas guardan, ciertos lími- . 
tes ) pero juntas suben furiosas á lo alto , y 
amenazando con sus lenguas á las nubes , no 
guardan respeto á nada , asi eran Ibrahin, y 
el Conde. 

. 30 Entonces jVIiseno , dexando ver en su 
fi^tpblante aquel ayre Regio que le habia, 
dado su nacimiento , sin perturbación , ni en* 
&do^ pero con un tono superior, qual nunca- 
jamas le habían oido , les dixo asi : Ya veo,. 
Caballeros , que Dios erró , y que á voso- 
tros dio mas juicio del que guardó para sí. 
Conozco que aquel que era estimado por in- 
finitamente sabio , y perfecto, halla ahora 
dos criaturas suyas, que le pueden corregir, 
y:manifestar yerros en su obrat en la obra 
^n que puso mayor estudio , y cuidado. Os. 
doy , Señores , el parabién de esta grande su-p 
perioridad de ingenio. A vosotros como á 
^ráculos debemos recurrir todos , pues que 
^is en la inteligencia , y buen discurso su- 
feriore^ á la Divinidad , que con una sola 

:\a M3 . pa- 
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palabra dio existencia á todo éste Universo. 
3 1 Mejor haría Dios ( decís vosotros ) si 
DO nos diese la libertad : queréis decir ,'que si 
Dios os hiciese como un palo , ó como una 
piedra , que no tienen libertad para moverse, • 
lé quedaríais mas obligados ^ que haciéndoos 
quasi Dioses por la semejanza. Llegó á «s«- 
culpir en vosotros su imagen , dándoos la in- 
teljgencia , y la libertad , joyas que en cierta 
modo sacó de su cabeza , y de su pecho para • 
vuestro adorno , perfección , y nobleza , y 
decís , que mas' querríais ser arrastrados á sw 
servicio con una cadena insensible , que con- 
ducidos por los avisos, y ruegos como uit* 
hijo heredero. ¡Que antes quisiérars ser seme- 
jantes á los brutos , llevados por un ímpetu 
ciego al fin de sus pasiones , que ser seme« 
jantes á Dios , caminando al bien por el mo^ 
vimiento nobilísimo de la libertad , y guia- 
dos por la razón! Prueba grande dais sin 
duda de que es justa la balanza de vuestra 
inteligencia , quando la despreciáis de mane- 
ra , que la dierais de buena voluntad por la 
satisfacción que tiene un perro , ó un calilla 
en sus brutales apetitos. Digo esto , porque 
quien renuncia la libertad , debe renunciar pdi^ 
fuerza la inteligencia , y el conocimiento det 
bien , y del mal ; la qual solo sirve á quieta 
tiene la elección ^ y libertad de obran Mujií 

obli- 
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obligado ' os estaría todo el Género Humano, 
si Dios ( como habéis dicho ) o^ consultas^ , y 
por vuestro consejo nos privase á todos de 
la luz de la razón , y de la libertad , que nos 
lia concedido. 

32 Y quien hiciera buen uso de ella , re- 
primiendo con fuerza las pasiones para obe- 
decer á la razón 9 y en ella á Dios , ¿ por 
que derecho debe quedar privado de este 
honor , de este bien , y de la felicidad futu« 
ra que le está anexa 1 ¿Solo porque el Conde 
de Moravia , é Ibrabin quisieron mas entre-» 
garse , cómo los animales , á la satisfacción des- 
cansada de sus ipásiones , que tener heroyco 
dominio sobre ellas para avasallarlas ? ¿No 
somos nosotros trituras d0 Dios como vos, . 
para que también seamos oidos? ¿Solo vos 
Iiabeis de serlo , y pretendéis que todo el Ge* 
ñero Htimano deba renunciar la honra , y fe- 
licidad que el Omnipotente nos díó , solo por** 
que vos 9 y otros de vuestro partido sois flo- 
xos , y ftacos ? No , Señores , seamos todos 
libres ^ pUieS que á todos quiso Dios conceder 
esta nobilísima perfección, y use cada qual 
como quisiere de su libertad. Viva el flozo 
como bruto , viva el Héroe como Dios : siga 
quien quisiere las pasiones , como si no tu- 
viese inteligencia , seguirán otros á la razonj 
como st 00' tuviesen pasioiies ) y haya dife- 

M 4 rcn- 
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reocia de la virtud al vicio , haya alabafiíd^ • 
y haya justa reprehensión , haya premio pa«< 
ra unos , y para otrqs castigo. 

^ 33 ¡Qu^ bella s^nt^ncia pronunciaríais á 
vista de todo el mundo si todo el mundo os i 
oyese : .Na haya libertad iQmtttxs decir : No 
haya , ni pueda haber virtud ^ porque quere- 
mos ser viciosos. Ninguna pueda reprimir, ¡as 
pasiones^ porque queremos que ellas nos ar- 
rastren sin residencia» Ninguna tenga la lu^ 
de la razón , esto es , ninguno tenga ojos para 
ver los peligros ,, para no afligirse con su vlsta^ 
habiendo de caer en ellos. Ninguno tenga aú 
ledria , esto es ^ ninguno tenga los pies des- . 
embarazados para librarse de los precipicios, * 
pprque nosotros. gustamos de ^er precipita- 
dos sin susto , aflicción ., ni remordimiento. 
¡Qué excelente discurso , Conde mió! 

^ 34 Sabemos que Dios queria producir so- ^ 
bre ia superficie del Universo una imagen su- > 
ya ; mas vos ordenáis que quede suspenso^ ^ 
y que pdr ningún modo se atreva i hacer- 
la : que se contente con producir un caba-. 
lio , ú otro qualquler animal , y que los hom-. 
bres se parezcan á ellos , sin mas uso de. 
razón ^ ni mas libertad que la que en ellos 
bailamos. ¡Ah , Seílora ! ( dixo volviéndose á. 
la Princesa) es prieciso atener los oido$ del 
alma bien duros para ^ no ^txf^tuí^e^ de; 
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horror , oyendo absurdos sem^aotes. Dixo, 
y calló y y ninguno se atrevió á hablar. 

3S Al modo que si desde la cumbre.. 
del monte de Arabia el Ángel Embaxador 
entre truenos , y relámpagos anunciase á los 
hombres los divinos preceptos , asi parecia 
Miseno hablando á Ibrahin 9 y al Conde. La 
Princesa viendo en el silencio de ambos la 
confusión que los etQbarazaba , iba á dis- 
<;ulpar á su hermano , quando él acudió di- 
ciendo: 

.36 No puedo juzgar que yo tenga mas 
juicio que Diqs ^.y conozco ser el último, 
grado de locura querer un mortal notar 
yerros en la Sabiduría infinita. Tropecé en. 
las expresiones , pero mi concepto era muy: 
diferente. Ahora confieso ser nuestra libertad 
don precioso de Dios^ y la raTton igualmente,) 
aunque sea trabajoso subyugar con ella las 
pasiones. Dicho esto ^ volviendo en si el Con- 
de poco á poco de la pasada lucha , estaba 
atónito de que hubiese pronunciado tan enor- 
mes l>lasfemiastf Ibrahin como entre dientes 
daba no sé qué disculpa , lo que restableció 
entre Jos quatro aquel ayre amigable , y fa- 
miliar , con que entre si discurrían. 

g7 Mudó entonces Miseno de tono , co-. 
mo Cirujano prudente , que con el bálsamo 
en una mano, y ej. hierro ep la otra los aplir- 
. . - c? 
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ca alternativamente , según lo pide la nece- 
sidad , y continuó , diciendo : escuchad , pues, • 
los admirables secretos de la benevolencia^ 
y Sabiduría Divina. 

3 8 No penséis , amigos , que Dios vien- 
do nuestra flaqueza , y desorden , se compla- 
ce de vernos caídos en tierra , 6 que sim- 
plemente con el precepto , y amenazas nos 
obliga á remar contra la corriente. No: 
muy diferente es su providencia, y muy otro 
su sistema. Sistema todo de amor , y bon- 
dad , sabiduría, y grandeza de ánimo, que 
todo brilla admirablemente en los misterios 
de nuestra reparación , y Ley de Gracia. Hizo 
de nuestra flaqueza basa para su misericordia, 
y medida para su liberalidad. 

39 Como guerreador valeroso adornado 
de brillante yelmo, y escudo impenetrable, 
con brazo fuerte , y espada resplandecien- 
te se nos pone á nuestro lado , y dice que 
desafiemos esas fieras indómitas de las pa- 
siones , que tanto nos aterran , que está pron- 
to para asistirnos. Entonces nos pone en la 
mano la espada vencedora de su gracia , y 
COA ella nos sustenta el brazo : nos cubre 
con su escudo , y atemoriza los enemigos. Nos' 
da ánimo , fuerza , y consejo , de forma , que 
muchas veces hasta una mano tierna , de- 
crépita , ó mugeril con este, soberano so- 
cor- 
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corro hiere , destroza , sujeta , y si preciso 
eis , despedaza las fieras mas indómitas de las 
pasiones , que pretendían arrastrarnos ; y lo 
que es mas , después nos cuenta^ esta su 
victoria como si fuese nuestro propio triun-* 
fo. Veis aqui como Dios se porta con las 
criaturas , que ve luchar heroycamente con 
las pasiones rebeldes. No penséis que estas, 
son ideas poéticas , y 'fingidas : son realidad 
des palpables , y testificadas cada dia con 
los ojos , ademas de ser dogmas de la Re^ 
ligion. 

40 Todos estos Héroes de la razón , y 
de la virtud , á quien todo el mundo tiene 
consagradas alabanzas después de la muer** 
te (después de la muerte digo , que es quan-> 
do ellas son prueba del verdadero mérito ) 
no se distinguieron del común de los morta^ 
les por tener naturaleza mas fuerte , ni tam^^ 
poco por no tener pasiones desordenadas: 
solo se distinguieron por el triunfo que al-- 
canzaron de ellas. Ahora , no siendo estas 
fuerzas de la naturaleza , porque en todos es 
la misma , forzoso es que fuesen de algún 
brazo extraño que les sostuviese el corazón 
en el combate ^ y le reforzase para la vic« 
toria. 

41 y vos 9 Ibrahin , ya que estáis tan 
versado en la historia de mi pais ^ y me 
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quisisteis* probar con la conducta dé ^algtt-^- 
nos de sus Príncipes detestables , que ellos < 
nó tuvieron libertad para domar sus. pasiones, 
por la misoaa razoi»* estáis obligado á conce- > 
der que los bueoos Principes , que triunfaron * 
de ellas, lo consiguieron con el socorro del 
brasx) omnipotente. ¿Qué me: diréis de Piast> 
el Fi^sofo , de Mieceslao I. de Boleslao su 
hijo y imagen de un Principe perfecto : de: 
Casimiro sU nieto , admiración de su siglo? ^ 
iQcíé tne diréis del Príncipe que hoy rey na; 
en el trono de Polonia , que sabe preferir mtíx 
buen amigo á un Reyno ? ¿Pensáis que ao 
tuvieron pasiones ? Poco honor les haceis,> 
si por esto los colocáis en la clase de los* 
verdaderos Héroes. Luego tiene, fuerza la li-* 
bertad humana ayudada por la mano suprema; 
para triunfar de la.s pasiones mas - furio-»*. 
sas ; y si á todos da Dios ojos para ver el- 
bien y á todos dará, pies para buscarlo ; y st^ 
viere que se esfuerzan , á todos ayudará para 
conseguirlo. . 

; 42 Quiera el hombre moderar sus pa-: 
sjonés 9 quiera seriamente esforzarse , que sin', 
s^ber cómo se hallará fuerte para vencerlas» 
Un. brazo invisible, le ayuda , un vigor in-^ 
temo le corrobora , siente otra alma , . que 
afOJiDa :1a. suya ) .ptrQ ^espíritu , que le da un 
^íwtm sugetior 'A: todo. Sean hs pa$ionesi- 
-.. > co- 
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• tbmó él tigre mas sañudo , 6 cómo el toro 
mas feroz ^ que ellas caerán á sus pies des- 

^pedazadas ; y qual esforzado Héroe que sé 
ve acometido del bravo león , pero intrépi- 
do 9^oniéndole la rodilla doblada sobre su 
dorada guedeja , le hace gemir oprimido , y 
desquijarándolo entre las manos , le obliga 
á que exhale entre bramidos su alma furio- 
sa ; asi hará con sus pasiones el Héroe de 
la razón , porque le anima fuerza superior. 

43 De este modo reparó el Supremo 
Artífice su grande obra : habiendo visto que 
la caída la habia desordenado , y brillando 
entonces mas sus perfecciones divinas , quan- 
do la reparó , que quando la formó al princi- 
pio , supo unir la nobleza de nuestra libertad 
con la fiel obediencia á la razón , y concor- 
dar el fuego de las pasiones con el amor 
de la virtud. De esta manara bien veis que 
quedamos libres , y Señores de nuestra feli-* 
cidad , como lo éramos al principio ; mas 
con tanta mayor gloria , mayor mérito , ma* 
yor lauro , quanto la adquirimos con mayor 
dificultad. ^ 

44 La Princesa que vio á su hermano 
rendido , teniendo poco empeño , y menos 
esperanza de reducir la rebeldia de Ibrabin, 
los convidó á tomar la refacción que les 
tenia preparada , pues era ya hora oportur- 

na 
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na 9 y comenzaroQ las criadas á servir las 
viandas campesinas ^ con tal aseo j primor , y 
bizarria , que aun antes del paladar ya se 
Iiabian recreado los demás sentidos* 



U- 
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I 1%/pientras duraba la comida , dexan-> 
IVJL do á parte con estudio ios discur- 
sos serios^ recreaba ia Princesa los ánimos 
con la conversación amena , y graciosa , que 
su carácter la inspiraba , y el Conde fué per- 
diendo del todo aquel ayre feroz ^ y sober- 
bio , que de repente habia tomado. Solo Ibra-* 
hin parecia , ú obstinado , 6 confuso. Sus 
palabras ei'an contadas , su ayre sombrío , y 
duros sus modales , seco en las reflexiones, 
inflexible en las máximas , orgulloso en los 
pensamientos. Sazonaban el Conde, y la Prin- 
cesa las viandas con historias jocosas , y Mi- 
seno con un ayre risueño , y candido , y con 
una sinceridad noble celebraba lo divertido 
de la conversación , añadiendo reflexiones 
muy juiciosas, como quien habia estudiado en 
los dos grandes libros de la experiencia del 
mundo , y de la meditación solitaria. El Conde 
reprehendia el excesivo luxó de la mesa en- 
tre los Romanos, y Griegos después que unos^ 
y otros decayeron de su antigua , y loable 
sobriedad , como también el que hoy se ve en 
las. principales Cortes de la Europa , prefi- 
riendo á todos esos banquetes aquella simple, 
y gustosa refección que su hermana les 
habia preparado en un sosiego tan agradable. 

Ibr- 
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2 Ibrahin con itíaficia anadia tales refle- 
xiones que insensiblemente queria persuadir 
su abominable máxima de que solo^n' la 
satisfacción de las pasiones podia consistir 
la alegría á que aspiraba todo viviente. Mi- 
seno provocado de la Princesa hubo de 
contribuir á la recreación de la compañía coa 
una historia que se le ocurrió , contándo- 
les un banquete bien extraño , á que él de 
cia haber asistido. 

3 En tiempo ( dixo ) que el Rey Casi- 
miro 9 padre del Monarca , que hoy ocupa el 
trono de Polonia , hacia grandes conquistas 
sobre los Rusos, tuve la precisión de ir acom- 
pañado de solos dos Caballeros á examinar 
cierto terreno , y determinados puestos , que 
nos podian ser ventajosos , porque el Rey 
me habia confiado sus proyectos , y no de* 
bia yo comunicarlos á otro. Partí , pues , de 
Kiow por el camino que va á Czernigow; 
y ved aquí que ya de noche , confusos ea 
los caminos , cansados los caballos , hela-* 
dos los miembros , andando , y desandando 
por un dilatado bosque , nos vimos como náu- 
fragos en medio de la tierra. Quantó mas 
caminábamos para salir de aquel laberinto, 
mas enredados nos veíamos en él. La |una 
se habia retirado , las estrellas no osaban apa- 
recer en aquella negra espesura. Un gran pá« 

vor 
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irot se derrmaba por lo&xocasoíies j y.per<iífl^ 
XBOs el jQÍck> sia saber cómo salir de aquel 
embarazo ^ quando de repente, nos balUmoá 
á la Wsta de una adm^'able casa de campa.; 
Pos bellos itofreones guameciao la entrada^ 
que nos condttcia por admirables paa^s de 
árboles á la puerta principal , que hallamos, 
abierta ^ y patente. No es tan agradable la: 
Aurora ;ea su carra de oro á los ojos del 
misero navi^nte , que.'ea medio del Archi-. 
piélago á cada momento va a perecer en--, 
yuelto en tinieblas , y peKgf os , como nos 
taé aquel maravilloso Palacio. No puede 
desearse hospedage mejor que el que no» 
bicieron aquellos Caballeros , y Señoras. £q 
^s chimeneas ardian las maderas ma» 
olofosas 9 las : mesas estaban llenas de vian*- 
das sumamente delicadas , de vinos generosos, 
y exqubitos licores - de^ toda especie : de. 
s|ierte 9 que no; acabábamos* de' creer lo que 
estábamos mirando. Siguiese á la mesa la di^« 
versión :del juego; y la fortuna parece que 
iba en nuestra compañía , parque tQdo$ . trea 
ganábanlos con igual felicidad. Llegó en fia- 
el tiempo en que fué. preciso' retirarnos ca-* 
da uno á su quarto para descausar, de la 
fatiga. En una bella sala que tenia comu-- 
QÍcacion con nuestros do riaditorios hallamos 
9on mucha admiración refrescos d.e fru^^s^ 
^Sm.U. N dul- 
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dulces., y licores exquisitos con otros init 
regalos del mismo genero que los de la cena« 
A la admiracioii xte esto se siguió la risa, 
y á esta la critiea de tan extravagante cos- 
tumbre ; pero poco después una debilidad,, 
y hambre no esperada ^ que todos tres sentí-. 
JDOs, nos objigói acercarnos á' las mesas , y 
á aprobar lo mismo que .habiaiiios' reproban- 
do. El frío acompa'daba á la ^flaqueza, y las 
chio^traeas , lisonjeando solo la vista con unas 
ttamas vivas , y vapores aromáticos ', no hosf 
calentaban mui^o. Como éramos Militares, 
tomamos motivo de burlarnos de nuestra mis^ 
ma iiícomodidad , viendo , que ni en las ca*- 
mas ricamente adornadas , conciliábamos ef 
sueño , ni en las mesas hallábamos saciedad, 
ni calor' en el fuego. Pasada la noche en una 
inquieta alternativa , de las mesas á la cama^ 
de la cama al fuego , y del fuego otra vez 
á la mesa ; llegó al fín la madrugada , y 
queriendo dexar á los criados que nos ha- 
bían servido alguna señal de nuektra gene- 
rosidad , visitando- nuestros bolsillos , ha- 
llamos que quamo habíamos ganado la noche 
precedente, faabta desaparecido. Este nuevo 
suceso motivó otra vez la risa, la qual cesó 
en fuerza de otra admiración , quando á la 
salida del Palacio , queriendo fixar bien en 
la idea el sitio de tan extraordinaria vivienda, 

al- 
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al volver los ojo^ solo vimos un espeso. bps-» 
qué redondo^ sin que hubiese, en toda su 
circunferencia el menor vestigio de aquella 
casa de campo. Aquí mirándonos unor á otros, 
haciamos mil discursos , *y conocimos al fin 
que todo había sido un eocanto gracioso, é 
ihision de nuestra fantasía , . con que quiso 
divertirse algún . Máxico benévolo. , 

4* Sin tardar tanto, tiempo (dixoelFi«i 
lósofo) se podía conocer , que nada era rea-f 
lidad; Fuego que no calienta , cama que no ^ 
consuela ,. viandas que no sacian j y vino^ 
que no* vigoriza* ;. luego se ve que son una pu<9, 
ra ilusión; Si á mi me aconteciese ese caso, 
diría al punto á los compañeros , que está-* 
bamos encantados. 

f ' El Conde oia , y entre admirado , é 
incrédulo , estaba luchando consigo mis^ 
mo , Y llegó á «decir á Miseno , que si na 
fuese su autoridad , ninguna otra podía obli- 
garle á dar crédito á semejante suceso; y 
yo pensaba ( dixo él ) que ninguno lo creerla 
mas prontamente , porque juzgo que muchas, 
veces os habrá acontecido cosa semejantes 
Esta inopinada respuesta dexó suspenso á Ibra-^ 
hin ^ y al Conde ; mas la Princesa sonríen-* 
dose , les dixo , que también era del voto 
de Miseno ; lo que los enredó notablemente,. 
hasta que en fin le pidieron que se sirviese 

Na ex- 
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explicar el enigma, y ccnrrer ef velo á la 
parábola , declarando la doctrina que en-» 
¥oIvia. 

. 6 Confesó Miseno que era asi , y conti* 
nuó de este modorren mi mocedad no per- 
día ocasión de satisfacer mis pasiones , yi 
apetitos. Esm era mi máxima , y ley invio^ 
lable , y con efecto , en esta jornada que hice 
con los' dos Palatinos de Polonia, nos diverti- 
mos mucho soltando las riendas á nuestrai 
incHnacionei»^ , sin que mi corazón dexase dé 
mentir siempre la misma sed. de alegría ; pero 
apenas pasaba la diversión ,. que solo me re^ 
creaba por un instante , quando experimenta-* 
ba el mismo vacio interior ; y mi pobre al^ 
ma padecía uña especie de hambre canina, 
apeteciendo sielttpre divertimientos , deley- 
tes ^ y regalos , "ée suerte , que nada me sa-^ 
tisfacia , porque si después de haberme di-» 
vertido bien , estábil una tarde solo , luego 
me ' encontraba trfste. Enlazaba con arte los 
placeres de forma , que sin intjsrrupcion se 
succediesen imos á otros , como vos también^ 
Conde , lo hacíais , según lo que me dixis-* 
teis. No obstante , nada bastaba para llenar 
el vacío de mi corazón , pues acabado qual^ 
quier deleyte , venia inmediatamente la tris^ 
teza. Ahora , ¿ no es esto lo mismo que estar 
comiendo , y quedarse sienipre con hpmbreS 

* : ¿Echar 
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{Ethar ropa sobre ropa sin cobrar calor que 
nos consuele I i Beber á cada momento ^ y: 
sentir la misma sed que antes ? ¿Pues por 
qué no diremos de los dekytes con que nos 
lisonjean las pasiones , lo mismo que hemos 
dicho de aquellas viandas encantadas? 
^ 7 Las pasiones , amigos mios , si nos cau* 
«an alegría , es una alegria falsa j fantástica, 
y de ilusión , de suerte , que jamas queda-t 
rá satisfecho con ella el corazón del hombre. 
ílTosotros lo experimentáis , y ninguno pue-* 
de negarlo , porque la ansia con que después 
de una diversión se procura otra , y des- 
pués de conseguir un empeño nos ocupamos 
en otro , manifiesta que el corazón aún tstk 
Vacio 9 que el alma se halla hambrienta , y: 
que todo lo que la entretenía , era puramente 
fantástico. Decidme: ¿si uno estuviese em- 
bolsando siempre dinero , y mas dinero ^ y. 
quando quisiese una moneda hallase la bol-* 
sa vacía , ¿ quién le persuadiría que era ver* 
daderoel oro que en ella puso? Lo mismo digo 
de la alegria de las pasiones. Yo la busca-; 
ba , atesoraba con ambición , y avaricia ; pe-^ 
ro en hallándome solo , iba á buscar en el 
fondo de mi corazón un poco de esa ale-* 
gría que había juntado , y me hallaba desr 
consolado , descontento , y triste. 

8 Jamas ^ dixo el Conde , nos hicisteis 
t "■ N3 ar- 
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argumento tan convincente ^ ni pintura tan 
clara de lo que he experimentado toda mi 
Tlda. Ved, Ibrahin , como era errado el cami* 
no que me enseñabais para^ la verdadera 
alegría. Apelabais del tribunal del discurso 
al de la experiencia, y afabra veis , que en él 
sois igualmente condenado. Si las pasiones 
diesen alegría , creed que ninguno la podria 
tener mayor que yo , porque ninguno habrá 
seguido sus pasiones con mayor empefio ; y 
no obstante eso , nunca hubo persona mas 
perseguida de la tristeza. 

9 No podia Ibrahin disimular . el enojo 
interior que se le traslucía por los ojos , / 
el incendio de sus pasiones humeaba por to- 
do el semblante. Veíase convencido , y con- 
vencido por quien no tenia como él profe* 
sion de estudios , que era lo mismo que ver« 
se un Militar postrado en duelo por quien 
no hubiese hecho profesión de las armas. 
La confusión le perturbaba el discurso, la 
política le impedia las injurias , último re** 
curso de quien queda vencido quando la so^ 
berbia no le permite confesar la victoria. Es- 
ta lucha interior de su alma, que se batia 
con todas las pasiones á un tiempo^ se dexaba 
ver también en lo exterior : queria hablar; 
mas callaba , sin que se conociese Jo que de<* 
fieaba decir. , 

La 
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10 La Princesa, que estaba empeñada 
en la victoria , hallando á su enemigo atur- 
dido , quiso , aunque con brazo femenil , cor* 
rerle una nueva lanza , á ver sí lo rendía 
del todo 9 y le dixo así : Para entender, 
Ibrahin , que la satisfacción de nuestras pa« 
siones no puede dar alegría verdadera , basta 
ver que lo mismo que al* principio nos da 
gusto, siendo continuado cansa , y finalmente 
aflige. La música mas armoniosa , la mesa mas 
delicada, el teatro más completo , en pasando 
cierto tiempo comienzan á enfadar ; de suerte, 
que si nos obligasen por fuerza á apurar esos 
mismos deleytes , sin alguna variedad por 
nueve , 6 diez horas seguidas , seria un tor- 
mento desesperado. Haced , Ibrahin , anatomía 
de nuestra alma, y hallareis que su pala- 
dar es por extremo delicado , y que fácil- 
mente se etñbota , de manera , que á fuer- 
za de continuación , el gusto se muda en fas- 
tidio , el fastidio en angustia , y la angustia 
€n desesperación. Ahora bien , i quándo se 
vi6 jamas esta paradoza , que el origen de 
la verdadera alegría llegase á causar tristezdi 
Perdonadme si me meto á filosofar , porque 
aunque muger , como deseo tener parte en el 
descubrimiento de este tesoro , quiero dar "^de 
quando en quando con el discurso mi aza* 
donadíi , porque de otro modo no parti- 

N4 ci- 
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cipare de ¿1. ¿Qué os .jarece , Wslnol i 
" II El sistema, de querer contentar las 
*]^asiones ( la respondió) tan lejos está de ser 
el origen de nuestra alegría ^ que solo lo será 
4e muchas aflicciones ^ y .tristezas» Nuestro 
corazón tiene grandes^ alas , y. batiéndolas 
con ansia , se levanta en el ayre en busca 
de lo que desea, y^iunca vuela tierra á tier^ 
ra como esas golondrinas que veis : imita á 
las águilas, que se remontan siempre 9 y no 
saben volar sino á lo alto : desprecia la hu- 
xnilde región de lo fácil , porque solo lo 
que es difícil excita nuestro apetito* Fuera 
de esto , el corazón volando por ésa región 
vastísima siempre sube ; y apenas consigue 
lo que deseaba , ya apetece cosas mas altas* 
Asi crece con el vuelo la dificultad , con la 
dificultad el . cansancio , y con este el dis-? 
gusto ; m^s el corazón siempre bate las alas^ 
sacando nuevas fuerzas de flaquera. Si acon- 
tece que encontrando algún grande estorbo^ 
después de mucha fatiga , lo vence con feU^ 
cidad, entonces fundando sobre esa victoria 
nuevas esperanzas , aun se remonta mas. Ahora^ 
bien veis que subiendo siempre el deseo , por 
fuerza ha de pasar.de la esfera de lo dífi^f 
cil , y entrar en lo que ya es moralmeate 
imposible ; y entonbes quantos deseos tenemos^ 
tantoi disgustos nos preparamos ^ j)prque 
- . ■- • ^ núes- 
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huestro corazón , Ibrabin , embarazado en la 
cUficultad que no puede vencer , es como la 
«▼e cogida en el lazo, que quanto mas ba-^ 
te las alas ,. tanto mas se enreda en él. Ved 
cómo quien se determina á dar satisfacción 
iá sus pasiones va á buscar indispensablemen^ 
te mil disgustos 9 afiicciones , y tristezas. 
- I a Revienta . furioso el volcan, quando* 
«urdiendo largo tiempo el subterráneo fuego 
no halla respiradero por donde pueda de«^ 
ahogarse , y esto mismo hizo el incendio que 
el espíritu de la soberbia levantó en el cora« 
2on jdel Mahometano. Entre mil pasmos , ad^ 
sni raciones , y espantos se ponia las mano$ 
en la cabeza , y no bien se levantaba de su 
lugar , quando se volvía á él. Ppnia á los 
Cielos por testigos : quejábase á los vientos^ 
y á las peñas, y sin acabarse de explicar^ 
^o atendía á lo mismo que él pronunciaba* 
ISX Conde estaba, á parte observando como en 
am espejo los efectos* de la jpasion , y veía 
coipo esta cégsdba á Ibrahtn, para que no 
¿viese la verdad , y verdad tan clara , que 
]iasta el mas ignorante confesaría : esta doc^ 
trina muda le. era de grande provecho. En-^ 
tretanto ninguno hablaba , ni le contradecía; 
y después que el volcan vomitó piedras , lla- 
mas , y humo , esto es, injurias, dicterios, y 
palabras confusas ^ ya alguo tanto mas sose-r 
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gado decía con ironia , que daba gracias al 
Cielo de haber nacido, en tiempos tan dicho- 
605 ) en los quales se descubría lo que nin- 
gún sabio hasta aquellas edades habia des** 
cubierto : que de allí adelante , quando qui- 
siese alegrar á sus amigos , y convidados^ 
procurarla con todo estudio , é industria mor- 
tificarles, los apetitos, reprimirles sus pasio- 
nes ^ humillarles la vanidad , y orgullo , he-^ 
birles el amor propio , ya que el reprimir las 
pasiones era ( según la nueva Filosofía ) el 
•medio de hallar el mas sólido contento. Y 
después volviéndose acia las criadas^ que lia«» 
bian quedado allí ^ con vilísima pobreza de 
flíma mendigaba sus sufragios á falta de otros 
mejores, y pensaba que era aprobación tá- 
cita la risa que de él hacian : tan ciego le 
tenia su entendimiento. Anadia , que ningu- 
no habia sido mas benigno con los hombres, 
que el famoso Nerón , pues que en sus tira- 
nías , quebrando las pasiones de los otros , les 
procuraba , según la doctrina de Miseno , la 
alegría mas completa. No tengo mas que 
aprender (decia) : esta lección me basta ; y 
despidiéndose con cierto pretexto , tomó su 
báculo , y se retiró desconfiado. 

13 Celebraron los dos hermanos, como 
era justo , la retirada del Filósofo ; y Miseno 
aplicado todo á la instrucción del Conde, le 

di- 
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dice : Las pasiones , amigo , son ^ como ya os 
clixe , semejantes á los brutos : doinadas sir- 
ven para darnos gMSto ; rebeldes , y sueltas 
solo sirven para nuestra ruina. Si el cochero 
cobarde, y negligente afloxa las riendas á 
los cabiallos , porque los halla indómitos , y 
furiosos , ¿qué efectos puede esperar de su 
cobardía ^y pereza? El coche ya sin gobier* 
no , corre precipitado : allá se tuerce , aquí 
cae : allá va el cochero arrastrado , caballos, 
y ruedas le pasan por encima , y al fin le^^acan 
atropellado , herido , y muerto. ¿Quánto me- 
jor le fuera tener las riendas tirantes , y su- 
jetar ( aunque le costase fatiga ) los ímpetus 
de los brutos ? .Amigos mios ^ siempre los da- 
ños que se nos siguen quando dezamos cor* 
rer á rienda suelta nuestras pasiones , son 
mucho mayores que el trabajo de refrenar-» 
las ; y asi , quando no fuese sino por evitar 
tan grandes disgustos , debíamos siempre go- 
bernar por la razón nuestras pasiones , y 
apetitos. Én estos , y otros discursos seme- 
jantes estaban ocupados los tres amigos, 
quando un inopinado suceso vino á inter- 
rumpirlos. 

14 Esa detestable furia , que con las má- 
ximas de la falsa política acostumbra enredar 
^ los Soberanos , abrasar los Rey nos , y po- 
ner en perpetua discordia el mundo etitero: 

esa 
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«sar furia , di^ , en el subtekáneo concHía-^ 
bulo había tomado por empresa estorbar por 
la separación del Conde 9 y de Miseoo la in-^ 
Producción de la sana Filosofía ^ que era tan 
funesta al infierno ; y asi atizando el fuego 
mal apagado en los Estados de Polonia , hizo 
venir un Embaxador de Lesfco , el qual sa« 
biendo confusamente donde se ocultaba Ula-* 
dislao, andaba vagando por aquellos montes 
paca descubrirle. Ved aquí que se encuentra 
con Ibrahin , que se ausentó de ta compaftía; 
<le la Princesa* Divisa ella á lo lejos sobre 
-la cumbre de la sierra fronteriza un noble 
Caballero , que encontrándose con el Fil6-! 
sofo , se detiene. Observa que Ibrahin pare- 
cía estar muy ocupado con las preguntas del 
extra ngero , y que señalaba ¿cia el sitio ea 
que estaba Miseno , siguiendo después cada 
qual su camino. Tomó el Caballero la ba-* 
xada que venia á parar al puente , de lo que 
infirieron que iba á buscarlos. Hacian mil 
iliscursos para adivinar lo que seria ; pero 
9I fin la Princesa, y el Conde determinarotí 
salirle al encuentro para estar mas cerca de 
casa , si hubiesen , como pensaban ^ de voU 
ver á ella , por lo que se despidieron de Mi- 
seno , el qual muy sosegado tornó á su tra*^ 
bajo de cultivar la tierra , ó por mejor decir^ 
aquellas ingrams penas, 

A 
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vil* A pocos pasos eDcontraron al Caba*^ 

Uero, que preguntaba por Uladislao , que 

habia sido Rey de. Polonia , de quien por ia*« 

4ÍCÍ08 se sabia y q\xp habitaba incógnito ea 

aquellos ásperos montes. La Princesa quedó 

turbada dudando si debia confes^^r^ ú ocul* 

lar el secreto; mas acordándose del jura<- 

medito que tenia prestado^ v respondió politi^ 

pamente : En estos montes conozco pocos dias 

lia un varón respetable por. su juicio, cos-^ 

tumbires , y prudencia , qiie se llama MiseQab 

ignoro quien sea;, pero viéndolo vos podréis 

conocerlo , y salir de la dtida. Solo puedo 

aseguraros , que si la corúna se debe á los 

méritos 9 ninguno la puede ceñir con mayor 

Justicia que él. ; 

, i6 Parte con esta noticia alborozado el 

Caballero ^ sube la montaña , y halla á Mi*^ 

seno bien desprevenido. La barba larga , el 

vestido grosero , y el trage rústico hablan 

mudado su figura ; mas ninguna mudanza se 

advertía en Gobored (valido intimo de Lesko, 

llamado el Blanco), que era el Caballero 

que venia con la embaxada. Apenan le vió^ 

guando le conoció Miseno : asústase , y que-? 

da suspenso , previendo que alguna gran 

novedad venia á interrumpirle el sosiego 

que gozaba en aquel dulce retiro. La voz de 

Miseno certificó al Caballero de quién era. 

Iba 
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Iba á arrojarse á sos pies , ccnno á los de su 
Soberano ; más Miseno no quiso consentirlo 
d£ ningún modo. Pasado el momento de las 
admiraciones reciprocas , dixo Gobored dé 
esta manera: 

17 Señor , si el a^ior de la patria , y del 
los hijos no es contrario á la' Filosofía que 
profesáis ,. tiene ; en vos la Poipnia todas sus 
esperanzas para evitar et último precipicio^ 
arque la falsa poUtica la ha llevado. Todas 
las su^terranéas^ , é infernales cavejrnas , for- 
jando sin cesar las saetas mas penetrantes , y 
envenenándolas en lá sangre de los dragones 
de la laguna Estigta , no fueron bastantes pa« 
ra proveer de armas á esta monstruosa furia 
de la política , que en la Polonia no hace 
iino soplar la mas deplorable discordia, no 
solo entre los vasallos , y él Soberano, smo 
también entre todos los miembros de esta in-^ 
domable Monarquía. Ya sabéis la repugnan- 
cia que todos los Pueblos tenian en que 
JLresko subiese al trono , si él no me dester-^ 
raba de la Corte. La infeliz confianza qué 
este Principe tuvo desde sus primeros años 
en mis consejos, les atemorizó de suerte, 
que le negaban k obediencia , como visteis, 
«i no me separaba de sí. Vos, Señor, sois 
testigo , que con exemplo raro prefirió este 
Príncipe un amigo á un trono. Juzgad ahora 

con 
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coá-qtiánto mayor vínculo se debia uñir mi 
corazón á quien me daba prueba de tanr 
extraordinaria amistad. Desde aquel momen-^ 
to , pues 9 vivia Lesko en mi ^ y yo en éJ: 
una sola alma animaba los dos cuerpos , ' un 
solo entendimiento faabia en Ids dos, una 
sola .voluntad. Sulsió en fin Lesko al ; trono, 
quando lo dexasteis vos, porque el entusias-** 
mb .de aquel Pueblo guerrero se olvidó en^ 
el fervor de un triunfo de las máximas poU-« 
ticas, que siempre habia adoptado. Ahora, 
pues, reviven estas; y' como vívoras escon-^ 
didas por mucho tiempo en elseno de la ma^ 
dre que las engendró , engrosaron sus. ñirio-^ 
sas cabezas , refinando su veneno. Hoy mas^ 
que nunca está el Rey unido conmigo ^ y lo^ 
Pueblos mak que nunca orgullosos no pue^ 
den sufrir, que yo le ayude á manejar las^ 
riendas del gobierno , quando los brutos estáa 
casi tomando el freno con los dientes para 
precipitar del todp el carro de la Monarquía.' 
El Rey , ó sea desconfiado de sus fuerzas , ó 
eiego de mi amistad , de ninguna maneraí 
quiere que me separe de él , que es lo que yo 
deseo , y él debería elegir. En esta situación 
os aseguro , que tanta honra me añige ^ y que 
tanto cariño me despedaza las entrañas. El 
ve mi añiccion , y esto duplica la suya. -Por 
eso me envia aquí , para que vos compadeci- 
do 
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do del estado miserable en que se ' lialfart> 
vuestro Soberano , vuestra patria , y los que 
ya fueron vuestros hijos , queráis volver al 
trono 9 que con tanta paz ocupasteis. 
' 1 8 Los Pueblos acordándose de vuestro 
suavísimo gobierno ,á cada momento os nom*' 
bran: no suena en las asambleas otro nará^ 
bre, que él de Ukdislao r los viejos lo pro-* 
9uncian. llorando de pena de haberos percU* 
do : los mozos con rabia ; y Insta los niño» 
bebiendo eti la leche el afecto de los padres,^ 
están aprendiendo á hablar, pronunciando 
vuestro agradable nombre. En una palabra, 
todos con ansia os desean. El Cielo se ve 
cansado de los votos que se le hacen dia , y 
noche , para que os descubran los que igao^' 
ran quál sea la venturosa Ciudad que os po-> 
see , y si lo supiesen , todos vendnan aquí ¿ 
llevaros en triunfo. Solo Lesko tenia algunos 
indicios de vuestra habitación escondida , y^ 
él mas que todos os pide que.no neguéis k 
vuestra madre la patria este socorro en su^ 
última ruina : que concedáis á vuestra san-* 
gre el remedio único de su aflicción inconso- 
lable! que os acordéis que él es vuestro pri*^ 
mo , y vuestro amigo : que ya os cedió ante» 
la corona: que solo por fuerza la recibió de 
vuestra mano , quando la dexasteis : que si' 
la inconstaficist de los Pueblas os ofendíóy 

bien 
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Bien arrepentidos se muestran ahora de sii 
primer yerro.; que de esta vez seréis ma$ 
obedecido , pues que os aman con prefereur 
cia , y siempre los yerros del principio fue7 
ron ensayos del acierto de los fines* Esto 
dixo , y postrado en tierra le queria besar la 
mano , llamándole su Soberano. 
^ 19 No profanéis ese titulo ( le dixo M^ 
seno enfadado) , que solo se ' debe á vuestro 
legitimo Monarca , y á ningún. otro se aplica. 
Diréis á mi primo, que no conviene resistir 
al Cielo por obedecer i nuestro capricho , y 
pasiones : que asi como no es licito aspirar al 
trono quando el Cielo no nos llama , tam«- 
poco es perniitido descender de él quando el 
brazo soberano nos ha colocado alli ; y que 
Dios , de quien dimana todo poder , y sober 
irania , está obligado á dar fuerza com peá- 
lente á las manos , donde él con la suya puso 
el cetro. La experiencia me hizo ver , que las 
mias no eran propias para manejarlo , y por 
eso 9 no. obstante que los hombres me lo quir« 
dieron dar , me lo arrancó el Cielo de ellas. 
Yo solo sé quanto él me pes^a , y que mi 
cabeza no podia sostener la cocona, que 
tanto me oprimía. Los Pueblos se disgusta-^ 
han y Lesko lo presenció , vos mismo lo vis-r 
«teis. Mi padre tres veces subió al trono , y 
«Otras tantas se vio obligado á descender de 
Tom. II. O él: 
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él : la muerte le recogió en sus brazos , coq<- 
duciéndole al descanso después de una vida 
tan agitada con las alternativas de la~ for- 
tuna ; ¿y estaré yo obligado á heredar de 
él la misma funesta alternativa ? Quiero^ 
pues, aprender con el exemplo ageno, quan-» 
do tan cerca lo tengo , las máximas conve- 
nientes para burlarme de la fortuna. 

20 Debo amor á los Pueblos , á la patria, 
y á la sangre : no puedo negarlo ; pero este 
mismo amor me obliga á aconsejaros lo que 
conduce al bien de todos. Lesko nació para 
reynar en Polonia : yo lo conozco , y conoz<« 
co también el trono. Sé mejor que todos si 
el uno se ajusta con el otro« Deddle , pues, 
que sepa vencerse á si mismo, ya que ba 
triunfado de los demás : que si los enemigos 
no pudieron vencerle, no quiera ahora ser 
arruinado por causa de un amigo : que las 
pasiones , que eran algún dia las mas inocen-^- 
tes , y mas justas , se convierten muchas ve« 
ees en defectos , quando las circunstancias se 
•mudan» En el principio del gobierno le erais 
vos necesario, ahora le es nociva vuestra 
asistencia. Entonces fué heroysmo preferir 
jin buen amigo al trono , ahora es crimen pre^ 
ferir al bien del publico la particular amls^ 
tad. Entonces la desconfianza de las propias 
fuerzas en un empeño nuevo , y en edad tan 

tier* 



tierna fué prudencia, ahora después de ln 
experiencia ^ y madurez es cobardía. ¿Que 
dirán los Pueblos ^ si ,si| Principe los aban- 
dona por un solo vasallo ? Un hombre debe 
estimar á su amigo ; pero solo debe dar por 
esta amistad su justo precio 9. y no debe con-» 
servarla á costa del Público, ¿Qué dirían de 
un padre , que por el simple gusto de la asis- 
tencia de un amigo dexase i}ue sus propio$ 
hijos se degollasen mutuamente ^ sin acudir 
^ evitar en su casa tan funestos desastres? 
Pues lo mismo dirán de mi primo , si por el 
ocioso , y femenil gusto de teneros á su lado 
dexase caer la Monarquía en las rebeliones^ 
y guerras ¿iviles que la amenazan. Si yo 
fuese tan indiscreto, que aceptase la oferta 
del trono, seríais vos el odio de la Monar-* 
quia , viendo todos , que fuisteis la causa de 
que quedasen privados de un Principe taa 
sabio como es vuestro Soberano : un Prínci- 
pe tal , que él solo puede hacer toda la feli- 
cidad de los estados, ¿Qué mayor daña po- 
drían causar los enemigos en una batalla 
campal, en que llevasen prisionero á Lesko? 
Lo que harian , fuera privar á sus vasallos d^ 
un gran Monarca , y robarles el mejor padre 
á sus hijos. Pues otro tanto hace el funesto 
tema de vuestra mal ordenada amistad. Vos 
seréis mirado como un traidor , pues por el 

O 2 in- 
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interés del valimiento consentís en esta uni- 
versal pérdida , sacrificando la patria á 
vuestra ambición , 6 á la pasión ci^ga del 
amor. 

' 3 1 No , amigo mió , si hasta aquí fuis- 
teis digno de ' la amistad de vuestro Mo- 
narca por los buenos consejos que le habéis 
dado , ahora no lo seréis si le aprobáis 
lESta resolución tan indecorosa. Mientras mí 
primó os ve , no tiene su corazón valor para 
deciros , que os apartéis de su lado ; pero 
¿hora en vuestra ausencia puede respirar 
del cautiverio : cautiverio digo , bien que 
$uave , pero funesto. Vos ahora retiraos , y 
desde vuestro retiro escribid á mi primo estás 
razones: 

22 Si sois amigo' de vuestro Soberano, 
también sois Polaco , y debéis mucho á vues^ 
tra patria , cuya deuda es muy antigua ; y 
la que os dló el ser no debe posponerse al 
que solo os aumentó la fortuna. De vuestro 
retiro se seguirá la tranquilidad de los Pue^ 
blos , la paz del Soberano , la mutua armo- 
hia entre ellos , y el bien general de los es- 
tados , al paso que si insistís en condescen- 
der con mi primo á su mal dirigida pasioií, 
él se pierde , vos seréis aborrecido , y la 
patria se arruina del todo. 
• 23 Por lo que á mí toca , él , y vos po- 
déis 
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deis estar seguros de* que nunca aprobaré 
por* ningún interés lo que mi razón con* 
dena. Decidle á Lesko, y decid á todo' 
el mundo y que yo quiero trono mas- alto, 
corona mas noble, victorias mas gloriosas* 
Quiero reynar sobre mis pasiones ,• y triunfar 
totalmente de ellas: esta^ es mi respuesta de-:' 
dsiva. * 

' 24 ' Esto dixo con un ayre tan mages- 
tuoso, y resuelto, que Gobored no se atre-' 
vio á replicar , y protestó obedecerle en 
todo con el mayor respeto, y rendimiento* 
A este tiempo llegó un criado de la Prln*- 
cesa, que pedia á Misj^no ofreciese á aqu^t 
Caballero hospedage en su Palacio , supuesta' 
la aspereza de aquellos desiertos montes. 
Miseno lo hizo con urbanidad política , en-^ 
cargándole el secreto de la persona , y de 
la embazada , lo que prometió retirándose 
bien triste. 

25 Fué Gobored hospedado por la Prin- 
cesa con magnificencia , y urbanidad , rey*' 
nando mutuaáiente la política , pues con esta 
ocultaba el extrangero los secretos ' de svi 
embazada , y los huéspedes el conocimientp 
que tenian de la persona de Miseno , sienr 
do las bellas qualidades de este solitario el 
asunto de la conversación , que con estudio 
ucdian unos , y cortaba el otro. Mas al dia 

O 3 si- 
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siguiente , quando $e ttútó agradecido , por 
algunas palabras que se le escaparon al Bm* 
baxador, sospecharon los dos hermanos el 
ñotivo de su diligencia 9 y su resulta , ere* 
yendo Gobored , que no tenían aquellos Prín- 
cipes el menor antecedente para entender 
sus ambiguas expresiones. 

26 Miseno por su parte quedó cuidadoso 
después de la embaxada de Lesko ; pero 
confirmándose en su antiguo pensamiento ^ se 
decia á sí mismo : ¿Quánto mas glorioso sería 
Lesko , si quisiese reynar sobre si , y domar 
sus pasiones ? Infeliz es todo hombre que se 
dexa llevar de ellas , aunque la pasión sea 
}a mas inocente , porque siempre viene á ser 
arrastrado por otro, lo que (aun por el me^ 
jor camino) es indigno, y dañoso. No st 
atreve mi primo á violentar su corazón : le 
duele quañdo le oprime, y esto á todos su- 
cede. Obre , pues , como quisiere , que yo á 
toda costa he de insistir en rejprimir siempre 
mis pasiones. Muchas circunstancias me han 
de suavizar este trabajo, porque por una 
jparte la fuerza de las pasiones , quando se 
sujetan , siempre va á menos , al modo que 
faltando el pávulo á la llama , cada vez se 
debilita mas hasta que por sí misma se acá* 
ba. Por otra parte las fuerzas del alma se 
aumentan con el exercicio , de la batalla. 

i ^ ¡Qué 
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*¡Qué vigoroso no se baila di braso 4el sol- 
dado veíerano^ que por largo tiempo ha 
manejado el escudo ^ vibrado la lana&a , esgri-- 
mido la espada ! ¿Qué cosa hay que oo sea 
difícil al principio , y que no venga á ser fácil 
con el uso ? ¿í no sucederá lo mismo en esta 
empresa de vencerme á mí propio? Animo^ 
Uladislao , triunfen los demás de los brutos, 
de los bárbaros , ó de sus enemigos , que yo 
triunfare de mi mismo. Sé que ademas de lo 
que me ha costado , aun he de trabajar mu- 
cho. Estoy viendo desde lejos mil comba- 
tes ; pero no importa. No puedo ser feliz 
de otro modo ^ y no quiero por eso dezar 
de serlo. Tal vez todo el infierno se ar--* 
mará contra mí para hacerme retroceder de 
mi empresa. Sea enhorabuena , que tam- 
bién el Cielo estará de mi parte para ayu- 
darme. La luz de la razón 9 que es la voz 
del Ser supremo ^ ha de ser guia de mis pa- 
siones : esta luz ha de ir delante , y des- 
pués ellas la deben seguir. Piensan los mas, 
que ya las tengo totalmente vencidas , y 
muertas; pero se engañan. Los movimien<< 
tos repentinos que en mí siento , me mues- 
tran , que aun están vivas , aunque refrena- 
das , y siempre me es precioso estudio , vi- 
gilancia 9 y cautela ; porque como las pa^ 
siones DO mueren hasta que morimos no- 
-•; O 4 so- 
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Potros , solo con la muerte debo cesai^ de 
este cuidado. Así hablaba Miseno^ y asi 
se animaba él mismo á proseguir en su em« 
presa. 



LI- 
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I. ■ ^Esesperado se volvió Gobored con. 
•L/ la respuesta de Miseno , y con- 
fusa se retiró á las infernales cavernas la fur 
ria de la política ^ viendo , que ni la oferta 
voluntaria de una corona tan deseada mo^ 
via á el Héroe. Las pasiones ( decia la poli- 
iica ) están ya en él tan amortecidas , ó tan, 
avasalladas , que- ni este estimulo tan vivo,, 
y penetrante las puede hacer salir ^ ni un 
punto de la regla de la razón por donde las 
encamina. En vano me valí del amor de la 
gloria , y de la ambición del gobierno : en vano 
solicité el amor de la patria 9 y de los pue-, 
blos : el amor de la paz , y del público so-^ 
siego: en vano fué dispertar el deseo de las. 
delicias , y de las riquezas : en vano llamé á 
mi socorro la mentira 9 y la lisonja ^ el en-- 
gano 9 y la baxeza* En vano tenia dispuesto 
á.sü entrada en Polonia la; sedición ^ y las /»- 
trigas , la inconstancia , y el vil interés. To- 
das estas furias estaban prontas á ayudarme, 
excitando cada una la pasión que le corres^ 
pondia , y no podria escapar de mis la- 
zos , si una vez cediese á qualquiera de es- 
tas pasiones ; pero todo fué inútil 9 y no 
tne dexó entrar -en su corazón por ningún 
lado. >^ 

Ya 
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1 Ya el ánimo de Lesko arrepentido de 
la oferta se preparaba para encerrarle pér- 
fidamente en uña mazmorra : ya tenia yo dis- 
puestos los malcontentos para una rebelión^ 
y motin descubierto , si Uladislao se llegase 
á presentar. ¡ Ah , y qué rios de sangre cor* 
ferian! ¡qué estragos! ¡qué horrores! ¡qué 
maldades no viera yo para mi glorioso triun- 
fo , si su corazón se dexase mover de qual- 
quler leve pasión , aun la mas innocente^ 
porque en todas habia ya derramado veneno! 
Veneno suave ^ pero eficacísimo , que si una 
sola vez llegase Uladislao á tragarle ^ sai-* 
dria yo triunfante , perdiéndole , é impidien-* 
do que á nadie enseñase esta tan pernicio-^ 
sa doctrina. Dixo ^ y de repente qual fre- 
nético desesperado , se muerde , despedaza^ 
y espumea, volviendo contra si propio su 
4oco furor; pero la pasión de la ternura^ com-¿ 
padecida de la aflicción de su compañera^ 
«e ofreció á la empresa ^9 y á disminuir el 
•mal con nueva astucia , ya que no se podia 
jevitar del todo ; y á este fin intenta separar 
al Conde de la compañía de Miseno. 

3 Sea enhorabuena, Uladislao (deda ella) 
Héroe completó en los montes ; mas no co-^ 
muníque sus máximas á quien ha de vivir 
en las. Ciudades. De este modo siempre sal-^ 
dré triunfante , si no de su persona ^ á . lo 

me- 
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inenos de su doctrina. Apenas dixo , tomó 
la figura de Brancamano Palatino de Hun-^ 
gria, y confidente particular de Andrés, Rey- 
de los Húngaros , casado poco antes coa 
una hermana del Conde. Tenia la infernal 
furia el mismo aspecto 9 y el mismo tallé. 
La voz , el ay re , el trage en nada se dife-* 
rendaban , y así se presentó acompañado de 
un simple criado á la puerta de la Prince- 
sa á tiempo que ella, y el Conde sallan el 
dia siguiente para visitar á Mtseno. Quedaron 
suspensos con su vista , informáronse de la 
salud de su }iermana , á quien amaban cor« 
dialmente , y le preguntaron el motivo de 
tan no esperada visita. 

4 Jamas hubo engaño tan completo , ni apa* 
rienda mas perfectamente imitada. La furia 
infernal en su exterior representaba la pru- 
dencia , y dulzura , la gravedad , y modes- 
tia propia del Palatino. El Rey mi Señor, 
(le dixo al Conde) me manda acordaros la 
palabra que le disteis en el siempre memo* 
rabie dia en que vuestra hermana subió al 
trono ; en aquel alegre dia , que en dulce , y 
perpetuo lazo unió su mano , y su corazoh 
•con la del Regio esposo. Entonces aquel voto 
^ue habia hecho á Dios , prometiendo á su 
Ministro ir á la Tierra Santa para arran- 
car de las manos de los infieles el sagrado Se- 

pul 
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pulcro del Salvador , aun^ no estaba cumplid 
úo ; aun no ha agradecido al Cielo los bene* 
ficios que de él recibió ; aun se considera* 
ba cubierto con la negra , y horrible man- 
cha de ingrato. Por eso su-trorazon genaia^ 
;su alma confusa se avergonzaba de sí mis- 
ma , y cada vez que miraba al Cíelo , le 
parecía que le acusaba ; de forma , que si. 
le veia risueño ^ y alegre , se confundía 
inas de su floxedad , y pereza ; y si le veia 
en cólera , y furor , disparando saetas de* 
fuego , se hallaba atemorizado , juzgando que 
él era el único motivo de su enojo. 

f En esta aflicción , que disminuía mu- 
cho el gusto de aquellas bodas , le disteis 
■VOS palabra de ir á la Tierra Santa en su lu- 
gar mientras él no tomaba el Estandarte de 
1$ Cruzada para ir con un buen numero dé 
Caballeros á reforzar el Exército de los La- 
tinos , que llenos de gloria , y mei^ecimientos 
n^ilitaban por el honor de su Dios. Aán- 
se acuerda el Rey del sitio , de lá hora , del 
momento en que lo jurasteis delante del Cie- 
lo , y de la tierra , y los pusisteis por tes-* ^ 
tigos de vuestra palabra, con cuya prome- 
sa descansó. Bien visteis que tenia justa dis- 
culpa, porque el cariño de una esposa nue- 
vamente recibida en sus brazos , se lo impe- 
-^«a , y, este amor resfriaba su espíritu mar-* 

cial. 



LIBRÓ XVr ' 121 

clal. Ki pódla un corazón lleno de ternura 
admitir aquel furor , que pedia la guerra. 

6 Vos mismo le aconsejasteis que ce- 
diese por un poco al amor conyugal , y 
visteis que vuestra promesa le alegró dé 
suerte , que vuestra palabra era su total ail^ 
vio , tanto , que después de vuestra parti-^ 
da os veia en sueños montado en el soberbio, 
y brioso caballo , que os dio á este fin , ador- 
nado con su Real capacete , unas veces mez- 
clado con los enemigos , y penetrando coti 
su misma espada las hileras de los infieles; 
otras destrozando á unos , ^tropellaudo á 
Otros ) é hiriendo por uno , y otro lado, 
sirviendo de terror á los bárbaros , de mo- 
delo á los compañeros , de crédito á la 
Heligion , de exemplo al mundo. Vos ho sa- 
béis quan dulce le era esta imagen , y con 
qué gusto la repasaba en la memoria de día 
quanda asi se le figuraba de noche. En- 
tonces nos rep^ia contento las deliciosas 
ilusiones de su alma , y este era su mayor 
regocijo , 6 su único sosiego , quando en 
dulce conversación con su amada esposa, ve* 
ñia á perturbarle su antiguo remordimiento. 

7 Ahora , pues , mas atormentado que 
nunca , sabiendo que el amor de la Prince- 
sa os retarda, me manda recordaros la pa- 
labra que le disteis ^ y ló hace también sa-* 

ber 
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ber á ella , porque tal vez lo ignora. Sabed^ 
pues , que no obstante los gravísimos negocios 
del Reyno que lo impedían , se proponía de- 
xar sobre mí tpdo el formidable peso de la 
regencia de la Monarquía para partir acele^ 
rado á desempegar su voto. En esta he^ 
royca , aunque tardía resolución ^ determi- 
naba recuperar todas las proezas perdidas: 
quería ir á layar ^ ó con la sangre del bar-' 
baro,ó con la suya propia su vergonzosa len^ 
titud. Todo estaba determinado, y todo proa-* 
to. Ya había endurecido ( ¡ah ^ y qué sacrír 
ÍBcio era este!) ya había endurecido los oi-* 
dos á los ruegos de vuestra hermana : ya ( ¡mas 
qué pena! ¡qué tormento no sufria el Rey!) 
con ambas manos sufocaba su corazón , que 
gemía oyendo sin respuesta las lágrimas de 
la atúada esposa : ya un triste á Dios comen- 
zaba á separarlos ,y separarlos tal vez para siem* 
pre,quando vuestra hermana cayó desfallecidaí 
y apenas la pudo sostener en sus brazos. En- 
tonces después de largo espacio , en que elU 
estaba, ya temblando , ya inmóvil, y fuera 
de sí como difunta , comenzó á decir en pre? 
sencia de todos i\Ay^ las lanzas] \ay , esposo\ 
laylallí cae atravesado : allí exhala el alma : alU 
pierde la vida i ya le atropellan Iqs brutost 
ya lo despedazan los bárbaros : ya: ::lSin este 
momento un nuevo furor anima su corazón^ 

abre 
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abre los ojos , y ve al esposo: entonces re-* 
cobra el perdido aliento ; mas para perder- 
lo de nuevo 9 pues apenas acababa de volver 
en si 9 quando oye el cruel á Dios. Tres 
veces vi buscar al Rey la puerta , y otras 
tantas le vi volver atrás á mezclar sus lá- 
grimas con las de su esposa desmayada. Ah! 
si vosotros lo hubieseis visto como yo lo pre** 
sencié , no podríais de ternura reprimir las 
lágrimas y que todos generalmente derra* 
maban. 

8 Entonces yo ( perdonad si fué atrevido 
el consejo ) dixe al Rey que suspendiese la 
partida , y que vendria á suplicaros , que 
satisfaciendo la promesa , dieseis un poco 
mas de desahogo á sus corazones oprimidos; 
Apenas pronuncié esta palabra, una nueva 
alma animó á vuestra hermana , y un nue- 
vo espiritu vivificó aquellos corazones mori- 
bundos. El Rey me estrecha en sus brazos: la 
Rey na no halla términos con que explicarse; 
pero las lágrimas , la alegría , el gozo , el 
semblante 9 y el alma todo ( sin decir pala* 
bra ) me hablaba en ello. La Corte me lo 
agradece : todos me instan : yo parto en el 
mismo instante , y ya estoy aquí para lle- 
var en la respuesta la vida á vuestra her- 
mana, el sosiego á mi Soberano, el gozo, 
y alegría á ambos , y el consuelo á los Pue- 
blos: 
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blos ; por quanto todos temen perder en es^ 
ta violenta separación sus dos Principes , pues 
tan unidas están sus almas , y sus corazo- 
nes tan pegados , que siendo uno solo en 
dos cuerpos , lo itaismo será separarlos , que 
partirlos. 

' 9 Esto dixo la ternura , y al mismo 
tiempo una mano invisible derramaba sobre 
el alma del Conde todos aquellos afectos^ 
que podian conducir al intento. En su sem- 
blante se miraba el pesar , y vergüenza de 
haber faltado á la palabra , y su corazón sen- 
tía una suave ^ y compasiva ternura para cóh 
su afligida hermana. El ánimo le ardia con 
la ambición de la gloria , que su cuñado con 
tanta razón le ponderaba : de forma , que ua 
fuego marcial le abrasa las entrañas , y no 
respira sino proezas , estragos , y muertes. 
La Princesa mudamente acusada del crimen 
que ignoraba , protesta para su justificación, 
que no consentiría á su hermano dilatar 
la visita ni un solo dia, sfen ello ha de ser 
pérfido á su palabra , perjuro á los Cielos, 
é ingrato á un tal amigo como el Rey su 
cuñado; Esto mismo protesta el hermano, 
y ambos aseguran al fingido Embaxador, 
que primero se embarcará el Conde para 
Ja Siria , que él pueda llegar á su Corte. 
Pártese con esto la disfrazada furia , y entm 

tríun- 
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tritinfknTe en las siibterraineas cavernas ^ glo*. 
nándose áe su bien imaginada estratagema. 
• 10 Mira el Conde á la Princesa sin atre- 
verse á decirla una palabra ; pero ella sa- 
liéndole al encuentro , le dixo con ánimo re^ 
suelto , que conveni/a partir , y partir sin 
dilación : que extrañaba* mucho el secreto, 
que en aquella materia le había guardado ; y 
que pues la Religión , el hdnor ^ la palabra, 
la gloria^ el agradecimiento 4,.el'amor estaban^ 
em peñadqs en aquella partida y no habia que 
consultar , sino que debía seguir prontamen- 
te laraz&n^ y que ya que estaban enca- 
mino , era justo ir luego á despedirse de Mi-, 
seno , pues ella dexaba orden para todo lo de- 
mas, que fuese preciso. ^ 

II El Conde no preparado para aquel 
lance , iba de mala gana , moviendo los pasos 
con mucha fiema : alegaba el cuidado en que 
quedarla la Princesa , y el daño propio en 
ia separación de Miseno. Entonces conocía, 
y pesaba todo el valor de aquella afortu- 
nada casualidad ; y lamentándose cruelmen- 
te decía , que mas le hubiera valido no ha- 
ber conocido semejante doctrina , que verse 
obligado á abandonarla quando le era mas 
precisa , y quando fundaba mayor esperanza 
de hallar por su medio la felicidad , aquel 
gran bien ,, por el qual habia suspirado siem- 
Tm.IL P pre. 
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pre.Que hasta, los dones del Cielo vetilao á 
servirle de tormento : que solo .babia visto la 
luz para conocer los errores tú que había esp- 
iado , y en que Krolvia á sepultarse de nuevo: 
que se hallaba cómo un naufragante , qué 
después de un. largo , y penosísimo viage , lie- 
ga en fin al Puerto ; y quando va á : echar los 
brazos á su amada esposa ^ que alborozada 
le espera sobre tos peñascos de ia playa, 
naufraga á vista de ella : que asi era él; 
pues quando ya estaba cerca, de poseer la 
verdadera alegría :^ naufragaba miserable- 
mente , viéndose otra vez sumergido en el 
profundísimo piélago de su melancolía. 

I a Aquí se viá la Princesa notablemea^ 
te turbada. Era cosa cruel apartar de su 
dompañia un hermano , que tauto amaba , y 
dura la separación de Miseno en un momead 
to tan precioso. Tendrías tú val6r (se decía 
á sí misma , luchando su corazón ton su dis- 
curso ) , ¿tendrías tú valor para arrancar cod 
bárbara mano al tierno infante del mater- 
no seno , quando comienza á respirar de un 
accidente mortal , y vuelve á cobrar aliento! 
Pues no es menos bárbara la violencia qve 
hago á mi hermano ^ quando por fuerza le 
retiró del seno de la verdadera Filosofía 9 ^a 
donde empezaba á recibir fuerzas , y alien- 
tos de vida. Esu contienda producía en l^ 

... Prin- 
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Princesa el mismo -nlencto , que causaba la 
melancolía en elConde.Elayre'les-parecia tun 
bio^ei campo mudado , el Cielo diferente. Ya 
no veian aquellas pinturas agradables á una ima<* 
ginacion poética. Las aves estaban para ellos ' 
tnudás , los zéñros presos , las flores mustias^ 
las yerbas secas , y todo desfigurado , porque 
los corazones estaban tristes.' > 

13- Al mismo tiempo Miseoo pensativo 
i^Oijaba en : su ' idea retirarse . de aquello)» 
montes á un sitia donde no hubiese jamas 
aneiÍKKia de él. Temia alguna nueva em-^ 
baxada , y que £ue9e el fomento .de alguna 
rebelión entre los descontentos del gobierno, 
si se llegaba á divulgar en Cracovia, la no* 
tícia cierta de que alli vivia ; pero por otra 
parte el retiro de aquellos montes , la sole- 
dad .del ^itio , y la tranquilidad de la vid» 
le . encantaban. Ademas , su edad ya cansa** 
^a , y la natural constancia , que los años^ 
y discursos maduros, le inspiraron , aumen<* 
taban -su repugnancia en desamparar tan 
amada soledad. Indeciso fluctuaba sobre lo 
i^ue seria mejpr , basta que al fin dexó al 
cuidado de la Providencia la dirección de sus 
pasos ; mas apenas hizo esta total entrega 
de. su corazón inquieto ; levantó los ojos 
al Cielo , y con ellos su esperanza ^ y le pa^ 
recio que vela un gallardo Caballero con la 
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eiuz en una roano <^ y una espada en la otra 
BioDtado en un soberbio caballo , que sin 
riendas , líi freno le iba precipitando. Pasó 
conio un relámpago esta figura ,' y Miseno' 
confuso , ya. acusaba á sus ojos , ya á su ima-. 
ginacion ^ y ya los disculpaba á entrambos. 

j 4 En esto llegaron el Conde, y la. Prin* 
cesa con paso lento , gesto melancólico , sem-* 
blantes pensativos ; y Miseno quedó admira- 
do. Instruyele la Princesa, de la novedad, 
añadiendo qüQ «1 Conde venia á despedirse, 
y agradecerle- el bien qiie le hábia hecbo con 
su sólida , é importante doctrina. No me- 
reció al Cielo (<lecia ) acabar de oiría , por*- 
que ya un navio Veneciano pronto á partir 
de Akerman le espera , y debe salir en bre- 
ve t¡€Lmpo. En fin, que triunfó de él su in-* 
felicidad. Y aquí la sofocan las lágrimas. No 
digáis- eso ^ Señora , acudió Miseno lleno dé 
ternura ; en todo lugar que os acordéis, 
querido hijo mió , de mis ccmsejos , los ba- 
ilareis de suma utilidad , y provecho : no 
e^tá la felicidad anexa á estos montes , ni 
es producción particular de estas rocas : el 
corazón del hombre es el terreno en que 
nace esta planta , y á qualquier parle que 
yaya puede llevar consigo su felicidad : el 
caso solo está en saber cultivarla. Tened 
ánimo , . y acordaos de lo que habéis oido: 

do- 
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dolnad vuestras pasiones , aunque os cueste 
mucho : gober nadlas por la verdadera Filoe* 
'sofia , que eUa os conducirá como en carro 
triunfante ^ al finque desde la cuna habéis 
deseado. Y vos , Señora ^ moderad vuestra 
pena ; y pnes la ley soberana le« obliga á par* 
lir , habiendo jurado delante del Cielo el ir 
á defender su causa contra los bárbaros , ei 
mismo Cielo le protegerá en sus intentos^ 
y le conducirá á la sólida felicidad. 

I S No tienen mis lágrimas solo el mo-^ 
ti vo que pensáis ( respondió la Princesa ) otra 
lanza me. hiere el corazón , y me seria nece* 
sario tenerlo de hierro , para que no me le 
penetrase. Sabréis que ahora acabo de ves" 
la acción mas bárbara que jamas vieron mis 
ojos. Encontré en el camino á un niño (perdido 
naturalmente de sus padres) que venía exha-* 
lando SU' inocente alma á violencia de la 
sed : SUS pequeños pies trémulos , y vacilan- 
tes le hacian caer á cada paso : la lengua pe4 
gada al paladar ^ apenas le dexaba formar pa-^ 
labra. Tomóle, por la mano , y casi fué pre- 
ciso llevarle en brazos por su mucha fia** 
queza. Llevóle á la puerta de una bella 
quinta , de donde se veian salir rios de agua, 
que se perdía en la tierra. Hablo á su dueños 
dame un gran'vaso de ella tan fresca , y cris^ 
talina ^ que solo el verla consolaba al niño. 

P3 Pó- 
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Pónesela ansioso en la boca ; pero ' fuese - fla- 
queza , 6 fuese apetencia demasiada , ape- 
nas la había probado , quando se le cae el 
vaso , el agua se derrama ^ y la sed se le 
enciende mas á presencia del bien que babüa 
perdido. Pido al dueño de la quinta , que re- 
pita la diligenfcia ; mas el aplicado á su tra- 
bajo , ó llevado de su descanso , me cierra la 
puerta , y me dexa con el inocente en los 
brazos desfallecido , y llorando. Quiero ^ y 
busco darle remedio , y no lo hallo : desde 
ese Lugar hasta vuestra cabana no encuen- 
tro quien pueda darle socorro, y no me 
atrevo á pediros que vayáis tan lejos á 
remediar su aflicción , y la mia ; mas no pe* 
rezca el pobre sediento por mi culpa , y co- 
mo él respire , yo recibiré gustosa la nota de 
importuna. 

1 6 No pudo Misíeno contenerse : dexa la 
bazada con ímpetu , levanta las manos al Cie- 
lo ^ cayéndosele las lágrimas á fuerza de la 
ternura : toma et cayado , y empieza á ba- 
zar la montaña, pidiendo con grande ansia que 
le diga el sitio; quando la Princesa le detiene 
por el brazo , diciéndole de esta manera: 

17 No está muy lejos el afligido , y creo 
que aún respira : si queréis socorrerle , bien 
lo podéis hacer. Aqui le tenéis ; y diciendo 
esto y le pone delante de los^ ojos al Conde, 
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T>e bien lejos-tiene corriendo ,7 ardiendo en 
sed de la' verdadera felicidad. Sus entrañas 
secas , y abrasadas casi hacen huir la aliiya 
sedienta de la triste morada en que vivía 
oprimida. Yo sin saber cómo , le conduxe por 
la mano á* esta feliz montaña , de donde veo 
salir la alegría en torrentes que no pueden 
estancarse. De la que rebosa comenzaba á be- 
ber , quando el hado le arrebata , y mas se^ 
diento que nunca de esa agua gustosísima, 
que llegó á probar , veo que va á perecer 
al primer pasó , que se aparte de mi , y 
de vos ; de vos y que comenzabais á darle 
nueva vida , y nuevo aliento. ¡Pero qué ni-^ 
ño , qué tierno , que flaco se baila aún sn es« 
píritu en esta mueva Filosofía ! ¡Qué visoño, 
y qué extraño no^se hallará en los peligros, 
y lances que se le preparan! ¡Ah, que sí 
vos quisieseis : : mas si es locura pensarlo, ¡qué 
crimen será el pedirlo! Pero si- como acabáis 
de decir , no está ligada á estos riscos la fe^ 
licidad del hombre; si á qualquiera parte que 
el hombre fuere ^ lleva su alegría ; si ningún 
auceso os puede privar de dUa , vos podéis: ^ 
pero : : ¡AhVDi^ nUo , y qué aflicción es ta 
mia ! Calló la Princesa , y Jo Pestañee lo di-* 
xeron las lágrimas. 

1 8 Miseno quedó un po^o suspenso : le«^ 
vanta ios ojos al Cielo , luego los vuelve á 
• 7 P4 ba- 
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baxar , inclinit.la cabeza sobre feísihátios'.^' qtíé 
tenia aBrmadas sobre el cayado ^ y refleiio^ 
na que el Conde tomando la cruz para ir á 
la guerra de kt Tierra Santa , si no lleva 
consigo un aitiigo que le dirija , y sujete 
sus pasiones , será como el Caballero qué 
.poco antes había visto montado sobre un ca« 
bailo furioso , y sin freno. Entonces enten- 
dió que no debia negarse á lo que le pe- 
dían , y que la Providencia lo determinaba 
asi. Pasado un largo rato , levanta la ca- 
beza , y con un ayre sereno le dice : amigo, 
tendréis compañero , que os seguirá adonde 
quiera que fuereis , si pensáis seriamente seguir 
la razón en todas vuestras acciones. No pue-« 
do enseñaros con mayor energía la doctri- 
na que he dicho , sino sacrificando á vues«- 
tro bien toda mi tranquilidad ; porque soy 
de opinión que nada puede . hac^r un hom- 
bre que le aseíneje mas á Dios ^ ni le haga 
mas agradable á sus soberanos ojos , que tra- 
bajar en hacer feliz á utto que jamas lo ha 
sido. Yo soy el primero , que mé pondré eti 
camino. Vamos , hijo mió : no quiero ^. Seño- 
ra , que perezca por mi culpa el inocente se- 
diento. Esto dixo ; y sin entrar en la cabana co- 
menzó á baxar del monte, quedando enmudecí* 
dos la Princesa, y el Conde: tan grande era la 
admiración^ que ninguno, se atrevía á hablar. ; 

Vuel- 
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. 19 Vuelta en si la Princesa del pasme 
en qtie semejante acción la habla puesto ^ le 
fiarecia que era todo sueño. ¡Y cómo es 
posible estol (se decia á si misma llena de 
confusión^ yeaagenada) ¡un. Soberano, que 
desprecia un tronó después de poseerlo , quie^ 
re seguir á un mancebo ! ¡Seguirlo sin saber 
adonde ! ¡^Seguirlo para experimentar ^.y so^ 
frir la rebeldía de su genio , la inconstancia 
de la edad y la oposición de las pasiones , la 
locura de las preocupaciones , y los encuenr» 
tros de la guerra.! ¡Seguirlo 6in saber el íin de 
la empresa ,< y seguirlo sin otro intento que ha^* 
cerle bien auna costa de tolerar todos los.ma4 
hs ! ¡Y yo me atreví á pedírselo ! ¡ Y yo pudct 
consentir en mi idea pensamiento tan arduoj 
y tan imprudente ! Entre tanto arrojado el 
0)nde á los pies de Miseno , sollozaba , es«* 
trechándole fuertemente consigo , sin po*> 
der explicarse , aturdido con la inaudita be^ 
nevolencia del Principe. Entonces vio con cla- 
ridad , como quando de repente se rompe 
la nube densa , que encubría al Sol ; vio di«^ 
go , todo lo que Miseno le había enseñado 
de palabra , y que por su respeto lo iba á poni 
ner por obra ; y luego que l^s lágrimas hi«^ 
cieron treguas , con dificultad pudo expli-» 
carse en .estas pocas palabras : Si , yo os seré 
fiel) vos seréis Señor de mi alma ^ y en 

mí 
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mi no habrá otro querer sino el vuestro. 
20 Recobrada entonces la Princesa de la 
confusión 9 puso los ojos en Misepo, y le 
dixo : Señor , Uena de pesar , y sumergida en 
un abismo de confusión jamas experimentado^ 
os ruego rae perdonéis el indisculpable atre* 
vimiento de pediros lo que os pedí. Vos así 
lo queréis : sea enhorabuena ; pero os ruego 
que lo hagáis por acción graciosa de vues« 
tra beneficencia , y por ningún modo sea 
efecto de mr sé plica ; pues retractando mi 
loca osadía , esto es solo lo que os pido, 
que lo hagáis por vos , ó por el Ser supre- 
mo, á quien queréis consagrar en mi her« 
mano una estimable víctima ; pero no lo 
hagáis por mi atención. No; porque seré 
infeliz , viéndome toda mi vida agoviada 
con el peso inmenso de un tan «xtráordina^ 
rio favor. No^ esperéis de mi otro agradeci- 
miento , sino una sincera confesión de^ la ver- 
dad de las máximas , que mé habéis enseña- 
do; y la aplicación que haré de ellas en mi 
misma 9 y en mis* hijos, esta será mi única 
gratitud; porque en la realidad sola vues- 
tra, virtud será vuestra verdadera recom- 
pensa. Sí ; porque no espera otra quien hace 
como vos una acción tan heroyca» Mientras 
que así obrareis , Señor , forzosamente habéis 
de hjicjer ingratos , porque no pueden los 
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hombres corresponder dignamente á semé^ 
jantes acciones ; mas ya veo , que para tío 
hacerlos tales solo os miráis á vos, y á el 
Ser supremo que os ilustra ^ que os inspira^ 
y que os mueve. £1 será , pues , quien Os dé 
el premio. 

21 Así es , Señora ( le respondió Miseno); 
Después que conozco el corazón humanó 
acostumbro obrar de este modo : nada espero 
de la criatura , porque me anima otro tno^ 
tivo mas noble. Quando obro bien , amo á la 
virtud en si misma solo porque* es virtud^ 
porque la luz de la razón me dirige , y por*^ 
que la voz de. quien me formó me llama pa-^ 
ra executarla : amo la virtud , porque es uti 
reflezo de la hermosura infinita ^ que res- 
plandece en ella , como los ojos aman el re^ 
flexo del sol , que brilla acá baxo en las 
aguas. De este modo nunca me hallo enga-^ 
nado con el extraordinario procedimiento de 
lo^ hombres; y únicamente si Dios mudaséí 
su naturaleza , si la virtud no fuese virtud, 
y si el bien fuese detestable , solo entonces 
podría yo arrepentirme de haberlo abrazado. 
Nt> quiero, hijo niio (dixo volviéndose al 
Conde): no quiero que doméis vuestras pa-- 
sioneis porque yo os lo pido, ni porque mi 
amistad lo merezca ; no : solo quiero que las 
sujetéis , porque la luz de la razón lo manda, 

y 
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y porque el soberano Ser, qtie os tHó la rida; 
y que os ha de dar la verdadera felicidad, 
lo desea , y se agrada de ello». Vamos á em* 
barcarnos, y no se disminuya por la tar* 
danza la perfección del sacrificio. . 

32 Con esto se pusieron en camino; y 
r^obrando la Princesa su estilo antiguo para 
disimular la amargura de la soledad que sen- 
tía , comenzó á divertirse con sus gracias , des* 
cribiendo poéticamente las pcoezas militares, 
que se pro^etia de su hermano. Miseno , des* 
pues de consentir que un discurso jocoso 
alegrase el corazón opritñido del Conde, 
atajó las inciertas esperanzas , que podian en-* 
ganarle , y le dixo así: 

2 i Hijo mió, no os dexets enamorar de 
un gusto, y de una gloria., que. es vil , é in- 
cierta, pudiendo dexaros encantar de otra 
mas sólida , y segura, que tenéis en vuestra 
mano. La victoria de los enemigos en la 
guerra es ittuy dudosa. Hablo como quiea 
toda su yida se «xercitó en las armas , por* 
que eso depende de los compañeros , depen-- 
de de los enemigos , depende de la casua- 
lidad : de suerte , que los mayores Generales 
han sido v^cidos muchas veces. Si dexais 
crecer en vuestro corazón estas esperanzas, 
que el deseo inventa , y la vanidad acredita, 
os esperan grapdes disgustos ^ porque mUy 
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fióxo ha dé ser vuestro corazón ,si no pasa mas' 
allá de lo que la inconstante fortuna le prepa-»' 
ra. No , hijo mío , tened pensamientos mas no- 
bles , y menos arriesgados. Derramar sangre hu- 
mana , vencer Capitanes , atropellar héroes , ta«' 
lar campos, arruinar muros ^ asolar Ciudades,» 
abrasar edificios, hacer perecer de hambre , y 
sed las Poblaciones enteras;, obligar á muchas' 
madres á que se vean en la dura necesidad d^ 
sustentarse de sus propios hijos ( como ha su-^ 
cedido ) ; eso lo hacen las fieras en los. bos^' 
ques^los bárbaros en los poblados , y los ra- 
yos delQelo en Jos campo$;y reflexionad , que- 
es muy vil la gloria en que pueden excederos 
las fieras , los salvages , ó los tigres humanos. 
No sustetíteis vuestro corazón con tan vií 
alimento : otra mayor gloria ; os dd>e enamó'-' 
rar , y debéis procurur en estar empresa , que^ 
es obligar á Dios á que os alabe , y se agradé 
de vos , porque su esencial rectitud gusta de 
la virtud sólida , y aplaude en el sublime 
Consistorio, todo lo que es verdadera heroy-* 
cidad. Id solo para d^r testimonio á los 
Cielos , y á la tierra de. que nada es bas- 
tante á desviaros de vuestra obligación. Ha- 
ced ver , que ni las delicias del tálamo , ni 
el amor de la Princesa , ni los horrores de la 
muerte , ni ( lo que es mas ) las pasiones del 
corazón humano pueden deteneros de .qu^ 

va- 
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vayáis k. obsequiar á vuestra Religión , 6 \h 
brándoU del ultrage ^ ó sacriñcándole la vída« 
24 ¡Ah! que decís biea (replicó la Prin- 
ce9Si)b Nunca ^ amado hermano mió ^ nunca 
oss^rá mas necesario el vencer las pasio^ 
i)es , que en la presente gu^ra. Poned de* 
lante de los. ojos á los que os bañ precedido, 
en esta empresa , y veréis , que las pasiones 
que ellos no supieron vencer ^ ó les dismi-* 
nuyó , ó retardó , ó hizo casi inútiles sus vic* 
tortas* Por nuestra desgracia tenemos mu- 
chas pruebas ^ y bien recientes de lo que 
acabo de decir. ¿Qué impedimentos no pu^ 
sieron en la toma de Jerusalen los locos amo* 
ices de algunos famosos Caballeros vX ^^ ^^^ 
oreta. envidia que faabia entre ellos í ¿Las in- 
trigas de los Príncipes Latinos , la óposicioii 
de las naciones ^ y la ambición de los Capí*> 
^aes 1 Yo no sé cómo en medio de mil des- 
eilfrenadas pasiones pudo tener feliz suceso la 
GOri^uista de aquella Ciudad. ¿Pero qué im- 
porta que el valor la conquistase , |$i una pa* 
sion fué causa de que la volviésemos á per- 
der ? Para que no entréis , querido hermano^ 
en una guerra con los ojos vendados , os 
instruiré en pocas palabras de la causa que 
os obliga á ir á exponer vuestra vida para 
rescatar la Cruz del Salvador ^ y librar del 
poder de los bárbaros su .adorable Sepulcro^ 

y 
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y mientras \!airios caminando , os puedo ic: 
instruyendo. 

2f Después que Gofredo de Bullón con 
iralor mas que humano ganó á Jerusalen , y 
^exó este Rey no á sus succesores, veo á sa 
descendiente Amalarico I. quien del primer 
matrimonio tuvo á la Infanta Sybila, que dio 
en casamiento a Guillelmo de Longa- Espada, 
Maiqües de Monferrato , y^ tuvo también á 
Balduino IV«f.pero del segundo matrimonio 
con la Princesa María , sobrina de. Manuel 
Commeno , Emperador de Constantinopla , tu« 
vo á la Infanta Isabel , que casó después en 
primeras nupcias con Aufrido de Tbron, nieto 
del Condestable de Jerusalen. ! . 
, 26 Heredó la Corona Bálduino IV; y 
heredó también el valor , la prudencia , el 
esfuerzo , y el arte de la gu^ra , que tanta 
gloria hablan dado á sus ascendientes : de 
suerte , que en vano Saladino , Gran Sultán 
de Egipto , Saladino el terror de la Asia , el 
segundo Alexa.ndro , el enemigo jurado del 
nombre de Dios , el instrumento de todo 
el poder de los infiernos, en vano, digo, le 
atacó cerca de Ascalon , porque fué vergon* 
eosamente vencido; pero no pudo Bálduino 
vencer las enfermedades, ni curarse jamas 
de la lepra, que le impidió casarse. Puso en- 
tonces los ojos en su hermana Sybila , que 

ya 
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ya era viuda, y para dexarle la Corona la 
casó con Guido de Lusignan, de nación Fran« 
ees, de la casa de la Marcha, quien por pu- 
ro zeio de la Religión habia ido á visitar 
aquellos Santos Lugares. A este Principe, 
después del casamiento , le nombró Balduiao 
Regente de su Reyno. 

,27 No sufrió Ray mundo , Conde de Trí- 
poli , la fortutm df Lusignán , porque hervia 
en su corazón la envidia , la. rabia , la mali- 
cia , y la intriga. Incitó ocultamente á Sala- 
diño para que ronlpiese las treguas , no obs- 
tante haberlas jurado por diez años. El de- 
stecho de Jas Gentes , la palabra de un Em- 
perador, la inocencia de los Pueblos, que 
habjan de* ser inmolados á su furor, e intriga, 
hada detiene á Raymundo , porque este cri- 
0ien le era favorable» Insta, pide, ruega, 
persuade , y á todo se ofrece. Admite Sala- 
dino los consejos , y promesar del Conde de 
Trípoli , y de repente con todo su poder cae 
sobre Palestina. Hállase el Rey de Jerusaletx 
desprevenido , sobre desprevenido leproso, 
sobre leproso totalmente ciego , y dexa á 
Guido de Lusignán su cuñado el mando de 
las tropas ; , mas era para este delicado Prín- 
cipe muy pesado el eicudo , y el capacete le 
oprimía su floxa , y delicada frente : las 
oíanos acostumbradas, al ocio, no sabian ma-^ 

ne- 
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nejar h lanza ^ y en éstas circunstancias nó 
sabe aprovechar el favor de la victoria , que 
las armas de los Latinos ganaban por una 
mera costumbreé Retiróse Saladlno vencido, 
pero sin perdida , y Lusignan victorioso , pera 
sin gloria , quedando todos irritados de lá 
indigna floxedad del afeminado General. Sa^^- 
biendo esto el Rey ^ le privó del gobierno con 
ignominia , y nombró por heredero de la 
Corona á su sobrino Balduino V. hijo de su 
hermana Sybila , y del Marques de Monfer- 
rato Guillelmo de Longa-Espada , su primer 
marido. De esta manera quitó la Corona al 
padrastro para ponerla en la cabeza del en- 
tenado 9 niño de cinco años. No tuvo Lusig*^ 
nan valor para sentir la afrenta ( prueba de 
que la merecia ) ; y no pudiendo ser gober-* 
nado el Reyno por-^ un Rey ciego ^ ni por un 
heredero niño , se entregó el manejo del cetro 
al infeliz , y detesuble Raymundo , Conde 
de Trípoli ; el qual mucho tiempo antes as- 
piraba á la Corona de Jerusalen ^ sin mas 
derecho que su ambición , sin mas mereció- 
mientos que sus enormísimos delitos. 

28 Muere el Rey oprimido de achaques, 
y de disgustos , y siete meses después muere 
Balduino V. heredero de la Corona ; ó fuese 
que el padrastro tiñó sus manos ociosas eo 
la sangre del inocente ( digno triunfo de su 
' Tom. IL Q bar- 
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bárbara füusilanimidad ) ; ó que su propia mz^ 
dre Sybila , queriendo heredar el cetro de 
su hijo , le privase con disfrazado veneno la 
vida , que le hábia dado» Lo cierto es , que 
en el mismo dia de su muerte en lugar dé 
lágrimas se notaron en el semblante de la 
madre señales de gozo , y alegría por verse 
aclamada Reyna de Jerusalen en la Iglesia 
del Santo Sepulcro , y su marido Lusignan 
colocado en el trono. 

29 Fué este dia de horror para todos 
los Latinos : de forma , que su propio her«i> 
mano Gofredo de Lusignan , Príncipe de 
gran valor , y merecimiento , en vez de cele- 
brar la exaltación de Guido al trono , se ex^ 
pHeaba diciendo: Los que hicieron Rey á mi 
hermano^ me harían Dios á mi ^ si me hubiesen 
conocido : tan notoria era la indignidad de 
Guido; tan ciego el amor de su esposa 
para con éL 

30 Menos venena bastaba para hacer 
reventar dentro del pecho del Conde de Trí- 
poli su corazón inflamado. No atiende mas 
que á ver cómo ha de arrancar , aunque sea 
por fuerza, de las sienes de Lusignan la 
Corona , para ceñirla en las suyas. No tiene 
razón que le favorezca, ni derecho que le 
asista , nt votos que le ayuden , ni fuerzas 
que le socorran ; pero no importa , tiene am-« 
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biéioti , y eso le' basta. Comienza á fomentar 
una rebelión , diciendo , que la Corona de Je- 
rusalen no puede recaer en hija : que un 
cetro ganado á fuerza de espada debia siem- 
pre sostenerse con ella , y que asi ni Syblla, 
ni Isabel su media hermana , hijas amba& de 
Amalarico I. podiari heredar aquel trono. 
Sonaba bien esta opinión en los oidos de los 
descontentos : atizóse el incendio , amotiná- 
Tonse los Pueblos , y todo estaba dispuesto 
para una manifiesta rebelión. Imagina enton- 
ces aquel monstruo una nueva estratagema 
para conseguir su intento, y manda decir 
por tercera persona á la Reyna asustada, 
que él se obligaba á mantenerle en la cabeza 
la vacilante Corona , si repudiase á Lusig-^ 
nan,queera el odio de todos los Caballe- 
ros, Esperaba el Conde dé Trípoli , que la 
Reyna en reconocimiento de tan gran favor 
pondría en él los ojos después de repudiar 
á su marido, por tener ya manejado su 
cetro. ¡Qué locura no se hace creible á un 
entendimiento preocupado de una pasión fü-^ 
ríosa ! Era Raymundo casado , y era casada 
Sybila , y cree , que rotos los dos indisolu-* 
bles vinculos podrá enlazarse con la Reyna 
para empuñar con ella el cetro. 

3t Cede la Reyna á la propuesta, y 
promete repudiar al maddo , con tal que los 

Q2 Ca- 
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Caballeros hagan solemne juran^ento de 
€ibir todos por su legitimo Rey á quien ella 
escogiese por esposo. Celébrase la funesta» 
aunque alegre ceremonia , de repudiar Sybila 
solemnemente á Lusignan , su esposo legiti- 
mo ; y alborozándose el Conde engañado de 
sus vanas esperanzas , le parece que sentía 
ya en la cabeza la gloriosa Corona, y el 
cetro en su mano» Todo está supeoso , todo 
atento , todo en la mayor espectacion , quatt<^ 
do Sybila, después de recibir en el trono 
todos los honores de Soberana , desciende de 
-el para escoger esposo. Sígnenla los ojos de 
todos: esperan mil pretendientes ser Sobe- 
ranos dentro de un instante : Raymundo cree 
que sin duda él debe ser el preferido ; y he 
aqui que Sybila , llegándose á su marido re^ 
pudiado , le da un ósculo como á esposo ; . y 
quitándose de su propia cabeza la Real dia* 
dema , se la ciñe , diciendo á toda la asam-» 
blea con agradable sonrisa , que no era licito 
á los hombres separar á los que Dios habia 
juntado. 

32 No arde en las entrañas del Vesubio 
mayor incendio, quando haciendo temblar 
la tierra , se prepara á vomitar llamas con- 
tra el Cielo , y ahogar á los mortales en ríos 
de fuego , que el que ardia en el corazón 
del Conde, de odio, de .cólera ^ y de. ven* 

gan- 
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gáttza. No hay trincheras , que contengan la* 
íliria de su ambición ofendida : la Religión, 
el honor , la razón , el Derecho de las Gen- 
tes todo es nada. Raymundo jura la ven- 
ganza , y por fuerza ha de tomarla , aunque 
ultrage los Cielos , abrase la tierra , se pre- 
cipite en los abismos ) y aunque en el furor 
de su venganza atropelle al mismo Omni- 
jpotente : todo se ha de sacrificar. A este 
intento va á solicitar al Sultán de Egipto , al 
mismo Sultán , que delante de los Cielos habia 
jurado perseguir como á enemigo del Dios de 
Raymundo ; á este propio va á implorar ahora 
por su protector, y esto para hacer guerra* 
al mismo Christo. El Sultán oprimido de las 
armas de los Latinos habia pactado con ellos 
treguas de nuevo ; pero no importa , falte 
al juramento (decia Raymundo), falte al 
Cielo , rómpanse los diques de la razón , del 
honor , y de la Religión , con tal que sea 
para satisfacer mi venganza. La naturaleza 
se llena de horror , y el mismo se habia pas- 
mado al primer aspecto del delito ; pero la 
pasión le impele , ordena , y manda , que á 
toda costa se vengue. Saladtno no acababa 
de creer tan execrable propuesta : de suerte, 
que ni aun el bárbaro podia imaginar , que 
pudiese fomentarse en un pecho christiana 
Kfflejante eootmidad j y asi disfraza la res-^ 
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puesta con pretexto de que no podía, s¡« 
guiendo á Mahoma , dar auxilio á un amigo 
de Christo , y por consiguiente enemigo del 
Profeta ; y que solo renegando de la Fe po-* 
dria el Conde ser Rey de. Jerusalen. Tenia 
Saladino por imposible , que llegase á tanto 
la pasión de la venga;iza ; pero el Conde eti 
nada repara , reniega de Christo , jura obe- 
diencia al falso Profeta , y tiemblan todos 
basta las mismas montañas al oir tan execra-* 
bles horrores. En conseqiiencia de esto , arma 
una estratagema , y hace venir todo el poder 
del Sultán sobre Tiberiades , dote de su pro- 
pia muger , para mayor disimulo de su trai- 
ción. Habia hecho en estjs tiempo el Conde 
paces fingidas con Lusignan , Rey de Jeru- 
salen , y le pide socorro contra Saladino pa-> 
ra defender la dote de su esposa. Pinta, 
aviva , y encarece el peligro, para que no 
quede en Jerusalen ningún soldado pagado, 
ni milicia , todo con el fin de impedir el 
golpe del Sultán. Entretanto el Conde con 
sus tropas finge acometerle ; pero en la ma-* 
yor fuerza de la pelea (según los ajustes de 
la traición), se rebela contra los Latinos, 
y la falsa fe executa la mas bárbara carni- 
cería en sus mismos hermanos. Todo perece: 
el Sultán triunfa ; y burlándose del Conde, 
entra soberbio en Jerusalen : apodérase del 
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Santo. Sepulcro , y lleva ea cautiverio la 
Cruz. del Salvador del Mundo. En la fuerza 
de la victoria apenas concede la víÜa á los 
Reyes ^. que fueron <;nviados prisioneros 'á 
Damasco. No fué esto piedad, porque el 
bárbaro no conocía este suave afecto , sino 
estimulo de su ambición con* la esperanza de 
quantiofio rescate. Aquí tenéis, hermano mió, 
lo que. os obliga á exponer vuestra vida. 
Ved la que hace una pasión desenfrenada, 
y quánta razón tiene Miseno para aconse- 
jaros , que las sujetéis con el mayor cui- 
dado. 

Si' Yo no podia^ hijo mío (añadió Mi- 
seno) poner á vuestra vista un espejo mas 
claro, y fiel, para qué vieseis retratado el 
corazón humano, que el que vuestra her- 
mana os ha dado en esa simple instrucción. 
¿Quánta sangre inocente se ha derramado, 
y aun se ha de derramar por motivo de esta 
pasión? ¿Qué familias no han perdido los pa- 
dres, fundamentos de sus vidas? ¿Quántas los 
hijos , apoyos de las casas vacilantes , y me- 
dio arruinadas? ¿Quántas los maridos , con<f 
suelo , y amparo de las esposas de tierna 
edad? ¿Qué horrores , qué desórdenes no se 
han cometido en el espacio de mas de treinta 
años, que ha que el infeliz Raymundo se 
abandonó á su ambición? Pero no penséis, 

Q4 hi- 
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hijo tnio , que solo hay este exeinpld en el 
mundo : todo lo demás es así con poca di- 
ferencia : no hay maldad , ni desgracia ^ ni 
suceso horrible ^ qué por un modo , ó por 
otro no sea efecto de alguna pasión desen- 
frenada. Esos crímenes, vistos en el Conde 
de Trípoli nos hacen temblar : otros seine* 
jantes en mí , ó en vos escandalizarían á to« 
dos los que los viesen ; pero vistos por no- 
sotros mismos , no nos causan horror alguno, 
porque es efecto propio de la pasión cegar--» 
nos quando nos impele al mal , para que no ; 
lo veamos sino después de cometido. 

34 Yo os protesto (dice el Conde)* que 
jamas me dexaré llevar de mis pasiones ^ y 
que desde hoy en adelante será siempre la 
ley de la razón mi única guia. Cumplid vues^ 
tra palabra ( responde la hermana ) , y seréis: 
el mayor héroe de nuestros tiempos, y de 
todos los siglos. Os doy á Miseno por tes* 
tigo ( replicó el Conde ) , y mi mano por fía- 
dor. Pasado en esto algún tiempo en Aker-> 
man y llegaron finalmente al puerto á vista 
del navio que les esperaba. 

iS Viólos Neucasis, Capitán de. la em- 
barcación , y envió á buscarlos con su esqui- 
fe. Era él Veneciano , y hacia viage á la Is- 
la de Chipre. Entonces les hizo saber comO' 
se hallaba con órdenes apretadísimas para- 

ha^ 
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á la vela con la mayor presteza , por* 
que se tenia noticia de la muerte de Amalrí-^ 
co , Rey de Chipre , titulado igualmente Rey 
de Jérusalen , y que pocos dias después fa- 
lleció también su esposa la Infanta Isabel^ 
hija de Amalrico , Rey de Jérusalen , que fué 
heredera de aquellos Estados por muerte de 
la infeliz Sybila , su media hermana mayor^ 
en cuyo reynado se habían perdido al- 
gunos años antes. Y como no solo Amal* 
rico , sino también Isabel tenían hijos de otros 
matrimonios antes que se uniesen en ellos 
las coronas , era preciso que estas se sepa**' 
usen otra vez. Decían también que Hugo 
dt Lusignan , hijo que Amalrico Rey de 
Chipre tuvo del primer matrimonio, here- 
daba la corona de Chipre ; y que María , hi- 
ja que Isabel antes que casase con Amal- 
rico su último esposo , había tenido de Con^ 
lado de Monferrato , Príncipe de Tiro , su 
segundo marido , debia heredar el cetro de 
Jérusalen ; ó por mejor decir, el derecho á él,' 
pues ya estaban entonces los Sarracenos apo- 
derados de la Palestina. Estas revoluciones 
que había en Chipre pedían que Neucasis 
apresurase su viage , y debia hacerse á la 
vela sin la menor detención. 

36 Soplaba un viento blando , y iavo* 
rabie. El mar dulcemente agitado guarne-. 

cía 
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cía de blancas espumas todas aquellas pla- 
yas , dando un vivo realce al color azula- 
do de las ondas : el Sol con sus rayos forma- 
ba en la superficie de las aguas unas como 
estrellas , que doradas , y brillantes ^ andaban 
inquietas , é iban siempre delante del esquife, 
que conducía al navio , á la Princesa, y á los 
pas^geros. 

37 Entretanto la despedida convenza- 
ba ya á hacer su efecto en el corazón de los 
<ios hermanos , de forma , que las lágrimas ea 
uno ^ y otro se asomaban con ímpetu á los 
ojos ; pero una oculta fuerza las reprímia, 
escapándose alguna; , á pesar del esfuerzo.. 
Miseno ^que vela esta interior lucha , hs di* 
ce con ay're risueño : ¿ Para qué queréis ser 
verdugos de vosotros mismos ^ sofocando con 
mano cruel vuestros corazones ^ que respi- 
ran , y se desabogan por los ojos? ¿Para qué 
les negáis el alivio , que les permitió quien los 
formó ? Las lágrimas son sangre del cora* 
zon herido , j y. qué os aprovecha impedir 
que esa sangre corra , una vez que está ex- 
travenada ? Pensad en curar la herida con 
algún discurso oportuno-, y entonces por sí 
misma la sangre se atajará. 

38 Vuestro hermano , Señora , va á bus- 
car su felicidad , y Dios le pone ahora en 
la mano su buena suerte , haciéndolo Señor 
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de stt lOayor ventura. La empresa es digna 
de su nacimiento , de su Religión , de su na-^ 
tural heroycidad : no va para aumentar sus 
Estados , y dar un nuevo fomento á la va-^ 
nidad , á la ambición , y a los vicios , coma 
acontece de ordinario ; antes va á pelear por 
la honra de su Dios , que es pelear por to- 
das las virtudes á un tiempo. ¿Qué mayor 
gloria puede tener un mortal en este mundo^ 
que saber triunfar de sí mismo,? ¿Y qué 
recompensa no puede esperar en el otro^ 
Si muere en la empresa, paga con su sangre la 
que ya habia Dios derramado por él en esos 
mismos Lugares. Dios lo estará viendo pelear 
sobre la tierra con sumo agrado , y regocijo 
desde lo mas alto de su elevado trono , y le 
hará penetrar con su invisible espada por los 
esquadrones enemigos , que el Conde encon- 
trare delante de la suya ; ó permitirá que he- 
rido gloriosamente , caiga en sus divinos bra- 
zos , para transportarle en un momento al 
Coró de los Mártires. Todo el punto está en 
que vuestro hermano obre como es justo , y 
que no haga de la causa de Dios objeto de 
un loco capricho , ó asunto de vanidad hu- 
mana , lo que es la mas sagrada empresa. Lo 
que importa es que triunfe de sus pasiones 
con aquel mismo empeño con que desea triun** 
far de los bárbaros. Yo tengo la experien- 
cia 
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cia que él no tiene ; y como la edad , y los 
trabajos son los que me han enseñado , no le 
£iltaré con "mis consejos. Si los tomare será 
verdaderamente feliz , porque Dios á eso le 
Ta guiando , habiéndole criado para tan no- 
ble fin. Ea , vamos. 

39 La Princesa con un ayre varonil, 
y semblante alegre se despidió del Conde, 
ahogando en el corazón sus cuidados^; y sin 
dar lugar á que la naturaleza venciese á la 
violencia , se retiró en otro esquife , dexando 
al hermano , y Miseno en el navio , que ya 
sueltas las velas partía empavesado. 



/ 



U- 



\ 



LIBRO XVI. 

; 1 OOltó el baxel todas sus velas al vien« 
l3 to favorable , é iba rompiendo las 
aguas con magestuosa soberbia. Las ondas 
espumaban viéndose atropelladas de la ar« 
rogante proa , y abrigadas del voluminoso 
buque , venian murmurando quejosas á bus- 
car .el asilo de la popa , que por contentar- 
las , les dexaba bien anchuroso espacio ; y 
ia nave , qual Princesa envanecida en dia 
de gran pompa , llevaba tras sí una os-^ 
tosa cola , que mostraba bien el camino que 
habia andado. 

2 No apartaba el Conde los ojos de la 
playa , que poco á poco le iba huyendo^ 
hasta que en fin la perdió de vista , to- 
mando de todo esto ocasión para hablar de 
"" la hermana , porque la ternura de su cora- 
zón no sufria que retirase de ella los ojos 
de su alma , ya que no podía verla coa 
los del cuerpo. Miseno , qual Médico aten- 
to encargado de un enfermo peligroso , ob«« 
servaba en et semblante , en las palabras , y 
en los suspiros del Conde todos los síhto* 
mas de sú alma ; y como esta pasión era 
inocente , la consentía y y animaba , porque 
esperaba con cierta industria sacar de ella 
utilidad mas importante. . 
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3 Vinieron en este punto á cumplimen- 
tarlos Aymar , Señor de Cesárea , y Elena 
su esposa. El habia sido enviado por los 
Latinos de la. Palestina, como Embaxador á 
Felipe Augusto , |Rey de Francia^, y volvía 
ala Tierra Santa. Elena deseosa de vertía 
Europa , y particularmente la Corte de Fran-> 
cia, le habia acompañado en este viage. Era 
Señora en quien á pesar de la edad dispu- 
taban la primacía la hermosura , y el jui- 
cio. Precedidos los recíprocos cumplimien- 
tos , le fué preciso á Miseno explicarles los 
motivos de la aflicción , y cuidados del 
Conde ; y en los elogios que daba á la Pria*** 
cesa su hermana , hacia particular reflexión 
sobre las qualidades del ánimo , que le eran 
á este Conde mas nelcesarias , y mas útiles 
á su intento. Para ganarle la voluntad en- 
traba hasta lo íntimo de su corazón , unién- 
dose quanto podia con él en los mismos afee-* 
tos, para que después en virtud de esta 
unión , y amistad le pudiese traer consigo 
al camino de la sólida Filosofía. Semejante 
al que se inclina quanto puede para sacar 
del piélago á quien cayó en él , y se ahoga- 
ba, porque ve que sin baxarse mucho , y 
tener bien asido , y seguro al que naufra- 
gaba , no le pQede extraer del agua , y sal-^ 
varíe del peligro» 

Neu- 
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4 Neucasis, hombre astuta , y fino , cría- 
do en hs políticas de la Italia , quedó des- 
de luego prendado, y enamorado del Conde^ 
y puso todo su estudio en agradarle ; y así 
Mevaba muy á mal toda la industria con 
qpe Miseno le quería ganar el corazón , te-^ 
tiiendo por indigno de sus años lisonjear á 
un joven. Fiábase Neucasis en la voz , que 
tenia armoniosa , y dulce , en su figura 
agradable , en su modo lisonjero , y en el 
arte singular, que faabia estudiado paraju^ 
gar de un//, y un no con tal destreza , que 
en un minuto hacia todos ios papeles en el 
teatro del mundo ; y de tal forma los supo 
hacer , que en pocas horas ya era el Conde 
su amigo declarado. Quiso apartarlo de Mi- 
seno, que le hacia sombra , y con cierto 
pretexto le convidó para disponer varias co- 
modidades á su gusto eiif Ja cámara de lá 
nave, dexando á Miseno conlbs Embaxa- 
dores , que advirtieron bien la astucia del 
Veneciano. 

5 Entonces Miseno descubrió a Aymar 
qual era su idea. Todo mí intento (decia) 
es mudar el corazón de este Caballero , y no 
aprobando el método déla mayor parte de los 
hombres , sigo otro camino. De ordinario quan* 
do los hombres quieren corregir los defec- 
tos ágenos , comienzan su empresa con elo- 
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qUeacia de soldados , disparan saetas \ y Iaa« 
zas contra el corazón , hiérenlo con repre^ 
hensiones acres , bátenlo con fuerza , é ím« 
petu como á las murallas de una plaza re« 
beldé , y todo esto para reducirle , y dar 
con él en tierra. Yo no sigo este método , por-» 
que no se rinde asi el corazón del hombre , á 
quien una nobleza innata hace detestar to« 
do lo que es violencia , y fuerza. Y ademas;, 
aun^ suponiendo que esta violenta eloquencia 
triunfase del corazón , de poco le sirviria la 
victoria ; porque habiéndose arrojado cen<^ 
tra él tantas flechas ^ y lanzas , estará muy 
herido , y ensangrentado 9 y á veces no es 
el corazón del hombre el que viene atado 
en el soberbio triunfo , sino su simple cada<*> 
ver , ó un mero esqueleto de él , porque le 
falta la libertad , que es su alma , y su vida; 
y aun quando alguna vez llegase vivo á las 
manos del vencedor , siempre iria triste , vio<*- 
lento , y preso , y solo tardarla en huir quan*» 
to tardase en romper las cadenas que le 
sujetaban. 

6 Muy diferente es la victoria quando 
se adquiere por el amor ^ y la dulzura , em« 
pleando para eso las pasiones mas agrada*- 
bles ^ y fuertes , las quales bien manejadas, 
al mismo tiempo le encantan , y aseguran. 
£n el Conde conozco una natural soberbia 

de 
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de cof azon , y dureza de juicio ^ efecto de 
los pocos años ^ y malos exemplos ; pero 
tiene ^l corazón tierno , y gusta de la nove- 
dad 9 y de estas pasiones me be de valer 
para domarle las otras. El dice que yo tengo 
genio afable : la naturaleza me le ha dispues- 
to , la Filosofía formado , y madurado la 
edad ; pues de este mi, carácter , que tanto 
le agrada , me valdré para inspirarle las 
máximas , que le son mas necesarias para ser 
verdaderamente feliz. Y os lo prevengo para 
que ambos me ayudéis en esta empresa , por*> 
fue temo la compafiia de Neucasis» 
. 7 Aprobaron mucho este sistema Ay-* 
mar , y su esposa ; y quando el Conde lie-^ 
gó , fué Miseno prosiguiendo en las alaban* 
zas de su hermana ^ reflexionando sobre la 
admirable docilidad de entendimiento , que 
se admiraba en esta Señora. , y era necesaria 
al Conde. Nunca encontré (decia Miseno) 
Señora de juicio tan claro , y al mismo tiem- 
po tan dodl : viva en exponer su pensamien-*- 
to y atenta en escuchar el parecer contrario, 
iacil en rendirse á la razón , aunque sea muy 
diferente de la suya. > 

8 Quando yo tenia menos edad (aña- 
dió Elena) disputaba mucho , y quería que 
todos cediesen á mi opinión , de suerte , que 
juzgaba por injuria el queme contradijesen , y 

Tom.lL R so- 
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solo el que dudaran simplemente de mi fen-- 
Sarniento lo tenia por una grande impolirica. 
De éste modo queria yo , no amibos , sino 
esclavos 9 y me consideraba , no sólo como 
maestra , y doctora en qualquier ciencia^ 
sino como oráculo , ó divinidad , cuyas res- 
puestas debían ser creídas sin el menor exá«* 
men. Por esto un dia mi padre , habiendo 
asistido á una disputa muy reñida , en la 
que entre los convidados había yo decla- 
mado como si fuese un Demóstenes ^ ó Escht- 
nes , se encerró conmigo en mi gabinete 9 y me 
dixo asi : Hija mia , yo apruebo tu parecer; 
roas no la fuerza con que lo defiendes. Cada 
uno ama su propio dictamen , como hijo deli- 
cado de su enteúdimiento , y así si tu amas 
el tuyo , por la misma innata inclinación 
de la naturaleza han de estimar los suyos tus 
contrarios , porque ninguno te da á tí ma-« 
yor derecho que á ellos. Cada qual quiere 
defender su opinión , y tanto debes extrañar, 
que ellos po concuerden con la tuya , co» 
mo los adversarios pueden quejarse de que 
tú no convengas con la de ellos. Verdad es 
que crees , que te fundas en razón ; mas 
ellos igualmente la creen de su parte: ¿y 
quién nos dirá si son ellos , ó tú el que 
se engaña ? Luego es locura , hija mia 9 el 
disputar. Esto me dixo , y-de tal suerte re*» 

fie- 



flextoaéle.ti ¿$ta razoa ^ i^ue» desde aquel dia» 
i\unca' mas tuve contieiida^ que me impa-- 
cienta$e^ Expongo mi parecer: oigo con gus^n 
to el .^DOtitrario :< examino, con tranquilidad 
Éiis fundimefitosí, y los suyos ; y si al fíd 
00 Qos.cotivenimos 9 los dexo ir en «paz áciji 
fl Sur:,- y yo sin enfado, ni desprecio me 
Toy ícia, el : Norte* Pero si su razón me pa^. 
X0cé bietv •, ó mudo de dictamen , ó lo pongo» 
todo en el gabinete de lo incierto , esperando 
nueva' li^ patra examinar la. verdad , temieaf^ 
do siempre que el amor propio me e^gañe^ 
que es .un. punto .muy importante. De est^ 
modo yerro mucho menos , y jamas me 
aflijo. r . 

9 Podemos añadir (dixo Miseno) qu^ 
entonces triunfamos muchas mas veces del 
parecer ageno , porque nada hay que tant^ 
disponga á nuestro contrario á oir , y exáml^r 
nar có& ánimo sincíero nuestjras razones ,' co«* 
mo ver :que con gusto • atendemos á lasrisu«« 
yas ; y el mas ordinario origen de la>s. porr 
fias proviene de ique la pasión de cada qual 
no le dexa mirar como es justo las raísones 
del contrario. Hallaréis muchas veces en las 
contiendas de las escuelas mil hombres de 
juicio, que dicen no^ con una seguridad que 
pasma, quando en el partido contrario hay 
otros tanto», que diúw sí , con tal firmea&a^ 

Ra qu^ 
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que darían por su defensa la iridc. De una, 
y otra parte hay igual juicio: de una, y 
otra parte buena fe , y sinceridad. Con to-- 
do , es evidentísimo que uno de iM dos par«-^ 
tidos yerra, aunque parezca imposible que mit 
hombres «de juicio , hablando con sinceridad, 
se engañen : ¿de dónde , pues , procede estoi 
Procede de que cada uno insiste en la resolución 
de su partido antes de examinar las razonen 
contrarias. Esto es asi (dicen ellos '>con fodt 
firmeza ) vamos ahora á ver en qu4 se fundan 
los temosos del partidot opuesto , que no 
quieren confesar la verdad. Con este p)relur 
dio, las razones contrartasse miran con malos 
ojos , de priesa , y con desprecio , y asi no. 
pueden parecer lo que son ; y aquellos que 
parecia que buscaban la verdad ^ quedan mas 
adheridos á la antigua opinión que seguían. S( 
hallan tal vez , que las razones contrarias 
son indisolubles , huyen al gabinete del miS'^ 
terio , y dicen : en todo hay dificultades; 
pero lo cierto es que nuestra opinión e$ bue- 
tia. Al modo del soñoliento , que despertado 
por el ruido abre lentamente los' ojos , y co- 
mienza á ver la luz del dia; mas perezoso , y 
amigo del descanso , y las tinieblas , vuelve 
otra vez á cerrarlos , diciendo , que aun es. 
de noche ; asi cada qual se dexa sumergir 
en el descanso de su opinión priipera, diciendo, 

L . que 
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fpie tódor lo demás es error. ^Quántá^ peh« 
denclas , quintas guerras , quántas disputas 
sé evitarían , si ninguno dixese j/, ni no an^ 
tes de examinar las razones de una , y otra 
parte t En los piamos de Religión debemos 
creer sin examen la autoridad divina , por* 
que no puede engañarse ; mas en la autori« 
dad dé los hombres solo debemos fiarnos 
quando las raxones están bien examinadas dm 
una ^ 7 otra parte. Si erramos entonces , es 
miseria de la aaturaleM , no desorden del 
ánimo. 

' I o El Conde lo oía todo con atención; 
pero sentíase herido ^ y por eso era muy. frió 
el ayre con que aprobaba esta doctrina. -Neus- 
casis ^ que observaba todos los pensamientos 
xlel Conde para lisonjearle , se declaró pot 
-la opinión contraria, alegando que el amor 
-propio , primer móvil de todas las acciones 
humanas, quedaba ofendido en esta docilidad. 
i Quál es el hombre (decia ) que no se aver» 
-gUenza de quedar vencido Las victorias del 
entendimiento son psas gloriosas , que las 
del cuerpo. En las bauUas del cuerpo Is^ 
armas, los brazos, y la fuerza tienen mil com« 
rpetidores en los brutos ; pero en las contieuT- 
-das del juicio , nada se compara con el hom?- 
bre. Solo quien tuviere un corazón vil , una 
alma pequefia^ una educación grosera y desea- 

Ki ti 
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irá obligar á $u competidor á:que «por; fiierza^ 
'quiera , ó no quiera , confiese que erró. Ade^ 
mas de esto, quien tktie luces en' su entendí-^ 
miento, debe hacer ostensión dé ellas. . para 
Alumbrar á los ^ciegos; ^Qué ridícub con^ 
descendencia no sevia mudar luegp^de op!« 
nion^solo porque hallamos quien dig^ lo con-^ 
trario ? Dios *á cada uno le dióísu ;ji3Ício^ por* 
^ue quiso que cada nno se gobernase por 
él : si cada qual ha de ceder á lo que los 
Oteros le dixeren , bastaría ua entendimiento 
en cada Ciudad , y todos como ovejas. seguid 
riañ al que fuese ddknte; Ved ,.^ues , Seño- 
res , que aconsejáis al:Conde una cosa índigo 
fia de- su nacimiento. í •, r . 

rr Aquí el Conde hizo 'á Neucasis con 
los ojos una seña , que le suspendió. Ignoraba 
este quien era Misenó ; y el Conde^que lo sa«» 
bia , se afligía viendo que el adulador losul* 
•taba á un Monarca. Neucasis no sabiendo el 
inotivo de esta muda reprehensión y calló lue^ 
^0 confundido consigo mismo^ al modo que 
«la vel<^ta de las torres , qae observa todos 
«los vientos paralfi^úd^rse eh uñ instante. 

• • í ^ - Miserio rin alt^ráráe respondió á Neu-^ 
•casis : nuestro amor 'propio\^ el qual , como vos 
■decís 5 es el motivo detoda porfía ^ debe ser el 
•íí&ñdámiento de la m^y<ytdoeilidad.í^ú%tv^x\ñQ9, 

* qiid* iiiiestras 'pasiohe^«yque nosimp^leQá los 
ri 5¿ /L ma- 
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wakyorés excesos, si bien lo reflexionamos, sotí 
el mejor medio para corregirlos , si sabemos 
usar de ellas , según la sólida Filosofía ; y 
de este modo podemos hacer en esta materia 
triaca del veneno mismo. 

13 Aymar se admiró de la paradoxa, 
Keucasis se reia , la Embaxatriz estaba con 
suma atención , creyendo que Miseqo no pro- 
fería máxima alguna sin razón muy convin* 
cente ; y Miseno prosiguió así : Quando en 
las disputas^veis que vuestro contrarío os ce- 
de la palma , decid , Neucasis , ¿ qué afecto 
siente vuestro cora^n acia él? ¿De estimación, 
éy de desprecio ? ¿ Gustáis de él , ó le tenéis 
f)or abominable ? Ninguno hay á quien no 
Üsonjee este modo de proceder. Entonces decís 
ciertamente ^ que vuestro amigo tiene juicio, 
que discurre como es razón, que penetra bieii 
lo que se le dic&,qüe es hombre recto, ^ue ama 
la verdad , que es sumatíiente dócil , &c. Por 
«1 contrario , quando en lugar de ceder , jpor» 
fia, y sin responder cosa que plenamente sa- 
tisfaga, persiste en lo que una vez dixo , ¿qué 
concepto formáis de éii i No le tenéis por 
hombre de juicio duro , de razón ciega , que 
6 no conoce la verciad , ó que por soberbia no 
la confiesa , aunque hi haya conocido ? Pues si 
quien os cede en la disputa gana estimación 
para con vos ,y quien porfia la pierde;; quan- 

R4 do 
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do vos cediereis á los demás , seréis de^elJos 
fnuy estimado ; y quaodo les resistiereis^ os 
tendrán por hombre de juicio corto ^ ó de 
corazón rebelde. Ved ahora si nuestro am&r 
propio pos debe , ó no ins][Hrar la docilidad. : 

14 Mirad , Neucasis ( le dixo entonces la 
Embaxatriz ) isí queréis ser despreciado , 6 
estimado , y resolveos ahora á contradecir, 
6 ceder. El Conde riéndose del argumento 
de la Señora^ lo celebró con aplauso , y Neu-* 
casis , ó política , ó sinceramente confesó 
que estaba rendido. ' > 

if Viendo esto Miseno 9 para.no fastidiar 
á los huéspedes con una conversación desv 
agradable , la mudó , preguntándoles urbana*^ 
mente si le seria permitido saber el désrino 
de su viagé ; á lo que Aymar con franqueza 
respondió: > 

16 Aunque el designio , y motivos dé 
mi venida eran al principio un secreto de It 
mayor importancia , no lo s|on ahora qué 
vuelvo de la Embaxada , que me eucargar 
ron á mí , y al Obispo de S. Juan de Acre Ids 
Caballeros Latinos , que se hallan en la Palesv 
tina. Ya sabéis que por muei'te de Amalrico, 
Rey de Chipre , y de Isabel su muger,Reyoá 
de Jerusaléo , las dos Coronas , que estaban uni- 
das por el vinculo del matrimonio , se seja^ 
raron por {pertenecer á los hijo^ que de otro. 
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niatrímonto' hatíiari tentad. Tañitiien sabreiü 

que Mariá, boy Reyna de J^f usalen , fué hija 

dé Isabel , y de Conrado de Mooferrato , Prím 

cipe de Tiro , á quien ella hubo por espó^ 

so en segundas nupcias después de Aufrído, y 

antes de. sú tercero , y quárto matrimonio 

cbn Enriqoe , y con Amalrico , Rey de^ Chi* 

pre , que falleció. Esta S^ñc^á' , pues*, heredé 

lie su madre Isabel lá Corbfra de Jerusalen, 

ó el derecho' á ella , y desde ese momento 

hirvió tocia la Palestina ea un^ turbulencia 

sfsexplicable , habiendo tarmos pretendientes á 

aquella Gi^rona , como habla Caballeros , que 

aspiraban á las bo^as de la Princesa. 

' 17 No inoráis , que wdavía se ven hu^ 

jsear las ;la5dmosas ruinas que en los San* 

tos Lugares dexó el incendio funesto, que 

hizo arder' la inconsiderada pasión de Sybila, 

tia de nuestra Princesa , por haberse enamo^ 

rado ciegamente de Guido de Lusignan , Ca^ 

fallero quei no tenia las qualidades necesa^ 

rias para aquel trono; y de alli se .siguieron 

todos los estragos , y ruinas que hoy vemos; 

Esto supuesto, la Pñntesa María viéndose 

obsequiada de uh sinnúmero de pretendien-^ 

tes , y considerando en ellos otros' tantos 

enemigos , si prefiriese á alguno para darle 

la Corona , y dominio sobre los otros , resol-^ 

vio ( de común acuerdo con todos los Prín-¿ 

cí- 
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cipes) enviar á pedir á Felipe; Atlgustb un 
(cspoiso digno de su Reyno en la^ circunstan- 
cias presentes ^ y q^e fuese igualmente digno 
4e la persona de h Reyna* El Rey de Fran- 
cia acaba dé nombri^r áiji^an, Conde de 
Srienna , Caballeiio de sangre ,> valor , y es« 
piritu proporcionado á la, empresa ., y real* 
^ente benemérito dei trono. Aceptó el Con«- 
de con todo el reconocimiento que merecía 
la elección de tal Soberano ,: y* nos mandó^ 
jque dixésemos a la Princesa Miark ^* su fií-* 
tura esposa ^ que en breve. sé j^ondria delante 
de S* Juan de Acre acompañado de un fo^ 
deroso exército., para, comenzar ^ la guerra de 
nuevo, ínterin que se acababan las treguas 
pactadaís con Saladino, Suhan ^de Egipto. 
Añade, que él espera que en esta nueva 
Cruzada se verá la mas formidable armada^ 
que jamas navegó por el Mediterráneo , por • 
qiíe puchos Soberanos están determinados á 
ir en persona á dar testimonio á Jesu-Christó 
de quán sensible les es , que el trofeo de 
nyestra redención esté en manos de sus ene« 
mtgos , y el sagrado Sepulcro del Salvador 
en poder de Mahometanos. Esta alegre res- 
puesta acompañada' de presentes riquísimos 
me obliga á hacer mi viage sin la mas mí- 
nima detención, mientras mi compañero el 
Obispo de Sé Juan de Acre hace algunte 

ofi- 
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oficios para íntéresi^ir en esta: empresa á al^ 
^noS' Principes die - la Christandad 9 como 
sOn el Rey dé üágf ía , el de Pofonia , y al- 
anos* Soberanos^dd Alemania. Así {habló d 
Smbástador^ ^ • 

• 1 8* Entonces el Conde le declaró tam- 
bién su intento ^^ y ifiie. pasaba á mtlítar a l4 
Palestina por parte' de su cufiado el Rey de 
VúgtísL , mientros ^^ue los negocios de sá 
AlGSDarquiá le daban lugar á venir en per- 
sona. Alegróse iiíHníto el Embasador:, vien^ 
4o que ya ' llevaba á aquel Caballero com6 
-presente á laoné^Reyna , y cníél un tes- 
timonio del buen éxito , que comentaba á 
-tener sil embáxádav ^ . 

í' 19^ No se descuidaba,n las pasipnes con*- 
jUtadas contra Miseno v Y ^^ Conde de apro- 
vechar toda 9 y qúalquier ocasión que se 
lofirecia para impedir la sana dpdtrina , ya 
que por haber dispuesto mal sus engaños, en 
Pez de separarlos , los habian hecho cátninar 
juntos ) y cada una pensaba en estorbar como 
pudiese el daño que á todas amenazaba. La 
ffividia se determinó á trabajar en esta em« 
])resa con sus compañeras ; lo que hizo de 
-este modo^ 

< 30 En todo aquel dia satisfizo Aymar la 
curiosidad del Conde sobre los dotes natu- 
rales, y qualidades de la Rey na , ya cada 

pa- 
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palabra' q^KtlEmhaxááot decía ^ disparaba 
la envidia: jmá saeta derfuego.^ con que se 
inflamaba et< corazón del' Conde. L.a (elici* 
idad deJuáA de:Brient)U te.encendia^ tie solo 
la ambición del gobierno , sino también él 
int^es di láfCahrona ^ y 'A amar de una tan 
bellfi princesa como Aymai^ la ^pintaba ; y aá 
ya trabajaban de concierto ¡et^ esta empresa 
las tres pasiones mas fiíDOsar de todo el abis- 
JDO. No ipodia este incendio ocultarse z It 
j)ersp¡cacla de Miseno ; y Neucasts , que poir 
iodos modos deseaba lisonjear al Conde , so^ 
{daba las. llamas de su^pasiones con la ma« 
yor fu^rM que podía. ' 

ai No puedo aprobar (decia el Vene- 
ciano )) qUe una' Princesa^ que con la propia 
Corona debe hacer feliz á su esposo , en lU' 
gar de recibir de. él lá felicidad \, se ex^n- 
ga á la. ciega elección qtíe haga un Príncipe 
eztrangero. ¡Qué disgusto no seria hallarse 
con un espdso, que no lé agifade , ó no M 
merezca ! Si la gloria vana de adquirir nom* 
bre ha traido a la Palestina tantos Príncipes, 
la esperanza de encontrar ahora una Corona, 
iquién duda que haría venir tan copiosa muí" 
titud de ellos , que la Princesa pudiese esco^ 
ger con toda lá satisfaccioa de su afma wo 
que fuese, digno de su persona ^ y de su ce- 
tro! Y. DO seria esta la primera Reyna^ de Je*- 
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tusalen', qiie hüi0''(ie un ment^tero^ un Mb^ 
moDoá^ El Cúkdé áéJJkstSLVííí^ qx^ük^tí pre^ 
áente^, tnerece bien la suerte qdé tuvo Guido 
de ,Lusigtia|i y y que can^ oíe^'^&zdn est& 
proméllda al Conde :de BrieuM.' Los Empe*^ 
radopes de Alemania féfiia^ filas ^re^hé qué 
el^ Rey- de ¥rmciÁf^z Q^wbrar^'ftey dé 
Jtro^en y porquevl^íii het4)0 ^4' ta« Tierra 
Santa muchos mayores * isér^fetes^i; 'y- sí qo^ 
visáU> comprobadío^-fin el mfsnio>aiab en ^ue 
Felipe Auguseó^^MOtiíetk)' 4^ S. Jnufí jki Ac^é^ 
Federico Barharojar f Rropetador^ide Al^na^ 
pía V tomó itoda la^Cülida y y tí^b^i^ó é los 
Sarracenos. S¡ Felipe' eo&rmóteo esta'expedt* 
cion' basta caérsele'' las uñas de las ^anos^ 
y de los pies , Fedéf ico perdió la *' vida por 
seguirá los eñemi¿ot^ de la Ctiir, abogan^ 
dose con su cabalto' en el ríl» Carasu ( don- 
de también Atexándro Magno* estuvo casi 
muerto )• Además de esa su hijo Enrique VI. 
que por muerte dé su padre Federico con- 
duxQ^el ezército hasta S. Juan de Acre, en- 
vió: después á la Siria sesenta mil hombres^ 
que fai¿ieron un estrago horrible en los ene^ 
spigos de la Fe; Y 'asi bien podían ahora los 
Latinos dar á Felipe su hermano , y suc- 
cesor del Imperio la gloria de nombrar al 
Conde de Moravia para la Corona de Jeru-> 
salea en lugar á^ ofrecerla al Rey 4e Fra»- 

cií 
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cki paraoTiHMDbraff . al Monú^' t]e. Brténnai 
Vuestra jiermana mftyOf «e^ halla ^n eLtrooo 
de Uogria ^ la PrinceM&iS^fk estuvo .en el 
de Cpostantioopia ,.y oo^iSf^de admirar v. qué 
lograseis a! una Reyjpa )p0r elspOsa , ;4uaQdo 
tenéis por'.heriMnas ^ Sj^bexatias. En^nan^ 
to al v^lor.rM mÚBí á^íA ctdctr ájfiaii de 
¿rjenpa;^ tmeodo la sat^^:/tAo oobite^ y e| 
c^spí]!Uuvt^n«:ielevaido. nvirn i 

cipn , repimeOtt^ndo á Netitcasis ^ que el Con- 
de teaia^ su. (eupwa vív»yy:;que semejantes 
ideas e¡(ftQiüdd todo fuefti.de ia posibilidad; 
á lo qujt: ij^spondtó Neiici|$is 5 que los-^Frin* 
cipes gossabao otros prlvilegíosV^; que na tenia 
la gente vulgar; Que-^iJa I^rincesa se:agra-* 
dase de la.ipe)rsona tlel^Oui^e, hallaría en 
su propla^ casa ^xempl^i «para disolver el 
matrimonio^ por quanto m jpadre Isabel ha« 
bia repudiado á Aufrids^deToron., su pri- 
mer marido, para easar -üon^el Principe de 
Tyro Conrado su padre sX^üe lambiea Sybila 
su tia, y Keyna de Jerilftaleü, habla repu-» 
jdiado al mismo Guido de Lusignao , kiivátn 
segunda vez recibió por esposo. Aún esta 
bien fresca la memoria (d^cia) de .lo que 
hizo el Rey de Francia ^ qvle repudió á su 
legítima muger Matilde , y tomó por esposa 
á la hija del Duque de Aqukania. Poca^mas 

ha 
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ha ' 4e dilca años , que el Rey de Inglaterra 
Juan , llamado Sin-Tierra , repedió á suniu^^ 
ger Havoisa ^ y tomó otra , qué mas le agrá^ 
daba. Así es , que siem^pre se haUan prec^x-' 
tos para tener derecha, quando los Prínd-¿ 
pes quieren absolutamente» ^ 

23 Mucho desagradó esta respuesta^ al 
Embaxador , y á Miseno; y al contratialiizo 
una agradable impresión ^ en el ánimo del 
Conde: de forn^ , que cada palabra era una 
llama , que salta por la boca de Neucasi3i 
y por la qual las furias infernales soplaban 
tres incendios bi^n diferentes : en el corazón 
del Conde el de la ambición : en el de Aymar 
el de los zelos : el de la cólera en la Emba^ 
xatriz , por ver así ultrajado el sagrado de<* 
recho de las esposas. 

24 Ya que nos contais ( decia Aymar al 
Capitán ) ya que nos contais los desaciertos, 
tened á bien referirnos los sucesos que los 
siguieron , para que se vea quán desacerta- 
dos son vuestros consejos. No hablemos de 
lo que hizo Isabel casada con Aufrido , por^ 
que Amalrico I. su padre la casó de edad 
de ocho años , y esta edad tan tierna le dio 
un inviolable derecho para repeler al ma* 
rido tomado sin libertad. Vamos ahora al 
repudio de su hermana Sybila» Bien se vió, 
que fué repudio simulado ; pues con ctstá 

fie- 
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ficción quisó hi Réyoa obligar á los. Caba«^ 
lleros Latinos á que cindlesea yasaUage á 
Guido de Lusignan , á quien en la aparien- 
cia dexó solo por un momento -para reci- 
birle de nuevo ^ y con mayor derecho al 
vasallage de los Príncipes. 
! af ¿Mas paca qué calláis las horribles 
calamidades que se vieron en Fcanda por el 
repudio de Matilde? Aún están humeando 
las. cenizas de los estragos, que esa Moaar* 
quía sufrió , quando el Cardenal de Capua, 
Legado del Papa , puso. entredicho ^neral 
en todo el Reyno , basta obligar al Príncipe 
¿ volver en sí , y reconocer su yerro. Igual* 
mente 9 ¿qué tumultos , qué desórjdenes , qué 
calamidades no han oprimido á Inglaterra 
por el repudio que hizo ese intruso Monar-^ 
ta? Quando alegareis exemplos para que se 
imiten , no los busquéis en personasi que se 
precipitaron en todos los desórdenes por la 
soltura de sus desenfrenadas pasiones , por-* 
que estos hacen sus acciones sospechosas. 
Juan Sin/Tierra habia ocupado antes el Rey" 
lio de Inglaterra por catorce meses, míen* 
<ra^ su hermano Ricardo á la vuelta dePa^ 
lestina estuvo prisionero del Emperador En- 
rique; y seis años después por la muerte de 
Ricardo robó el Reyno á Arturo su sobrinO) 

^ quien . de . derecho pertenecía por sep ^^]9 

de 
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de Gofredo su hermano mayor ; y anadien-* 
Ü0 al robo el homicidio, hizo matar al so* 
brino^ ó por lo menos fue acusado de este 
primen* Ved , Conde , qué honrado exemplo 
ps propone Neucasis para justificar la mas 
iQca empresa que puede imaginarse : con que 
si queréis p^sar á la Tierra Santa para satis^ 
facer el. zelo de vuestra Religión , y hacer 
este obsequio al Cielo , no manchéis una ac- 
ción tan jioble«. La Princesa tiene espoiso , la 
Tierra Santa Moparca , vos tenéis esposa , la 
Religión tiene sifs leyes , el honor sus in« 
yiolables preceptos ; pero por encima de to» 
do salta el espíritu turbulento de Neucasts^ 
y para presenUros la mas frenética , y exé^ 
crable ide^ que jamas vino á la cabeza dn 
hombre. Consultad , y s^uid antes á ^i^ 
seno. 

. a 6 Mortificado quedó Neucasis vién*^ 
4ose tan sólidamente impugnado , y el Conde 
$e avergonzaba de que su amigo hubiese 
proferido semejante pensamiento, disculpan"^ 
diple solo con decir ^ que habia sido una ga- 
lantería de su entendimiento ocioso ; ma$ 
liaba bien á entender, que en el secreto de 
su corazón aprobaba lo que las palabras di** 
suadian. 

27 Miseno entonces con un ayre pru-^ 
dente procuró remediar la herida oculta , que 
^Tom.IL S aque- 
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aquella saeta babia becho en el corazón del 
Conde : corazón altivo , orgulloso y y dis^ 
puesto á qualquiera impresión de aquel gé« 
ñero. Encaminaba con disfraz á las pasiones 
del Conde lo que al parecer solo quería de* 
cir de los Principes de quienes hablaba el 
Embalador. Bien como el balcón astuto, que 
viendo la presa fínge que la desprecia , vo- 
lando siempre á lo alto , y remontándose casi 
hasta las nubes para dexarse caer de repente 
sobre ella con mayor ímpetu, quando estuviere 
mas perpendicular. Asi hacia Miseno dicien- 
do , que nada era mas contrarío á nuestra 
alegría , que la soltura que muchos daban ai 
corazón para seguir todas sus pasiones , por- 
que los daños que le resultaban, causaban 
mayor tormento , que el gusto premeditado. 
Si cada uno ( decia al Embaxador ) tuviese 
modo de atar la fortuna, y traerla arras- 
trando siempre tras de sus deseos , nada nos 
daria mayor contento, que dexar volar á 
nuestro corazón , siguiendo el ímpetu de las 
pasiones que lo agitan ; pero la fortuna se 
burla de nosotros ; y apenas ve que obede- 
ciendo á sus seüas tomamos un camino , eJJj 
se escapa por otro jugando . con los mortales, | 
como baceh los niños quando se entretienen i 
unos con otros , burlándose del que tiene lo% 
ojos vendados. 
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18 Cada hombre , amigos mios, es una 
rueda de ^sta admirable máquina . del UnU 
verso. Quando unas soben , otras baxan , y 
quando unas andan despacio, otras van do 
priesa ; pero todo juega- con mutua dependen*^ 
cia. Si una rueda fuese tan loca, que no se 
dexase llevar del curso universal de la má-í 
quina, sino que quisiese tener la preferencia- 
sobre las otras, y. tirase siempre para si^ , ya 
parando , ya volviendo atms , ya andando 
precipitadamente , siguiendo su propia fan-* 
tasía y forzosamente se había de hacer, peda^ 
zos ; pues no podía llevar tras de si las de- 
mas piezas , que hacen juego con ella. Lo 
mismo suoede al corazón , quando él mismo 
se impone una ley de seguir todos sus de-* 
seos , «recepto si alguno tuviese el secreto de 
encantar: á todo el género humano ^ de suer- 
te, que todos olvidados de si, estuviesen pron« 
tos para. seguir los movimientos del corazón 
ageno ; pero no habiendo esto , bien se po-" 
día preparar ese corazón temoso para una 
inundación de disgustos , por quanto el de 
los otros seguiría siempre su camino , y los 
deseos de este quedarían frustrados , verifi- 
cándose el proverbio antiguo : Desear ^ y no 
oitener , es penar , y es morir. 

29 Mucho gustó la Embaxatriz de este. 
discurso ; y desenvolviendo mil sucesos de, la 

S 2 his- 
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historia , particularmente de la Palesffoa , ha-* 
cia ver con evidencia ^ que todo ^ ó casi 
todo el origen de los mayores di^iitos., que 
habían tenido los Príncipes , y Caballeros La- 
tinos, había procedido de no refrenar los de«^ 
seos de sus pasiones , quando empezaban á 
nacer. Giíntóles en suma^ como el Principe 
de Chipre por no reprimir su ambición robó 
los navios de la armada , en que venían las 
Princesas d^ Inglaterra , una hermana de Ri- 
cardo , y la otra su propia esposa ; las qua- 
les habían naufragado en aquellas, costas 
yendo á la Tierra Santa ; de qaé procedió, 
que sobreviniendo improvisamente el Rey de 
Inglaterra , se llevó- cautivo al Rey ^e Chi- 
pre amarrado con cadenas de plata al canh^. 
po de S. Juan de Acre , y que después diese 
la Isla de Chipre á Guido de Lusígnan^ que 
estaba ya desposeído del trono der. Jecusa^ 
len« Contóles todos los disgustos que: mvo el 
detestable Raymundo , Conde de Trípoli, 
por: no reprimir su. ambición á la Corona de 
Jerusalen , á la que indebidameiite aspiraba; 
y concluyó con que la libertad, que algunos 
Principes habían dado á sus pasiones, Jos ha« 
bian sumergido en un piélago , sifi fondo de 
aflicciones, desgracias, y calamidades , que 
aún duraban. 

30 Todos tienen sus. pasiones (/respondió' 

el 
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el' Conde algo disgustado ) : todos. desean sa- 
tisfacerlas : fortuna es si consiguen lo que 
desean , infelicidad si no lo alcanzan ; pero 
no puede ninguno quejarse de la condición 
de lá naturaleza humana , que á eso nos ex- 
puso desde que nacimos. Mientras vivimos 
en el mundo estamos ^metidos en un conti- 
nuo juego , en qae^ unos pierden , otros ga-^ 
nan ^ y es locura el nó querer perder , quan** 
do se desea ganar* Pero impedir que nues- 
tro corazón desee , es pensamiento frivolo , é 
idea imposible ; y asi debe cada qual pasar 
por donde todos los demas< pasaron. 

3 1 Debe cada lino jugar ( replicó Mí-^ 
seno con ayre noble , acordándole con los 
ojos quien era , y lo que el Conde íe babia 
prometido , y esto para reprimir el tono de 
desprecio con que hablaba), debe cada quaí 
jugar , pues que «itá metido en el juego ; mas 
debe hacer quanto pueda para no perder , y 
este es el consejo de todo hombre prudent€l: 
ahora el modo de perder mucho en punto 
fSL la alegría , y felicidad á que todos aspi- 
ramos j es sin duda, desear mucho. 

32 Suponed dos hombres , uno que foh 
tDenta sus pasiones con todos los aliciente», 
y regalos , y otro , que solo las da lo pre- 
ciso para sujetarlas con facilidad. Uno Ca- 
ballero 9 que viva coa soltura ^ y otro Pastor 

S3 mr^ 
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moderado. Veamos quál tiiene mayor aíe^ 
gria , y trae su alma mas ^leoa de gozo. El 
Pastor , quando lina oveja sé le muere ^ se en- 
tristece ; pero le nace otra ^ y se consuela: 
las saetas de la desgracia no le pasan el zur- 
rón , ni le llegan á la. piel ; y aun quando 
le tocasen en ella , como no es muy sensi- 
ble , seria el dolor ligero ; mas el Principe^ 
^1 Grande , el rico de todo se espanta , e 
intimida. Si viene la desgracia , le abate del 
todo : si la fortuna lo eleva , teme á los en- 
'vidiosos ; y se aflige con el bien de los otros, 
como si fuera mal propio : si los ve levanta- 
dos , teme que le asombren , y opriman : si 
los ve caídos , está viendo en lá ruina agena 
un exemplo de la suya : hállase entre espi- 
nas , y tan enredado , que no sabe adonde 
volverse sin que le puticen. Su entendimien- 
to es asombradizo , y en todo ve fantasmas, 
que le afligen. Los superiores le parece que 
Je desprecian : los inferiores , que le faltan al 
respeto ; los iguales, que le trazan oculta- 
mente la ruina. A fuerza de desear mucho, 
le falta mucho de lo que desea ; y como la 
•piel de su alma es muy delicada , el mas pe^ 
quefio golpe le hace sangre , y herida muy 
penetrante. Ved la diferencia. 

33 Las pasiones , amigo mió, son el vien- 
to con que la alma : es agitada. Quando ellas 

son 
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son ligeras , el alma se recrea suavemente^ 
movida por una fresca brisa, y un zéfíro 
blando ; pero quando son violentas , cada pa* 
slon es un uracan , y una tempestad deshecha. 
Estaba el Cielo sereno , todo quieto , todo 
apacible , y de un instante á otro todo son 
truenos , rayos , estampidos : aquí quedan 
unos muertos , allí otros estropeados. ¿ Qué 
fué esto? Una pasión violenta, que pegó fuegQ 
en un momento ; y los daños durarán por 
muchos anos , y tal vez por siglos. 

34 ¿Quién niega que las pasiones son 
fuego , elemento necesario para la vida , cu- 
yo calor moderado consuela , cuya luz nos 
recrea , cuya actividad nos vi vinca ; pero 
si llega á hacerse incendio , quán terribles son 
sus efectos? Estos siendo siempre nocivos, 
no lo son igualmente en todos los estados. 
Supongamos que se quema una cabana pas«- 
toril, un vecino corta quatro troncos, otro 
los desbasta un poco , otro los cubre con 
ramas , y paja , y en un instante tienen casa 
nueva , y tal vez el daño se convirtió en pro- 
vecho. Pero si se pega fuego en un Palacio, 
¿quién puede atajar el incendio , é irhpedir 
los daños ? Las llamas desenfrenadas correq 
á un tiempo por mil partes : aquí arden los 
muebles preciosos , allí se despedazan los 
mármoles , allá caen 4e repente las columnas, 

S4. las 
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las bóvedas se desploman , y de airo a hátó 
se ve una sola llama , un vivo infierno. Por 
todas las puertas, y ventanas salen las Ua-^ 
maradas furiosas , y soberbias : parece que 
quieren acometer á las nubes : el oro, la 
plata , las piedras preciosas , las tapicerías^ 
todo se consume dentro , todo queda en ce- 
nizas. Quieren atajarlo , y no pueden : aquí 
gritan unos , allá caen otros precipitados: 
estos mueren , aquellos huyen , y el incendio 
valiente, é intrépido se burla de todos los 
esfuerzos , y lo reduce todo á cenizas. Ved 
ahora qué diferencia de estragos : ambos fue- 
ron incendios ; ¿pero qué comparación en los 
daños? Pues así son las pasiones. Las de los 
pobres, ó de corazón humilde apenas haceti 
sentir el daño ; pero las de los Grandes , las 
de los ricos , las de los Soberanos , ¿qué es- 
tragos no ocasionan ? Amigo , si queréis su* 
frir poco , desead poco , y sin esfuer¿o. 
Reprimid vuestras pasiones, y viviréis ale* 
gre. 

3S Vióse el Conde convencido ; y ya 
toas moderado , ponderaba la suma dificul- 
tad que costaba el poner freno á un corazón 
noble , y elevado. Los que nacieron en el lo- 
d0\ ( decia ) pueden tener pasiones blandas, 
porque sus almas son como los viles insec- 
tos , que apenas se arrastran por la tierra; 

mas 



r LIBRO XVL ' 4&i 

mas quien tiene en sus venas una sangré 
noble , quien recibió del Cielo una alma ele'- 
vada ^ por fuer2a ha de volar como las 
águilas , y levantarse basta las nubes. Biéti 
Veo que es preciso domar todas las pasiones; 
pero confesad que es sumamente costoso. 

36 Confieso que es costoso, dixo MTseno; 
pero añado , que es también muy digno de 
alabanza. Si ponderáis la dificultad de 1^ 
l>atalia , reflexionad sobre la gloria del triun- 
fo. Las almas nobles siempre tuvieron gusto 
de vencer dificultades grandes , y de triun- 
far de lo que muy pocos triunfan ; esto es 
lo que mas lisonjea nuestro amor'propio , con- 
seguir loque raros intentaron , y lo que ra- 
rísimos alcanzaron. ¿Por qué pensáis vos, qué 
traian los Emperadores en los triunfales 
carros los corpulentos elefantes, los bravos 
leones , los indómitos tigres , sino para ma- 
nifestar que su valor, y poder llegaba á do- 
mar esas fieras , á quienes todos los demás 
temian ? ¿Porqué traian atados á esos pom«- 
posos carros los Monarcas vencidos , los 
Conquistadores famosos, los guerreros mas es- 
forzados , sino para hacer ostentación de su 
poder superior á todo lo que en el mun- 
do se gloriaba de poderoso , y de grande? 
Luego será mucho mas agradable al amor 
propio triunfar de las pasiones ^ de que no 

pu- 
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pudieron tiunfar esos mismos Emperadores^ 
que después de haber vencido Monarcas , y 
á las mismas fieras , vinioron finalmente á ser 
esclavos de sus pasiones. Aqui el Emba** 
zador , rebosando de gozo , abrazando al 
C9nde , le dice: 

37 Vos y Señor , no podéis resistir á la 
fuerza de esta razón. Tomad este consejo ; y 
si la nobleza de vuestro corazón os eleva á 
grandes pensamientos , no podéis tener em**- 
presa de mas honor , ni mas gloriosa que la 
de dominar vuestras pasiones. 

38 Quedó el Conde suspenso : la razón 
confusa enmudecía ; mas gemía el corazón he- 
rido. Miseno entonces quiso aplicar un sua- 
ve bálsamo á la herida que le molestaba , dl- 
ciéndole : Creed ^ hijo mió , que esta empresa 
no es tan penosa , que solo se reserve el gus*- 
to para el tiempo de una completa victoria, 
porque de cada enemigo que se rinde, se 
percibe inmediatamente complacencia de esa 
pequeña victoria. 

39 Nuestra alma es nobilísima por natu- 
raleza , y muestra bien de quien es hija , por-* 
que aspira siempre á ser señora: de suerte, que 
al paso que va venciendo las pasiones ., que 
la oprimen , como si fuese esclava , va res«- 
pirando , y tomando el gusto al noble , ino- 
cente , é. incomparable placer de la li^r- 

tad» 
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Hd. ¡Ali 9 que ésta libertad de la esclavitud, 
eo <¡ué las pasiones nos tei^ian , da un con- 
suela tal á nuestra alma , que ninguno lo 
conoce sin haberlo experimentado! Quiero- 
me servir de las expresiones con que un gran 
Profeta ' ha mas de dos mil años la descri-« 
bió de esta forma , con poca diferencia. 

40 Levántase , pénese en pie , libre de 
los pesados hierros , y no se harta de mi* 
Tarse á si misma : se toca la garganta aun 
adolorida de las cadenas , sacude la púrpura 
de su dignidad , purpura cubierta de la vil 
tierra de los desprecios en que yacia , y co- 
mienza á miraf por sobre hombro , y con 
tedio las mismas pasiones, que tanto la bar- 
bián tiranizado : entonces un gozo noble, y 
celestial se derrama por todo su interior, 
que le da nueva vida , y no cambiará por 
todos los placeres del mundo el regocijo que 
le da este solo triunfo de si misma. Así se 
explica Isaías, según lo que me puedo acor- 
dan Y quantas veces , hijo mío , hice esta 
reflexión sobre mí mismo , hallé copiado 
fielmente eu esta descripción todo lo que en 
mi alma pasaba. ¿Decid ,vos Aymar, si vues- 
tra experiencia no ha confirmado la mia) 

41 El Embaxador añadió , que algunas 

ve* 
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veces , habiéndose hecho violencia para re^ 
primir el ímpetu ' de sus pasiones fogosas^ 
había ( como describió Miseno ) hallado un 
placer tan grande , que le compensaba bien 
Ja fatiga , y lucha que habia tenido ; y que 
al contrario quando las habia dexado correr 
sueltas , pagaba siempre después con un amar- 
go arrepentimiento el gusto que tuvo al pria* 
cipio. Feliz será quien cerrare los ojos á la 
seducción de este engañoso placer , que dan 
las pasiones , para gozar del inocente , y 
perpetuo 9 que la victoria de nosotros mis- 
mos nos alcanza. 

42 Miseno , que ya veta al Conde dis*- 
puesto á admitir consejos , le habló de estb 
modo : Quando yo comandaba las tropas , usa- 
ba mas de mi astucia , que de mis fuerzas 
para ganar las batallas. Procuraba introducir 
el cisma , y división en mis contrarios , y 
con esto los enñaquecia , y desbarataba. Quan«» 
do emprendí' este nuevo genero de conquisa 
ta , tuve la pfevencion de turbar de tal mo- 
do mis pasiones, que se destruyesen unas á 
otras y y todas mutuamente se debilitasen. 

43 Vos sabéis , amigo Aymar , que yo 
he comparado las pasiones á los brutos. 
Veamos ahora lo^ que' hace el diestro co- 
chero quando todos los caballos se le des- 
bocan á un tiempo. Como no puede re^pri- 

mir- 
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iilUlos.á todos , dezindo á unos ^ pone todo 
el esfuerzo en volver á otro lado uno , ó 
dpi de los mas vigorosos , para que están- 
d.O- 1^ iberza divididla , se debiliten mutua-* 
mente» Unos tiran á una parte , otros á otrai 
aquí cae uno: allí< él compañero salta por^ 
encima , y se enreda ; y sirviendo ambos 
de tropiezo á. los demás , todos se mezclan» 
Ya se levanta uno ^ y segunda vez cae en 
tkfri| 4 otro con Jos pies acia arriba es ar^^ 
castrado ) y herido, y todos se ven pisados^ 
y npíaltratados. :En este tiempo hierve la ba-* 
terta de los pies , y mutuamente se ofen«- 
diea; inarel coche está parado». Entre tanto 
el diestro cochero- ya castiga .*á tiempo, ya 
¿[tiempo perdona , y poco á poco se van le-, 
vaotando íos brutos , corriéndoles hilo á hila 
el . sudor , y la sang^re. En unos se ve caer 
¿: pedazos la espuma pendiente de r los fire-* 
DOS *^ en: otros.se ven palpitar los miembros 
de Ja pasada lucha; y quando la furia es-K 
íá amansada enteramente , y las fuerzas aba^ 
tidas. 9 ; entonce^ el prudente cochero hace 
caminar el coche á paso lento , y ordenado* 
: 44 . Ahora , amigos , si hiciésemos coa 
las pasiones otro tanto , sacaríamos la misma 
utilidad. Procuremos , pues , disponerlas de 
manera , que la mas dominante trabaje contra 
las otras 2 y de este modo seremos Señores de 

te 
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todas , porque las mas flacas quedarán ven- 
cidas , y la mas vigorosa cansada. 

45" No puede haber (dijro Elena) \n^ 
dustria mas ntil , si ella fuera practicable. '&l^ 
car triaca del. mismo veneno , de los ene- 
migos socorro , y de las enfermedades re- 
medio , es todo quanto podemos desear ea 
esta empresa. Mas ho ^ no nos consoléis , Mi- 
seno ) con pensamientos; agradables. Ensefiadr 
nos una doctrina, que pueda reducirla prác^ 
tica , porque poco vale mía imaginaria fe- 
licidad á quien se halla en medio de mise- 
rias verdaderas» Como el pre$o que suefia pa- 
searse por los jardines « mas amenos ^ y por 
las mas deliciosas florestas con gustosa com- 
pañía, y perfecta libertad ;y quando vütU 
ve en si del lisonjero engaíío , siente mas pe- 
sadas que nunca sus duras cadenas ; así se* 
remos de aquí adelante , si no nos dais un 
modo seguró para hacer que de nuestras 
mismas pasiones saquemos armas para ^reo- 
cerlas. 

46 Sonreíase Neucasis , cel^rando la pru- 
dente duda de la Embaxatriz , como impug- 
nación sin respuesta; el Embaxador ests^bsL 
suspenso , y el Conde deseoso de. oir la doc- 
trina que á todos interesaba. Entonces Mi' 
seno se ofreció á manifestarles lo que pare- 
cía muy secreto f mas para esto quiso q^ 

ca- 
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cada uno dixese primero , quaí era la pa- 
sión que reputaba por mas vigorosa , ofre- 
ciéndose a declararles con qué arte podría 
la razón s<ervirse de ella contra las otras 
pasiones en favor de la virtud ; lo que quedó 
reservado para el siguiente dia , porque un 
viento algo mas fuerte les obligó á cortar 
la conversación comenzada. 
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LIBRO VIIL 

ENtra MwQO en Cracovia desconocido: 
sabe que su. pjidre esti á la muerte , y 
que suspira por él , num. i. 

Descríbese como se abrazó con su padre mo- 
ribundo, num, 3. 

Perturbación de Palacio con su llegada , y 
muerte de Miesceslao , num. 4. 

Cumplimientos entre Lesko , y Miseno , so- 
bre quien ha de subir al trono , num. 7. 

Discurso del Conde Skrins á nombre del 
Pueblo ; respuesta de Lesko al Pueblo , y 
coronación de Miseno , num. 12. 

Descripción de un Monarca recien coloca- 
do en el trono , num. 19. 

Laméntase Miseno , y suspira por su anti- 
guo estado , num. 21. 

Gobierna Lesko las armas , y gana una vic- 
toria , num. 23. 

Prepárase una guerra civil , y Miseno cede 
el trono , num. 24. 

Razonamiento de Uladislao á Lesko , para 
retirarse al sitio donde le encontró la 
Princesa , num. 2/. 

. '7 El 
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El Conde y y Sofía quedan admirados de la 

historia de Miseno , num. 17. 
Miseno con gracia describe alegóricamente 

el trono que tiene en aquella roca , &c. 

y se despiden los huéspedes hasta el dia 

siguiente ^ num. 29, 

LIBRO IX. 

SAlen el Conde , la Princesa , é Ibrahin á 
visitar á Miseno , y desprecia Ibrahin su 
doctrina , num. !• 

El Conde se. aflige 9 y la Princesa le divierte, 
é instruye, haciendo una descripción alegre 
de la pelea de la noche con el Sol , di- 
rigida á que el Conde no dexe triunfar el 
error de las verdades que había aprendido, 
num. 2. 

Ibrahin porfia en que los trabajos no pueden 
ser útiles á la Filosofía de Miseno , y la 
Princesa le convence , num. 7. 

Llegan á la cabana : la Princesa presenta Ibra^ 
hín á Miseno , quien los recibe , gloriándose 
por haber padecido trabajos , num. lo. 

Ibrahin se burla de las felicidades de Mise- 
no, num. 12. 

Comienza Miseno á discurrir sobre los be« 

« 

nefictos negativos , y convence á Ibra<- 
hín ,num* 13. 

Tm. IL T Ha- 
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Hace Mtseno anatomía del corazón del bom* 
bre , y describe ios males que padecen 
los que se llaman felices , num. 1 8« 
.Con la metáfora del susurro previo al terre- 
moto , se explica como quedó Ibrahia coa 
el argumento de Miseno , num. 30. 
Quiere Miseno persuadir á Ibrahin , y tam- 
bién á la Princesa , que aun no apreciaba 
justamente los beneficios negativos , d. a i • 
Los males que preceden á los bienes, no los 
hacen mayores , sino mas sensibles , n. 23. 
Con la comparación de una nave que arría 
bandera, se muestra la Princesa convenci- 
da, num 25** 
Ibrahin pretende , que el compararnos coa 
los otros , es origen de la tristeza ; y Mi- 
sena le responde , num. a 6. 
La Princesa confirma lo que dice Miseno, 

y arguye á Ibrahin , num. 31. 
El Conde aprueba que es motivo grahde de 
alegría estar libre de los males que otros 
padecen ; y que Miseno debe vivir alegre, 
num. 32. 
Miseno le arguye , probando que el Conde 
tiene mayor motivo que él para alegrar- 
se, num. 33. 
Con la comparación del toro , que amayna 
viendo . á la consorte , se explica como el 
Conde se sujetó á la verdad | num. 34. 
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Acábase la conferencia , y retíranse los tres 

huespedes , num. ^6. 
La tristeza desesperada en los infiernos se pre< 

senta al Principe de las tinieblas , pidiendo 

socorro contra Miseno , y las furias salen 

por todas partes á hacer que perezcan los 

discípulos de Miseno ^ num. 37. 
Abríganse la Princesa , y los demás en una 

cabana de Pastores para guarecerse de una 

tempestad , num. 38. 
Descríbese una horrible tronada, num. 39. 
La Princesa pinta á sus hijos la tronada con 
- ayre alegre , num. 40. 
Hallan los caminos impedidos con la lluvia: 
, Ibrahin se lamenta : Sofia , y los demás se 

vuelven á la cabana , num. 41. 
Soña exhorta á sus hijos á llevar bien las 

incomodidades de la vida , num. 44. 
El Conde se aflige , y la hermana le arguye^ 

* num. 45*. 

Ibrahin se ve atajado por todas partes ^ y 

• pasa la noche en una roca, n. 46. 

La Princesa con toda su familia duerme en 

: la cabana , num. 47. 

Salen al dia siguiente : encuentran á Ibrahin 

bien castigado , y Sofía exhorta nuevaqiente 

á ^us hijos 9 num. 48. 
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LIBRO X, 

EL espíritu de las tinieblas , rabioso de que 
la Princesa 9 y su familia escapasen de 
la tempestad , dispone una inundación ea 
su Palacio , num. i • 

Ibrahin se desespera con la pérdida de sus 
papeles : la Princesa reprime sus blasfe- 
mias , y le convence , probándole que debe 
á Dios un gran favor , num. 3. 

Da providencia en los daños mientras el 
Conde va á buscar á Polidoro , num. $• 

Todas las pasiones juntas acometen al Con- 
de estando solo ; y desesperado va á pre- 
cipitarse de und roca : Polidoro le encuen- 
tra , y le saca del peligro , num. 6. 

Llegan á casa : reflexiona el Conde sobre el 
peligro , y Polidoro declama contra la tris* 
teza , num. 8. 

La Princesa dispone un concierto de música 
para la noche siguiente , y compone unas 
arias , que contienen la doctrina de Mise- 
no , num. II. 

Disputase brevemente sobre la doctrina de las 
arias : ai mismo tiempo tienen consejo las 
furias infernales , y se despiden varias á 
diferentes partes apostadas todas para im- 
pedir aquella doctrina , num. 13. 
La pusilanimidad va á tentar el corazón de 

Mi. 
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Misene : Vuelve este en Ú , y triunfa de 
ella , animándose á padecer qualesquiera 
trabajos que le sobrevengan , num. 19. 

LIBRO XL 

LA tristeza acomete á Miseno , y se halla 
perturbado , y triste , num, i. 

Recurre al Cielo , y es transportado mental- 
mente á las regiones de ios Planetas , y 

• estrellas ^ num. 3. 

Saca de esto Miseno el despreció de todo lo 

. que hay en la tierra , num. 4. 

Registra el héroe en el cóncavo del Cielo como 
en un espejo el templo de las pasiones, n.5'. 

Descríbese la entrada del templo , y de dos 

! Matronas , que allí son atropelladas, n.^ y. 

Descríbese lo interior del templo , y las íigu- 

! ras , y tronos del amor\^ del interés , y de 

. la gioria , num. 6. 

Sacrificios hechos al interés , ahogando en las 
manos la paz , y la honra , num. 7. 

Sacrificios que le hacen los Conquistadores, 

; tanto en los. siglos pasados'*, como en los 
venideros, num. 8. 

Miseno no puede, creer lo que el celestial es- 
• pejo le mapífíesta perteneciente á los siglos 
futuros , num. 9. .. 

Descríbese el sacrificio á la gkria , y con* 

T3 fón 
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fóndese Miseno de lo que algún dia lia- 
bia hecho por adquirirla , num. 1 1. 

Describense los sacrificios del amar ^ n.ié^ 

Avergüénzase Miseno , y quiere arrancar de 
sí todas las pasiones , num* 1 6. 

Miseno se halla de repente en el pais de la 
razón , y describe Piloteo este pais , n. 17. 

Miseno admirado replica que en ese pais no 
habrá pasiones , y Piloteo k muestra como 
puede haberlas con buen uso , n. ao. 

Miseno quiere siempre excluir el amor ; y Pi- 
loteo para responderle , le conduce á Ubal^ 
dina en un carro tirado de leones , n,24. 

Ubaldina solitaria le descubre los motivos 
por qué se resolvió a poner su amor sola- 
mente en Dios , declarando que se vio casi 
obligada á 00 amar otro objeto ñiera de 
él , n.29« 

Finge Miseno dud^r que pueda haber amistad 
con Dios , y Ubaldina explica el modo , n. 3 y • 

Retirase Ubaldina ; y Miseno camina para 
su cabana sin saber cómo,num.40. 
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LIBRO XIL 

Brahin conmovido con la música , y las 
arias , titubea sobre admitir , ó despreciar 
la doctrina de Miseno ; y el espíritu del 
error le habla 9. num. u . . . 

Qule- 
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Quiere Ibrabin descansar , y el sueno, se le 
huye , nutn. 2. 

La mañana siguiente va con el Conde á visi- 
tar á Miseno , y en el camino le persuade 
que las pasiones hacen imposible su doctri- 
na , num. 3. 

Comparación de un mastín que no quiere lidiar 
con la perrilla doméstica , num. 4. 

Ibrahin prueba que las pasiones son precisas 
en el mundo , num. 7. 

Llegan á Miseno: propone Ibrahin sus razones^ 

' con estilo hinchado , y Miseno le responde 
mansa , y prudentemente , num. 9. 

Impugna Ibrahin con desprecio la doctrina 
de Miseno : el Conde responde con ardor^ 
é Ibrahin se admira , y le desconoce , n. 12. 

Comparación del perrillo faldero , atrevido 
quandose vé en los brazos deladama,n.i4. 

Miseno responde fundamentalmente , y de- 
muestra que el uso hace buenas , ó malas 
las pasiones , num. i jr. 

Ibrahin dice que es imposible sujetar las pa- 
siones á la razón ^ num. 23. 

Miseno para confirmar radicalmente lo que 
dice y discurre sobre el origen de las pa-^ 
siones ^ y de su desorden , num. 24. 

Estado del hombre quando salió de las ma- 
* nos de Dios : su caida , y sus tristes con- 
seqüencias , num. a6«. 

T 4 Con- 
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Convéncese Ibrahin , y discurre bíén sdbre 
lo que dixo Miseno, num. 34. 

Válese Miseno de esta ocasión para probar 
el pecado original , y concluye con que 
el desorden de las pasiones hace la virtud 
mas meritoria , pero no imposible , n« 3 6. 

LIBRO XIII. 

LA Princesa va á sorprender á los tres 
amigos 9 llevándoles una comida de cam- 
po ; y descripción del sitio en que se 

preparó esta , num. i. 
La Princesa prc^é , que mientras se pone la 

mesa le vayan refiriendo el discurso que 

interrumpieron , num. y. 
Descripción en verso de los fueros de núes-* 

tra libertad , ibid. 
Ibrahin impugna los fueros de la libertad , y 

afirma que las pasiones la destruyen, n. 7. 

La Princesa combate á Ibrahin con ardor, 

'' é ironía : convence Miseno al Mahometa-^^ 

no , y prueba que aun con el desorden de 

las pasiones hay libertad en nosotros , n.9. 
Compara el alma respecto de las pasiones , al 

caballero respecto del bruto en que va mon« 

tado , num. 12. 
Ibrahin responde , y alega todos los Frínci** 

pes malos de Polonia , que se dexaron ven- 
cer 
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cer de las pasiones : redargayele Miseno 
probando la libertad de los delinqUentes por 
el remordimiento que dexan los críme^ 
nes , y por el arrepentimiento , ñ. 18. 

La furia del error en las infernales cavernas 
convida á la blasfemia , la .qual tománda 
la figura de un páxaro desconocido , apa* 
rece , y cérea con su vuelo al Conde , y á 
Ibrahin, n.2 3. 

Ibrahin con ayre atrevido dice , que nos es«> 
taría mejor no tener libertad , alegando los 
daños que nos causa , n. 24. 

Descripción de uña galga detenida, n.ió. 

Agrada al Conde el discurso de Ibrahin, n.iS. 

Ibrahin ^ y el Conde pronuncian algunas blas- 
femias contra la Religión , y la razón : Mi- 
seno les arguye irónicamente , y hace ver 
los absurdos q^e se seguirían si no tuvié- 
semos libertad , n. 29. 

El Conde se avergüenza, y retracta de la 
que dixo , n.s^. 

Muestra Miseno como Dios ayuda á ^nuestra 
libertad , y lo prueba con la historia de 
Polonia, n.4i« 

Descripción alegórica de un héroe , desqui- 
xarando un león para mostrar el valor en 
subyugar las pasiones, n,42. 

Demuestra como se concuerda nuestra liber- 
tad con las pasiones^ y el mérito^ n. 43. 

L^ 
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LIBRO XIV. 

Mientras que comen en el campo cuen- 
tan historias divertidas, n. i. 

Refiere Miseno el hospedage que tuvo en ua 
Palacio eficantado , n. 3. 

Aplica la parábola diciendo, que toda la 
alegría que se- consigue por las diversio- 

: oes es falsa ^ como las viandas encantadas, 
nuni.6. 

El Conde se. da por convencido ; quiere 
convencer á Ibrabin -, y este se desespera, 
num.8. » . 

La Princesa le arguye probando , que toda 

. diversión de los sentidos se aborrece solo 
por ser dilatada , señal de que no es só-< 
lida, n.co. 

Miseno lo confirma probando , que el medio 
de teñen muchas aflicciones es dexar líber* 
tad á los deseos del corazón , n. 1 1 • 

Ibrabin se eerñirece ( descripción de un bom- 
bre fuera de sí en una disputa ) y última- 
mente se retira desconfiado , n. 1 2« 

Miseno compara el hombre que no doma las 
pasiones , al cochero , que no sujeta los 

. brutos .del coche , n.i g. 

La furia de la política quiere separar á Mi- 
seno del Conde , atiza la discordia en Po-* 
lonia , y hace venir un Embaxador á con« 
vidarie< con el trono , n«i.4« . • 

Ha- 
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Habla el Emba xador á Miseno , n. 1 7. 

Respuesta de Miseno ai Embajador rehu- 
sando la Corona ,0.19. 

Retirase el Embaxador 9 y es hospedado por 
la Princesa sin declarar quién sea, n«24. 

LIBRO XV. 

LA pasión de la ternura dispone , y en- 
gaña el corazón del Conde , y de la; 
Princesa , y resuelven , que luego debe 
partir para la Tierra Santa , 0.9. 

Aflígese el Conde con la soledad de la her- 
mana 9 y perdida de la doctrina de Mise- 

, no^n.ii. 

La Princesa vacila en la resolución que le 
habia aconsejado , n.i 2. 

Al mismo tiempo Miseno:, que tbdo lo igno 
raba, piensa retirarse de aquel sitio te- 
iniendo nueva embaxada de Polonia , y ve 
en el ay re un Caballero , que desaparece, 
num«i3. 

Comienzan los dos hermanos á despedirse de 
Miseno , y este les consuela , n«i4. 

Cuenta la Princesa á Miseno una parábola 
de un niño , que se moría de sed , y este 
creyendo que era casó verdadero , quiere 
ir á socorrerle, mi y. 

Declárale la Princesa la parábola , no atfe- 
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viéndose á pedirle claramente, que acóm-* 

pane al Conde 9 n¿i7. 
Resuélvese Miseno á partir con el Conde , y 

quedan suspensos los dos hermanos con 

semejante acción, n.i8. 
La Princesa agradece á Miseno esta fineza, 

num.20. 
Respuesta noble de Miseno á la Princesa, 

num.ai. 
Caminando la Princesa para el navio, descri- 
be con gracia las proezas del Conde ; y 

Miseno le enseña quál es la solida victoria 
' á que debe aspirar, que es domar larpa- 
- siones, n.32« 
Aprueba la Princesa la doctrina de Miseno, 

y la confirma con' los sucesos de la c(m-* 

quista de Jerusalen , n.24. 
Comienza á hacer un resumen de los motivos 

de aquella guerra , n.i 5*. 
Miseno hace reflexión sobre lo que la Prin- 
. cesa díxo ; y protesta el Conde , que no se 

dexará llevar de las pasiones, n.ss* 
Neucasis los viene á recibir desde la nao , y 

les cuenta las revoluciones que hay en 
i Chipre , y en Siria , que le obUgan á par-^ 

tir luego , ti.$s. 
Parten Miseno , y el Conde . en el esquife: 

despídense de la Princesa , y entran en el 
. navio, n.39. 



501 



LIBRO XVI. 

DEscripcion del navio saliendo del puer- 
to, n.i. 

Vienen el Embaxador de la Rey na de Jeru- 
salen , y su esposa á cumplimentar al 
Conde, n. 3. 

Descríbese el carácter de Neucasis ^ y como 
intentaba agradar al Conde , y separarle 
de Miseno , n.4. 

Declara Miseno al Embaxador quál es su 
intento en reducir al Conde , y le explica 
el método que quiere segiiir para reme- 
diar sus defectos , n. y. 

Le alaba mucho la docilidad de la hermana 
con el fin de corregir sus caprichos, n. 7. 

Hace Helena su reflexión acerca del espíritu 
de capricho , n.8. 

Reflexión de Miseno sobre lo mismo , n*9. 

Opónese Neucasis á las alabanzas de la do- 
cilidad , queriendo lisonjear al Conde,n. i o. 

Responde Miseno á Neucasis probándole, 
que el amor propio bien entendido no$ 
obliga á ser dóciles , n.ia. 

Miseno de industria muda la conversación, 
preguntando á los Embaxadores el mo- 
tivo de su jornada , n. i y. 

Aymar informa á; Miseno de lo que pasaba 
en Siria , y que la nueva Reyna de J^u- 

s^ 
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salen pidió . á Felipe Augusto le nombrase 
esposo , n. 1 6¿ 

El Conde declara también al Embaxador, 
que va á militar en la Tierra Santa, n. 1 8. 

Aflígense las pasiones infernales viendo ca- 
minar juntos á Miseno , y al Conde , y la 
envidia trabaja en separarlos , n. 19, 

Inflániase el Conde en el deseo , y envidiada la 

. fortuna de Juan de Brienna en ser esposo 
de la nueva Reyna , n. 20. 

HaceNeucasis un discurso para persuadir^ 
que el Conde de Moravia podía ser nom- 
brado con mas motivo que el de Brienna 
para esposo de la Reyna María , n.21. 

Corta Miseno el discurso alegando que el 
Conde era casado, y Neucasis insta coa 

: varios exemplos , n.ia. 

El Embaxador reprime vigorosamente el dis- 
curso de Neucasis respondiendo a sus 
exemplos , n«24. 

Neucasis queda confundido 9 y el Conde 
avergonzado , n.26. 

Miseno discurre con disfraz probando , que 
el medio mas cierto de tener muchos dis- 
gustos era dexar á las pasiones apetecec 
libremente lo que quisieran ♦, n.27. 

La Embaxatriz confirma lo que Miseno ha« 
bia dicho con algunos sucesos de la Siria, 
num.2o. 

El 
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El Conde replica defendiendo las pasiones^ 
y Miseno le responde con vigor, n.30. 

Hace Miseno la comparación de dos hombres, 
uno que dexe volar el corazón á lo que 
quisiere , y el otro que modere sus deseos, 
num.32., 

Compara las pasiones al viento , y compá* 
ralas también S un incendio , n.34. 

Queda el Conde convencido ; pero responde, 
que quien tuvo noble nacimiento , no puede 
reprimir las pasiones, n.36. 

Miseno le hace ver como las almas nobles 
deben tener gusto, en vencer las pasiones, 
num.36. 

Alega el gusto que causa triunfar de las pa- 
siones , refiriendo una bella pintura de 
Isaías , n,.40. 

Alega la industria de que se vaKa quando 
comandaba las tropas , que era poner dis- 
cordia entre sus enemigos, n.42. 

Comparación del coche enredado , en que los 
caballos tiran unos contra otros, n.43. 

Helena aprueba mucho' la doctrina ; pero 
duda que pueda practicarse, n.45'. 

Ofrécese Miseno á demostrarlo ; pero quiere 
primero que le digan, quál es la pasión 
que reputan por mas vigorosa , porque 
quiere enseñar cómo se le puede hacer tra- 
bajar contra las otras , n.46. 

FIN. 
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